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Vate quaso veniam, ¿f permittiu dolori meo, ut de eo 

mi hi paulo oberius liceat loqui, cum quo jam non conce-

ditur colloqui. Certe & vobis proficit, ut aduertatis non 

fragilítate quadam vos hoc officium , sed judicio tulisse, 

me misericordia mortis impulsos , sed virtutum honori-

ficentia provocatos. S. Ambros. Libr. de Obit , fratr. 

sui S a t y r i , long. ant. fin. 

Y o os ruego que me permitáis, y concedáis á mi dolor, 

que pueda extenderme algún tanto en las alabanzas 

de aquel con quien ya no me es permitido el hablar. 

Ciertamente es de vuestro Ínteres el reconocer , que 

no os ha llevado á cumplir con este deber la pasión 

de algún afe&o h u m a n o , sino la razón sola , y que 

vuestro impulso no ha sido por compasion que hayai* 

tenido de su muerte , sino por el grande honor que 

debéis dar á sus virtudes. 5. Ambrosio en el Libro de 

la muerte de su Santo hermano Satyro mucho anteú 

del fin. 
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Fol. % 
HOMO IS TE JUSTUS, ET TIMOR A TUS 

i? Spiritas Sanchas erat in eo. Luc . 2. 25 . 

E S T E H O M B R E E R A J U S T O , Y T I M O R A T O : ; : 
y el Espíritu Santo estaba en el. 

5. Lacas al Cap. 2. v, 25. de su Evangelio. ¿ 

j V f u R I Ó Job anciano , y lleno de días. (1) Esta ex-
presión , con que termina el Espíritu Santo la historia de 
la pasmosa vida del pacientisimo Job , es la misma en 
sustancia , con que elogia la preciosa muerte de los San-
tos A b r a h a n , Isaac, y David ; porque ella fue corona 
de su vida santa , y de su senectud venerable, Bien es 
verdad , que no es tan recomendable la ancianidad por 
el computo , y diuturnidad de los años , quanto por el 
arreglo de las costumbres, por lo inculpable de la vida, 
y por el exercicio de la virtud. As i es celebrado Caleb, 
por haberla conservado hasta su mas avanzada edad con 
crecido mérito s u y o , y no pequeña utilidad del Pueblo, 
que conoció en ello quanto importa obedecer á Dios en 
lo que nos manda. (2) Así lo es el anciano Eleazaro, 
insigne Martyr Macabeo por su constancia en la Fé , y 
en los preceptos de la L e y escrita entre los mas duros 
tormentos: ( 3 ) y así lo son J a c o b , M o y s é s , y Mata-
tías porque hasta el ultimo aliento de su vida anciana, y 
avanzada supieron conservarse justos, amigos de Dios , 
y fieles observadores de sus santos Mandamientos. D e 
aquí es, que su muerte fue muí sentida , y su falta muí 
llorada de todo el pueblo escogido ; porque temían , y 
con razón , que faltándoles la guia de sus egemplos, la 
luz de su enseñanza , y el sufragio, ó asilo de su pode-
rosa mediación con el Alt ís imo^ les sobrevendrían aque-
llos males, que con atención á sus delitos, no dudaban 
tenia su Divina Justicia suspendidos ; y efectivamente, 
sucedida su muerte , vieron por la experiencia , que su 
temor no era infundado. 

¡ A h í 
( 1 ) Job. 4 a . i S . ( a ) Eccl. 46 . t i . ( 3 ) a. Macab. 6. 3 1 , 



• A h T ¡que aí contrario sucede en nuestros d í a s , en 
que abundando la iniquidad , se vé refriada , ó del todo 
extinguida la caridad de muchos! Muere el justo , y no 
hai quien reflexione esta fatalidad en lo interior de su co-
razon Los varones llenos de misericordia los arrebata 
D i o s de enmedio de nosotros; porque ninguno procura 
hacerse cargo del porqué esto así sucedej a vista de 
nuestra desmedida malicia determina el Señor llevarse a 
sus amigos los justos ; y nosotros , enemigos suyos por 
-1 pecado , qual si nada perdiesemos, miramos esta des -
gracia con indiferencia, y nos quedamos en nuestras cul-
pas obstinados. Justus perk, & non est, qui recogitet in 
eorde suo' & viri misericordia colltguntur , quia non est, 
aui inte I lis at: á facie enim malitia collectiis est Justus, (i) 
Terrible insensibilidad 1 Pero es preciso , que llegue el 
t iempo de su apetecido descanso, y de su eterna p a z , al 
que supo vivir según las reglas de esta necesarísima vir-
tud. M a s v o s o t r o s , dice con el ProfetaIsa ías , ( a ) o 
hijos deprabados, generación adultera e iniqua que os 
olvidáis de D i o s , y os entregáis á todo genero de mal-
dad , abusando de la b o n d a d , con que disimula vuestras 
culpas , reparad bien , y advertid la infelicidad , que 
p o r e l l o os amenaza , y temed el mal que vendrá sobre 
v o s o t r o s , del qual ningún poder criado , ni vuestra mis-
ma prosperidad , que os tiene al presente preocupados, 
ha de poder entonces defenderos de sus iras. Si ; porque 
los pecadores son á la manera del M a r en la inquietud 
de una desecha borrasca , que nunca quiere , ni puede 
por sí solo serenar las embravecidas olas de sus desorde-
nadas pasiones; (3) y por esto mientras que viven en su 
impiedad , no es la paz para los i m p í o s , dice el benor, 
que los ha de juzgar , y sentenciar. 

: Pero donde v o i , amado Pueblo mío? ¿Donde me 
lleva la compasion de tu desgracia , ó el d o l o r , que con-
sume mis entrañas , por tu envegecida relaxacion? <Ls 
posible , permíteme que así te lo pregunte es posible, 
que ni los repetidos avisos , con que la Div ina benigni-
dad te l lama: ni los tantas veces incoados castigos, con 

que 

(1) Isa. 57. 1. (a) Id. Ibid, a vers. 3. (3) l s i -



que misericordiosa su infinita justicia te dk voces: ni los 
diversos infortunios , con que procurando tu bien , ha 
llenado de hieles tus mas apetecidas satisfacciones, para 
que dexes de ofenderle , no han de ser bastantes , para 
que conozcas tus yerros; para que enmiendes tus culpas, 
y para que tenga fin tu ingratitud? ¿Que es esto? ¿Has 
llegado ya á aquel infelicísimo estado, en que perdido el 
freno, y timón de la razón , digas como nec io , que á 
manera de un aletargado no has buelto á tu sentido , ó 
en tu acuerdo, por mas que con golpes han querido des-
pertarte? Vcrberaverunt me, sed non do luí: traxeruni me, 
é? ego non sensi. ( i ) ¿ O te sucede esto acaso ; porque te 

» haya Dios abandonado en los términos, que abandonó á 
su antiguo escogido Pueblo , que viendo tu castigo no lo 
conozcas , y oyendo los males, que te amenazan , no lo 
entiendas ,, para que no verificándose tu conversion , no 
consigas tampoco el perdón de tus pecados? Excaca cor 
populi hujus , aures ejus aggrava ; oculos ejus claude: 
ne forte, vldeat oculis suis, ¿^ auribus suis audiat, cords 
suo intelligat, ¿^ convertatur, i f sanem eum ? (2,) ¿ O e s , 
por ventura , porque en justo castigo de aquella tu indo-
lencia haya el Señor enviado estas penales ceguedades so-
bre tus ilícitas codicias, para que no encuentres el cami-
no por donde llegues á evadir el golpe de tu mayor fata-
lidad? ¿Puede esto reflexionarse sin horror? ¿y mas sa-
biendo que sobran los motivos , para pensarlo , y aún 
para creerlo así ? ¡ Que temible e s , hermanos míos, esta 
desgracia , si verdades tan terribles no nos mueven á la 

k enmienda! Pues si así sucede , y al trueno espantoso de 
estas sentencias no despertamos del pesado letargo de 
nuestra insensibilidad, ya no es estar dormidos; sino tal 
vez muertos para Dios. 

S í , porque solo el que viva tan olvidado de sí pro-
pio , como lo están los muertos de los v ivos , podrá no 
contristarse al notar la repetición de golpes, con que el 
Cielo nos avisa. Prescindo de los males, infortunios, y 
calamidades generales con que nos hemos visto , y aim 
nos vemos afligidos: ni menciono los peculiares, que en 

este 
(1) P r o v . 3 3 . ( a ) Isa. 6. 10. 



este vuestro Pueblo habéis de muchos años á esta parte 
padecido; hablo solo , d é l o s que habéis experimentado 
en los quince años, que se cuentan desde que empecé, y 
en que he frecuentado el proponeros la palabra de Dios , 
y exórtaros en su nombre á penitencia , en la muerte de 
muchos sugetos por diversos respetos , y encontradas 
circunstancias memorables. Salid por esas cal les, inspec-
cionad las casas de las personas mas condecoradas , y 
advertiréis el crecido número de estas, que en estos po-
cos años han faltado : Entrad en este Templo , registrad 
ese limar tan distinguido, que ocupa el nobilísimo A y u n -
tamiento , y hallareis la triste memoria de los muchos, 
que la muerte ha separado de nosotros: volved los ojos 
á ese respetable Coro , que ocupan para sus sagradas fun-
ciones los Ministros del Santuario, y no podréis mirar 
sin lagrimas la mult i tud, que ha fenecido. Eran morta-
les, es verdad , y por eso no es extraño que hayan muer-
to ; mas sí lo es', que siéndolo también nosotros, siga-
mos el exemplo de los que tal vez nos lo dieron malo; 
olvidados, de que como ellos habernos de morir , y no 
lloremos como es debido la falta de los que nos lo dieron 
bueno. U n a , y otra fatalidad es digna de llorarse con 
lagrimas de sangre. 

N o , no estrañeis, ni menos tengáis por importuna 
esta , al parecer , prolixa digresión : vosotros sabéis muí 
bien las causas, que me asisten , para hablaros con este 
ardor , y para insinuarme de este modo en fuerza de la 
verdad , con que os amo , y de la piedad , con que me 
habéis siempre escuchado, aunque no haya sido con la 
docilidad que y o apetezco, y que no dexais de conocer, 
os es tan necesaria. Pero volviendo ya .í buscar la mate-
ria principal del asunto , sobre que debo formar este 
Sermon , os quiero preguntar el motivo de la presente 
novedad. <Decidme, pues, qual es la causa de este tan 
lúgubre como magnifico aparato? Yo r e p a r o , que a 
qual quiera parte que me v u e l v o , se me presentan obje-
tos fúnebres , tristes , v melancólicos. Las negras som-
bras , que cubren esa enlutada pyra : las insignias Sacer-
dotales' que en su pirámide la adornan: la vistosa mu-

^ titua 



tita i de sus opacas luces: el canto lamentable de ese 
Coro : el luto de que están esos A l t a r e s , y sus Sacerdo-
tes revestidos; y el silencioso l lanto , que entre inter-
rumpidos sollozos , y mal formados gemidos advierto 
entre muchos, ó percibo entre los mas de vosotros , me 
evidencia , que es grande , y no común el m o t i v o , que 
todo esto lo ocasiona. Bien me persuado, que esta sea la 
muerte de algún sugeto de vuestra especial estimación, y 
de un mérito sobresaliente ; mas quisiera me dixeseis vo-
sotros ¿quien ha sido éste , para excusarme , y excusaros 
el dolor de haber y o de proferirlo? E a , decídmelo ya , 
para que con la tardanza no fatiguemos mas la común 
expe&acion. Mas n o , no me lo digáis , que en pocas 
preguntas os lo haré y o manifiesto , de un m o d o , que 
claramente vengáis en conocimiento de quien es , el que 
con su falta nos contrista. 

Donde está , ó Venerables Sacerdotes , aquel , cuya 
exemplar , laboriosa , y penitente vida era el decoro , la 
pauta, y la practica instrucción de este numeroso Clero? 
¿ D o n d e , ó esclarecido cuerpo de Nobles , el que real-
zaba los mas señalados tymbres de su ilustre cuna , y de 
vuestra distinguida nobleza con una virtud nada vulgar, 
para vuestro modelo , y confusion? ¿ D o n d e , ó almas 
devotas , que trilláis la estrecha senda de la perfección 
Christiana, el que fue siempre vuestra g u i a , vuestro 
Maestro , y vuestro Director? ¿Donde se halla , ó espí-
ritus pusilánimes , apocados , y oprimidos , el que era 
vuestra dilatación , vuestra serenidad , vuestro consuelo? 

que os daba luz en las obscuridades , sosiego en las 
dudas, y en las ignorancias segurísima instrucción? ¿ D e -
cidme , pobres desconsolados, Viudas desamparadas, y 
enfermos afligidos , qué se ha hecho vuestro bienhechor, 
vuestro asilo , y vuestro consolador? ¿Decidme , huér-
fanas desvalidas, niñas tiernas destituidas de todo huma-
no socorro en vuestra menor edad, qué es de vuestro pa-
dre , de vuestro amparo , de vuestro remedio? Santa 
Escuela de Christo , Vírgenes Religiosas , Casa de la 
Providencia , donde teneis á vuestro Caudillo , á vues-
tro amparo , a vuestro conservador? ¿Pecadores , ama-

do 
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dos hermanos m í o s , que es ya de aquel exemplar , y ve-
nerable Sacerdote , que á costa de sudores , de fatigas, 
y de desvelos solicitaba vuestra enmienda , y procuraba 
vuestra salvación? ¿Conocéis por estas señas al sugeto de 
quien hablo? ¿Conocéis por esta fiel copia a su perte&o 
original? ¿Conocéis , digo , que este es el P. IX C H R I S -

T O V A L D E A N G U L O B E R R I O Y C E V A L L O S , Presbítero, 
y Misionero Apostol ico de esta Vi l la? ¿ M o r o n , amado 
pueblo mió , dime donde está este tu hijo , tu oráculo, 
y tu favorecedor? A h í ya m u r i ó , y con su muerte iodo 
de una vez nos ha faltado. _ 

Asi e s , hermanos m í o s ; porque murió ya el l a -
dre de los pobres , el consuelo de los afligidos , el alien-
to de los atribulados , el pacificador de los discordes, 
el perseguidor de los vicios , el dire&or de las almas jus-
tas el°modelo de las buenas costumbres , el exemplar 
de este Pueblo , el honor de este Clero , el mayor bla-
són de su ca^a , el exolendor de la nobleza, el asilo co-
mún y el consuelo de todos. Murió y a , y con su 
muerte hemos quedado como una estancia a quien falta 
la luz que la esclarece , ó á la manera de un campo, 
de quien se ausenta el labrador , que lo cultiva Por 
e<to si conforme al consejo del Espíritu Santo habernos 
de llorarlo según el tanto de su mérito , ( i ) aún no son 
bastantes los diez d ias , que han pasado desde su falleci-
miento hasta el presente ; porque siendo aquel mucho 
mas de lo que conocemos, no parece bien , que callen 
tan pronto las pupilas de nuestros ojos , ni que en tan 
corto espacio hayamos puesto fin á nuestro sentimiento. 
Este á todos nos debe ser común , singularmente en 
nuestro Pueblo ; porque siendo la Justicia una virtud 
común y universal , nos debe sér generalmente sentida 
la muerte de los justos , del mismo modo , que nos es 
fausto , y plausible su deseado nacimiento ^ 

Pero permitidme , que no obstante la justa causa 
de vuestro llanto os diga : Sat funeri , sat lacrimis, sat 
est datum dotoúbus : basta de duelos , basta de lagrimas, 
V basta ya de sentimientos ; porque si la taita de un 

; justo 

( i ) E c c l i . 38. i 3 . 



justo es digna de sentirse por dexarnos privados de la luz 
de sus egemplos, también lo es de celebrarse , porque 
pasando "de esta a mejor vida, logran en ella los pre-
mios que á su mérito y virtud les corresponde, y abo-
gan á nuestro favor con oracion mas eficaz y poderosa. 
La piedad que me inclina á no dudar que esta es ya 
la dichosa suerte de nuestro venerable defunto, me es-
timula también á persuadiros , que penseis del mismo 
modo que y o en la ocasion presente. Los muchos mo-
tivos que para discurrir y hablar asi me asisten, vo-
sotros no del todo los ignoráis ; mas como tampoco 
enteramente los sabéis, me es forzoso manifestarlos, no 
con prolixa extension, sí en abreviado compendio, pero 
con sinceridad y verdad. En efe&o, y o no puedo du-
dar ni dexar de aseguraros, que él fue un hombre te-
meroso de D i o s , un varón justo , un perfe&o Sacer-
dote ; porque sus hechos, ó la conduela de su arregla-
disima vida me lo acreditan con la mayor evidencia; 
y no hablaría como debo en este sitio y en la ocasion 
presente, si con expresiones menos significativas os qui-
siese manifestar su mérito. D e b o con religiosa ingenui-
dad aseguraros, que deseando hacerlo con la modera-
ción que pide la materia, y con la propiedad que el asun-
to se merece, he buscado en la Sagrada Escritura al-
guno de los muchos textos que pueden tomarse de ella 
para el caso, como estilo y costumbre, y por mas que 
con el mayor estudio lo he solicitado , ninguno otro 
me ha ocurrido para poder adaptarle, que el alto elo-
gio con que recomienda el Sagrado Evangelio el mé-
rito sobresaliente del Santo anciano Simeon, Homo is tí 
justas, et timoratus: et Spiritus Sanctus erat in eo. Este 
hombre era justo, y timorato, y el Espíritu Santo es-
taba en él. La propiedad de su aplicación el mismo 
la está manifestando , y no dudo , que muchos de 
vosotros al oirme el Tema habréis dicho en vuestro 
corazon : esta es una definición la mas adequada del 
P . D . C H R I S T O V A L D E A N G U L O ; porque si le conocis-
teis como yo, advertiréis que en estas pocas palabras 
se expresa con un laconismo admirable, lo que con 

B mu-



muchas no puede suficientemente decirse de «u virtud 
y de su mérito. , 

En mas breves cláusulas compendio el Uraculo 
D i v i n o el todo de quanto era en su divina presencia, 
y de lo que debía ser en el concepto de los hombres 
aquel venerable anciano; pues asegurando que era justo, 
temeroso de Dios, y habitación su alma del Espíritu 
Santo, declara bastantemente lo elevado de su virtud, 
y el gran tesoro de gracias con que se hallaba enri-
quecido. Elogio digno de varón tan santo, y tan pro-
pio suyo corno por el mismo Dios pronunciado. Pero 
aunque es cierto, que en el sentido literal habla y se 
entiende únicamente del Santo y antiguo anciano Si-
meon puede no obstante apropiarse en el sentido aco-
modaticio a otro varón justo, en quien aparezcan igua-
les ó las mismas circunstancias, como parece que en 
nuestro defunto las tenemos: y en efecto el insigne 
H u g o Cardenal afirma,, que en Simeon se nos da una 
completa idea de qual debe ser un Sacerdote. In ips* 
autem datar forma cailibet Sacerdbd, qualis debut esse.{i) 
D o s cosas pues , son las que en. el referido texto se 
contienen: una la santidad y virtud de S i m e o n , res-
pecto de Dios, y de los hombres, llamándole por esto 
Justo , y t imorato: (2) otra la especial asistencia del 
Espíritu Santo en su alma , significando en esto las 
gracias o dones sobrenaturales con que se hallaba do-
tado y ennoblecido, (3) Esto propio, guardando la de-
bida proporcion , podemos asegurar de nuestro reco-
mendable defunto. A la verdad, y o veo en nuestro an-
ciano, como en aquel, la consumada virtud de un varón 
justo y t imorato: y o veo, que ha muerto no tanto lle-
no de días, por su ancianidad, quanto con días llenos 
de bondad, 6 del fruto de buenas obras, con aquella 
plenitud que dan los justos á los suyos, según aquello: 
dies pleni invenientur in eis: (4) y o le veo conservarse 
en esta su justicia , y temor de Dios hasta el ultima 

( 0 Hug. de S. Charo in cap. L u c . ( a ) Corneli. Ja men .Com-

«Rent, in Concord. Evangelic Pte . 4. cap. m . (3) Cornel. Atapii. 

C o m m e n t , in E v a n g . Luc . cap. a. (4) P s a l m . 7 a , 10. 
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aliento de su exemplar vida, con no menos edificación 
y constancia que aquella de que os hablaba ai prin-
cipio, quando os recordaba lo que sobre esto nos re-
fiere \a Sagrada historia de algunos hombres grandes 
del Antiguo Testamento: yo le _ veo^ enriquecido de 
varias gracias y dones del Espíritu Santo , con mas 
extension tal vez que parece lo estuvo el antiguo Si-
meon ; porque si de este solo se entiende que tuvo el 
alto don de Profecía, según el docto expositor Corne-
lio Jansenio, ( i ) en nuestro defunto se notaron ademas 
de esta algunas otras no menos recomendables: y y o 
por ultimo noto en él una dilatada serie de sucesos 
que acreditan haber sido un Sacerdote perfecto, y ua 
varón recto, justificado, y amigo de Dios. Para demos-
trarlo con la posible claridad, dividiré mi Sermon en las 
dos partes que el alegado Tema nos ofrece ; y asi diré : 

Que él fue un Sacerdote perfecto por su temor 
a Dios , y por su perfecta justicia: Homo iste justus% 

¿t timoratas. 
PRIMERA PARTE. 4 

i 

Que él fue un Sacerdote perfecto, porque el Espí-
ritu Santo adornó su alma con las gracias y dones cor~ 
respondientes para serlo: Spiritus Sanctus erat in co. 

SEGUNDA PARTE. Í 

Un Sacerdote perfecto en la santidad de la vida, y 
en lo precioso y abundante de los sobrenaturales dones 
de la gracia, es lo que para gloria de D i o s , y para 
nuestra común edificación y utilidad os voy a propo-
ner en este rato, si os dignáis prestarme en el vuestra 
atención, y no desmerezco el socorro de lo alto. 

Mas no lo haré sin antes protextar estas dos cosas: 
Una en debido cumplimiento de los decretos Pontifi-
cios, particularmente de lo dispuesto y declarado por 
el Sino. P. Urbano V I H . que asi en lo que diga de 
ÍUS Virtudes y Dones, como en nombrarle alguna vez 

houw 
( i ) Cornel. Jansen. ubi sup. 



hombre Santo, Varón Justo y Venerable, 6 en referir 
cosas prodigiosas y extraordinarias , no es mi animo 
prevenir el juicio de la Sta. Iglesia en materia tan 
del icada; sino que desde luego me sujeto a lo que 
ahora 6 en adelante tiene determinado ó determinare. 
Otra , que no obstante de estar asegurado de la ver-
dad de lo que os habré de relacionar de nuestro de-
funto por aquellos medios regulares, con todo no exijo 
de vosotros mayor crédito del que a una fe humana se 
le debe, y el que la piedad Christiana nos ensena^*) 

Vo's, Señor, y Dios omnipotente, que encamináis 
ni Justo' por las sendas rectas de la justicia, y le ma-
nifestáis vuestro Reyno, haciéndole conocer que den-
tro de sí lo tiene ; y reynando aquí por gracia en su 
alma , lo disponéis con ella para que reyne despues 
con V o s en la Bienaventuranza ; atended piadoso a mis 
ruegos, y concededme propicio la gracia abundantísi-
ma que necesito para hablar dignamente y con el acier-
t o que apetezco en el asunto prometido:- extendedla, 
amabilísimo Salvador mió , a todos quantos me escu-
chan para que se logre en ellos el fruto preciosísimo 
de vuestra divina Palabra. Dignaos, ó inmaculada Rey-
na de los Angeles, Madre y Señora mía, interponer 
vuestros eficaces ruegos con el Todo Poderoso , para 
que no me niegue la misericordia que le pido, y por 
mis pecados desmerezco. V o s sois nuestra Medianera, 
nuestra Abogada, y nuestra Protectora: por eso a V os 
clamamos de lo intimo de nuestro corazon; y para 

inclinar mejor vuestra clemencia, os saludamos 
humilde y devotamente con el 

A Y E M A R I A . . 

( * ) A q u í debía insertarse el punto de d o c t r i n a ; mas por haber 
sido este del Santo Temor de Dios, como propio del asunto, se 
omite el ponerlo a q u í , á causa de ser el mismo que se halla im-
preso en el Sermon predicado en las Honras de los Señores Infan-
tes D o n Gabriel Antonio de B o r b o n , y Porta Maria Ana Victoria 
de Borbon, y Portugal , predicado á la Real Maestranza de Ronda. 



A U N Q U E según el divino Oráculo Lis canas son el 
Índice de la apreciable dignidad de los ancianos, ( i ) 
y corona la senectud de aquella dignidad; (2) con todo, 
es muy cierto, que no son las canas por sí solas las 
que hacen recomendables á los hombres , ni lo abali-
zado de su edad le da mérito á sus obras si ellas no 
son buenas, arregladas, y juiciosas. Las verdaderas ca-
nas son la prudencia en el obrar, la madurez en las 
acciones, con el arreglo de las costumbres, y una vida 
inculpable, del todo irreprehensible es, la que con pro-
piedad puede llamarse Senectud. (3) Aquel , pues, será 
verdadero anciano, que á los muchos años ha sabido 
unir muchas virtudes, y á la blancura de sus canas et 
candor y la inocencia de la vida. Tal fue el Santo 
viejo Simeon , anciano por su edad, anciano por su 
virtud, y anciano también según la opinion de algunos 
Padres, y Expositores, por la" dignidad Sacerdotal, que 
lo hacía mas venerable: y tal juzgo piadosamente lo 
lúe nuestro defunto, por la muchedumbre de sus años 
y principalmente por la santidad de su vida, que lo 
acredita perfecto Sacerdote, y anciano venerable. N o 
es impropio nombrar con esta voz á los que tienen 
aquella dignidad; pues nos consta que con ella deno-
minaba a sus Con-Sacerdotes el Principe de los A p o s -
tóles San P e d r o : Señores qui in vobis sunt , obsecro 
consenior &c. (4) Con esta misma se expresa muy bien 
la perfección de un Sacerdote, y la consumada santi-
dad de un justo, haciendo relación á la perfecta pruden-
cia consejo, y discreción que en los ancianos se supo-
ne. La del Santo Simeon se declara en primer lu^ar por 
la santidad de su vida, y esta en decírsenos que era un 
varón justo y t imorato: y la del P . D . CHRISTOVAL DE 
ANGULO OS la debo manifestar por los propios medios 
Y haceros v e r , que el fue un perfecto Sacerdote por SIL 
temor a Dios y su perfecta justicia. Homo iste justus et 
timoratus. Esto es lo que corresponde á la 

P R I -
(1) Proverb, ao. a 9 . (Y) Proverb. 16. 3 1 . ( 3 ) Sapient. 4.. 8 . 



*4 PRIMERA PARTE. 

P A R A ser perfecto el Sacerdote ha de fundar sil 
virtud como t o d o varón santo, en la justicia y el te-
mor * ' f u i , accedías ai servitutem D¿i, sta in justicia, 
et timo re • ( i ) porque sin la solidéz de estas basas, no 
puede' levantar el alto edificio de su debida perfección. 
Con el temor arroja de sí al pecado, y con la justicia 
establece en su alma la virtud. (2.) C o n aquel atiende 
y mira a D i o s para no desagradarle, y con esta orde-
na su vicia entre los hombres para hacerles beneficios. 
P o r aquel primero se purifica el Sacerdote de toda 
macula, para acercarse a D i o s con la limpieza que el 
le manda ; (3) y por esta segunda <e reviste de los 
misticos y mas preciosos ornamentos que a su minis, 
terio altísimo le pertenecen. (4) U n o y otro le es ai 
Sacerdote necesario: todo lo tuyo en grado muy per-
fecto S i m e o n , y nada de esto le falto a nuestro de-
f u n t o ; porque como perfecto Sacerdote fue varón ti* 
r,nor at o, varen justoy 

; s * * 

S i busca alguno el espíritu de los que temen a Dios, 
hallará, dice°el Eclesiástico, que toda su tendencia o 
atención es al Señor de quien espera divinas bendicio-
nes v ha de venirle todo el bien a su alma, (5) tanto 
el de su justificación como el de su santificación y salva-
ción. Es propio del temor santo el horror y la detesta, 
cion del pecado, según que se nos dice del Santo Job,(6) 
y lo es también e f cuidado de observar exactamente 
los preceptos de la L e y Santa del Señor. (7) Por esto 
fue llamado Simeon varón t imorato, (8) y a proporcion 
también nuestro defunto. Timoratas. 

I Inculpable e irreprehensible ha de ser en su con-
ducta el Sacerdote para ser perfecto, porque no le mr 

( O Eccí. ». 1 . ( O S. Bontv . Bxposlt. in cap. a . Luc. 

( r ) JLevit. a i , 6. (4) Psal. »3J* l 6 - E c d u 4V 
[ I j j o t i j . Cr) Eccii. a. . 1 . C») S. B o a » . i« U * 
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pide menos cualquiera culpa para serlo, que las Nubes-
ai Sol para lucir, las sombras a la luz para alumbrar 
y los densos vapores de la tierra para que el Cielo nos 
demuestre su hermosura. Por esto es uno de sus pri 
meros cuidados alexar de sí la culpa y sus efectos si 
alguna <rez la ha cometido, por medio de una verda-
dera penitencia, á que lo induce el temor de Dios, que 
expele del alma aquella iniquidad. ( i > Para esto debe 
anteceder una verdadera conversion:, y seguirse la sais-

Jaccion de los pasados yerros, chanceíandolos con peni-
ten cías y constante mortificación de las pasiones, l e á -
moslo todo en el P . D . C H R I S T O V A L . 

i . Nació este Siervo del Señor el día de Sep-
tiembre del ano de mil setecientos seis, de tan ilustres 
1 adres como a todos os consta que lo fueron los Se-
ñores D o n Mateo A n g u l o y Zeballos, y D o ñ a Marra 
Antonia Berno, vecinos de esta M . N. y M„ L Vi l la 
de Moron de la Frontera, sugefeos de la primera dis-
tinción entre los de la mas alta y mas calificada noble-
za de este vuestro pueblo. Fue- bautizado en el dia 
del mismo mes y en el Bautismo- se le pusieron lot 
nombres de Christoval Nicolas Main-icio. Desde luc-o lo 
criaron sus buenos padres con la delicadeza y cuidado 
correspondiente a lo esclarecido de su cuna. Pero ape-
ras salió de los faxos, mantillas y demás pensiones de la 
«fi inc», tuvo que llorar la muerte de su padre, que 
falleció, dexandolo en la tierna edad de tres años cs~ 
casos. Quedo encargada su madre de la educación de 
es e, y de otro hijo varón que le* quedaba ; y por dár-
sela mas acertada, los aplicó desde luego al'estudio de 
las primeras letras, y de la latinidad en que no dexó 
de aprovechar lo suficiente, para convencernos de que 

« L L P C r - d . t l C m p o e n « s t o s rudimentos, y 
primeras instrucciones se consume. Entró después ett 
los anos arresgadísimos de la adolescencia y juventud 
y aunque siguió en ellos una vida distraída y poco 
religiosa, nunca declinó a los vicios, ni fue su conduc-
ta escandalosa m perversa. Cumplidos los años de 

cy» 
(i) Eccir. 1. a^ 



su c l a i tomó los Cordones de Cadete en el Regimiento 
d - Caballería llamado entonces de Andalucía, baxo la 
díreccion de un tio suyo Brigadier de los Reales Eger-
citos y Caballero deí Orden de Calatraba , asi para 
a com uañar a su hermano menor que estaba de Oíicial 
en elL mismo Regimiento, como para no estar del todo 
ocio,o el tiemoo que necesariamente habia de pasar 
hasta que llegase el de poder tomar posesion del caudal 
y mayorazgos de su casa, que por mayor le pertenecían. 

En esta peligrosísima carrera, en que son innume-
rables los que se desvian del camino de su salvación 
por la libertad de conciencia con que la siguen^ necia-
mente persuadidos, que no es la virtud ni religiosidad 
para los Militares, supo mantenerse de modo^ que no 
olvidó jamas lo Caballero ni lo Christiano. Para esto 
ultimo le sirvió de mucho el trato y comunicación, 
que pasando por la inmediata i l u s t r e V i l l a de Osuna, 
entabló con la Venerable Madre Sor M a n a Manuela 
d > S Pedro Nolasco, Religiosa del exemplarisimo Con-
vento de Mercenarias Descalzas, uno de los mas so-
bresalientes, y observantes de su Provincia, y de aquel 
afortunado pueblo. Entre las particularidades de esta 
insiene Religiosa, que acreditan su prodigiosa virtud, 
una es, que siendo totalmente c i e g a , escribía por si 
misma algunas cartas, tan bien ordenados los renglones 
y colocadas las palabras, como lo pudiera hacer o lo 
hace qualquiera de nosotros que tiene en uso el sentido 
de la vista. He tenido el consuelo de ver y leer algunas 
de estas milagrosas cartas, y por eso hablo con toda 
esta seguridad. Esta Sierva de Dios fue visitada de 
nuestro defunto y de su hermano, los pocos días que 
permanecieron en Osuna; le debieron particular esti-
mación , tanto que siguiendo despues correspondencia 
por escrito con nuestro Venerable, lo trataba de hijo, 
V recibieron de tan buena madre algunos espiritua es 
"documentos, cuya puntual practica les valió mucho 

para preservarse de mil males. 
A los tres años , luego que cumplió los veinte y 

cinco de su edad , se retiró de la Milicia , y vuelto a su el-



x7 casa , empezó muí en breve a pensar seriamente en el ne-
gocio d> su salvación , aprovechándose para el lo de los 
oportunos, y eficaces documentos de la referida Religio-
sa. Para dar principio a esta grande obra , dispuso hacer 
con la mayor reflexion , y el debido espacio una Confe-
sión general : y en efecto la hizo , eligiendo para ello á 
uno de los Padres Curas de esta Iglesia , Varón do&o, 
y de vida aprobada , con el que siguió despues , diri-
giéndose por su enseñanza , y frecuentando por su di-
rección los Santos Sacramentos, y el exercicio de algu-
nas obras de piedad. Costabale esto á los principios algu-
na dificultad , y se sonrojaba no poco de seguir esta 

> vida devota , porque los demás Jóvenes de su edad , y 
circunstancias solían afearselo , motejándole su retiro, 
y burlándose de su devocion. Un dia entre otros , en que 
con algún leve motivo le acometió esta tentación con 
mayor fuerza , pidió socorro al Cielo , y le embió Dios 
prontamente el auxilio de recordarle aquella sentencia 
del Evangelio : Qui erubuerit me , ¿7* meos sermones : hune 
Films hminis erubescet cum venerlt in majestate sua: (1) 
„ e l que se avergonzare de parecer entre los hombres dis-
c í p u l o mió , y de pradHcar mi doctrina , el Hijo del 
„ hombre \o negará , y desconocerá por suyo en el dia 
,, del Juicio. " La luz que con esta sentencia recibió su 
alma , fue tan abundante , y el auxilio tan eficaz , que 
resolvió firmísima men te , no hacer ya caso en adelante 
del gú dirán? que á tantos ha perdido , y pervierte. 
Murió poco despues aquel su D i r e d o r , y para caminar 
seguro, eligió á un Religioso de exemplar v i d a , de mu-
chas letras , y de especial graduación , que entonces mo-
raba en el Religiosísimo Convento de R R . P P . Míni-
mos de esta Vi l la . Hizo con su asistencia notables pro-
gresos en la piedad ; ya era notado el buen egemplo de 
su arreglada vida : ya seguía á cara descubierta el partí-
do dt la virtud ; y ya se dsxaba admirar de todos como 
un cierto portento , que indicaba no obscuramente los 
subidos quilates de su futura perfección. 

Por estos tiempos pensaron los suyos en casarlo con 

C una 
(1) Luc, 9. 26. 



una Señora de Iguales circunstancias, y de prendas muí 
sobresalientes ; se lo propusieron , se lo aconsejaron , y 
él parece que algo se inclinó á elegir aquel estado ; pero 
D i o s cue lo habia escogido para otro mas pertecto , le 
dió á entender por un modo maravil loso, que no era 
aquel el destino , en que gustaba le sirviese. Representa-
básele á la vista un Niño como de nueve , a doce anos 
extremadamente hermoso, y agraciado que con un 
aspecto entre cariñoso , y disgustado le decía con v o z 
sensible, y c lara : C H R I S T O V A L M E HAS D E D E X A R ? 

Quería acc/carseá él-; pero se le desaparecía dexando-
k herido el corazon , y penetrada el alma de dolor de 
su ausencia , y de deseos de saber quien fuese , y qual 
-1 sentido de aquella misteriosa pregunta. Pero en quan-
ta s veces se repitió este portento , otras tantas se quedo 
con el desconsuelo de no haber podido preguntárselo. 
Mientras que andaba en estas perplexidades y en las de 
admitir , o dar de mano al proyectado Matrimonio le 
asaltó á la Señora una grave enfermedad cuya violen-
cia la conduxo en mui pocos dias al sepulcro Presencio 
nuestro Christoval este suceso , asistiendo a todo como 
lo exigían las leyes de la urbanidad , y de la prudencia: 
no dexó de advert ir , que lo ocurrido no carecía de mis-
terio ' y juntando a este fracaso las repetidas apariciones 
de aquel Niño , que por los efectos no podía dudar que 
fuese el amabilísimo JESÚS , se persuadió no lo quena 

D i o s para casado. , . . 
Convencido de es to , alexó de si todo pensamiento 

del siglo , y empezó á vacilar con los del estado hele-
siastico , s í tal vez le llamaba el Señor a el Sacerdocio, 
V se lo significaba por aquellos m e d i o s extraordinarios, 
t e m i ó como verdadero humilde tomar sobre si el inmenso 
peso de tanta dignidad, pareciendole, que sus pocas letras 
le hacían inepto para aquel oficio , y que por su taita de 
virtud no era digno de ascender á tan sublime grado. 
Consultaba con su Director , y por consejo de esteprac-
ticaba diversos devotos exercicios, pidiendo al Padre de 
las luces, se las comunicase con abundancia para cono-
cer su voluntad , y seguirla sin recelo. Pero aunque se 



sintió interiormente inclinado á seguir la Clerical mili-
cia , y le pareció, que Dios á ella le llamaba , no aca-
vaba de resolverse á e l l o , temeroso de errar en materia 
tan delicada. Mas el S e ñ o r , que en los pasados tiempos 
se valió de su siervo Moisés , para llamar al Sacerdocio 
al Santo Aaron , dispuso que otro siervo suyo el Vene-
rable Hermano Fr. Francisco de Santa Eulalia ( que vul-
garmente soléis decir de Santa O l a y a ) Religioso Lego 
Recoleto de mi S. P. S. Francisco , sacase de estas sus 
congoxosas dudas á nuestro defunto , asegurándole , que 
Dios lo tenia para Sacerdote , y era su voluntad , que 
sin mas dilaciones tratase de recibir los Sagrados Orde-

> nes, y de incorporarse en el Clero Secular. Rindióse á 
esta misericordiosa insinuación del divino beneplácito, y 
agregándose á esta el mandato de su sabio, y prudente 
Direéfor , empezó á disponerse para recibir los Sagrados 
Ordenes , confiadísimo en que el mismo , que le llamaba 
le daría toda la gracia , que para ser su idoneo Ministro 
se requiere. ^ Así nos hizo patente , que su entrada al 
estado Eclesiástico , fue por impulso del Espíritu Santo, 
como la venida del Santo Simeon al T e m p l o : Fenit irt 
spiritu in templum : ( i ) y que de la manera , que el 
In tan te Jesús nuestro Salvador governaba las acciones, 
y todo el interior de aquel V. anciano. Pú¿r autem sen¿m 
regebat, (2) así también las de este siervo s u y o , para 
que no careciese de esta recomendable similitud con 
aquel otro , porque como él era temeroso de Dios» 
Timoratas. 

2. A esta su conversion , cuya mudanza fue toda de 
la diestra del Excelso , debia seguirle para ser perfe&a, 
el conato de satisfacer á Dios por las ya detestadas cul-
pas con asperezas , y obras penales, tanto para borrar 
del alma las manchas, que dexó en ella la culpa , como 
para pagar enteramente el reato de la pena temporal, 
que tal vez le resta despues de perdonada. (3) No pare-
ce ignoraba esta doctrina del Santo Catecismo el Padre 
D. Christoval , ni menos que para su debida utilidad, 

valor, 
( i ) Luc. 1. i7. ( a ) Ecclesia in Of f í . Purifícat. B . M . V . 
(3) C u h e c . Concil . Trident, de S*cram. Pcenit. ubi de satisf*c. 
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v a l o r , y fruto es necesario , que ademas de estar en gra-
cia , sean penosas , amargas , y de suyo molestas las 
obras , con que haya de satisfacerse á Dios por los deli-
tos ya pasados, ( i ) En efecto , él después, que lavó su 
alma en el segundo Bautismo de la Con íes ion Sacramen-
tal , hecho c a r g o , que en éste no siempre se perdona, 
como en aquel , toda la pena , que al pecado correspon-
d e , (a) y que así para es to , como para que su conver-
sion fuese estable , y permanente le era necesario ademas 
de la Sacramental penitencia, que le impuso el Confe-
s o r , añadir otras , con que mortificando su c a r n e , se 
vivificase su espíritu, emprendió un genero de vida en 
alto grado mortificada y penitente , entendida en las 
tres especies de obras buenas ayunos, oración , y limos-
n a s , que el Santo Concil io de Trento nos señala, y su 
Catecismo nos repite. (3) Difícil e s , y o lo confieso , re-
lacionaros en breve tiempo los varios , y crueles modos, 
con que maceraba su cuerpo. El empezó un rigoroso; 
ayuno de todos , ó casi todos los dias , que hizo creer á 
sus domésticos y familiares , que exceptuando los D o -
ipingos, ninguno otro dexaba de ayunar. El añadió á la 
rigidez de este continuo ayuno la extraordinaria morti-
ficación de una perpetua abstinencia de carnes, para que 
le fuese mas meritorio, y mas sensible: e s t a j a observó 
tenazmente por el espacio de diez ó doce años , hasta 
que de resultas de ella , y de sus incesantes tareas con-
traxo una prolixa , penosa , y mortal enfermedad, de 
que se creyó no escapase : y huvo de suspender Ta conti-
nuación de su fervor en esta parte por disposición de los 
Medicos , y orden expresa de su Director , reduciendo 
su alimento á un puchero pobre y humilde, d e q u e con 
gran parsimonia usaba al m e d i o d í a , y algunas yervas, 
l eche , ó sopas por la noche : bien que mientras su edad 
se lo permitió no dexó de observar aquella su abstinen-
cia en los Viernes , y Sabados de cada semana , y en 
algunos otros días , ó tiempos del a ñ o , que dedicaba á 
sus Espirituales Exercicios. E l finalmente comía siempre 

poco; 

( i > Id . ibid, circa fin. (i~) Conci l . Trident. Ses. 6. cap. 14-
(3) Concil . Tr id . Ses. ubi swp. Cathec. ubi sup. circa fin.. 
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poco; rarísima vez aun estando de M i s i ó n , 6 en su mas 
avanzada edad tomaba desayuno alguno : el vino nunca 
lo gustaba: y aun el agua solo á sus horas la bebia y 
en porcion muí moderada , por mas que la sed le ator-
mentase. 

¿Que diré de otras especies de exteriores peniten-
cias, con que procuraba macerar su carne para rendirla 
á las leyes del espíritu? Es verdad, que él ponia summo 
cuidado en ocultarlas „ mas no por eso pudo conseguir 
nos fuesen enteramente desconocidas. Sus sanaríentas 
disciplinas se hicieron notorias á no pocos por el Atruen-
do de sus golpes á deshoras de la noche percebidos " y 
por la sangre que aun se conserva en los instrumentos' d -
hierro, o de menudoalambre, con que diariamente las 
tomaba. Sus cilicios , punzantes por naturaleza y~por 
su construcción crueles, los hacia mas dolorosos la fuer-
za , con que se los ligaba; no siendo dudable practicase 
este genero de penalidad un varón tan constantemente 
mortificado , quando por la Divina historia sabemos 
que usaba de ella un pecador, qual era el Rey de Israel 
en los tiempos de Elíseo, ( i ) Sus prolongadas vigilias'le 
hacían pasar insomne mucha parte de la noche / o c u p a -
do en el estudio, en la oracíon , y en exercicios penales 
Ja huvo quien quisiese averiguar quando , y quanto 
dormía, y no pudo conseguirlo, porque observándolo 
en distintas horas por diversas , y repetidas noches 
siempre le halló despierto , y levantado. Los mismos de 
su ramilla testifican , que oíreciendose entrar en varias 
horas de a noche en los quartos, que para su habitación 
tenia en la casa separados, nunca le encontraron dormi-
d o , ni en la cama. N o tiene d u d a , que él era uno de 
aquellos, que conforme al consejo de David , levantaba 
sus manos al Cielo por las noches, ocupado en exerci-
cios santos , para bendecir ai Señor , criador del Cielo 
y de la tierra , (2) y que en ellas tenia sus mayores deli-
cias; porque Dios iluminaba la obscuridad de sus tinie-
blas con la clara luz de sus soberanas ilustraciones y 
consuelos. (3) Así se v i ó , que el dolor vehemente , y 

( 0 4. Reg. 6. 30. ( a ) PSal. 133. (3) P s a t . I 3 8 . ^ . r 



perfecta contrición de sus culpas pasadas le hacía , que 
mirase ya con amor , y que alimentase su espíritu con 
los rigores de la mortificación , y de la aspereza , que en 
los tiempos de su vida distraída había mirado con hor-
ror , ó con fastidio, pudiendo decir en este sentido lo 
queden sus ingentes padeceres solia repetir el Santo J o b : 
once prius noUbat tangere anima mea, nunc pra angustia, 
úbi mei sunt, (i) . . 

Mas como estas penitencias exteriores deben princi-
palmente dirigirse al vencimiento de las pasiones , por-
que según la do-trina del Santo Catecismo llamado de 
San Pío quinto, ellas para ser satisfactorias han de des-
truir , ó reprimir las causas de los pecados, y no dar 
entrada en el alma á sus perversas sugestiones, (z) con-
vencido de esta necesidad , se aplicó^ nuestro defunto 
con singular esmero á la mortificación interior, como la 
mas importante y precisa. Padeció muchas, y mui gra-
ves tentaciones contra diversas virtudes en varios tiem-
pos de su vida devota y penitente , pero á todas hizo 
viporosa resistencia , no menos que pudiera hacerla una 
Ciudad bien guarnecida á quien bloquease un numeroso 
ex^rcito enemigo. En estas ocasiones, ó tiempos de tan-
ta'"angustia , diría con el penitente R e y : " M i s e r a b l e 

soi ° Señor , porque me abruma el peso de mis peca-
" dos' y no menos el ansia de satisfaceros, y de verme 
" libre de ellos: mi dolor , y penitencia por haberlos 
" cometido me tiene lleno de contristacion , y de: amar-
' gura. Y por quanto me veo lleno de las inmundas ilu-

,„ siones de mis desordenados apetitos, afiixo mi cuerpo 
" con el azote de la mortificación : humillo mi alma con 
" la compunción , y el arrepentimiento , y éste me hace 
" bramar por la vehemencia de la congoxa de mi ya con-
t r i t o corazón. u (3) Para mejor vencerlas y poder 
conservarse en la adquirida justificación debida , puso 
particular esmero en el vencimiento de sus pasiones , y 
de sus apetitos. Tenía un genio fuerte , fácil <v ta cole-
ra , v a los impetus de la ira ; pero lo venció y re-

' J r - freno 
O ) Job. 6 7 . V i á e H u g . Cardin. hic . (<0 Cathec. ubi supra. 

( 3 ) Psal. 37. 7 . V ide Hugo Cardin. h i c , ubi dé Pcemtente, &c. 



T / jL^ 
frenó de modo , con el continuo golpe de la mortifica 
cron , que no solo llegó á dominarlo , y á dominars-á 
si mismo, mas también á no sentir la fuerza de " u s 

primeros movimientos , por lo menos no se le adv-r 
tia los padeciese. Antes de llegar á este estado ' s e ' l e 
advirtió algún otro defecto , cuya pequeña falta sub 
sano con pronta , y oportuna penitencia. Entró u n ¡ 
manana en la Sacristía de esta Iglesia con animo de 
decir Misa , y al tiempo de ir á revestirse de h s 

sagradas vestiduras le dixo uno de ios Padres Curas 
que aquel ornamento estaba destinado para los Señores 
.beneficiados, quando viniesen : y respondió prontamen 

- te <y Por 4ue no podremos usar d¿ el los demás Sacerdote\ 
por lomeríos mientras no vengan} Se puso el A m i t o se 
vistió el A l b a , y al ceñirse el Cingulo reflexiona su falta 
de mortificación en la respuesta , y desnudándose de 
nuevo, se arrodillo en la puerta , que da paso para el 
Altar mayor y allí estuvo cerca de dos horas aguardan-
do a que volviese á entrar aquel Sacerdote para hacer 
con el una humildísima , y dolorosa confesion de aquel 
eve defecto, como en efecto no quiso decir Misa hasta 

haberlo asi egecutado, con no pequeña edificación " v 
admiración de quantos presenciaron, y entendieron et 
suceso V e d aquí un hombre en sentir de Salomon en sus 
Proverbios, mas valeroso , y recomendable, que los 
mas valientes Conquistadores, ( i ) 1 

Con este constantísimo tesón , que siempre tuvo en 
mortificarse l o g r ó , asistido de la divina gracia pre 
servarse aun de las culpas leves voluntarias, hasta hacer-
se un Sacerdote¡ inculpable, irreprehensible , y sin d d i 
t o , para acreditarse en esta parte perfecto Sacerdote 
Su ultimo Confesor testifica , que habiendo oido sul conl 
festones casi diariamente por el dilatado espacio de vein 
e anos continuos , jamás encontró materia ó c X 

actual voluntaria, de que absolverle. Y o mismo puedo 
deponer esto propio en las muchas ocasiones , para 
confusion mía, y á instancia suya huve de reconciliado 
para que dixese Misa. N o falta sugeto , que habiendo^ 

r,\ r> , . trata-( i ) ProTcrb. 16. 



t r a í a l o i n t i m a , y familiarmente por el tiempo de rem-
anos asegure no le o y ó jamas una palabra inútil , m 

t notó' d e f e d o alguno , que lo hiciese reprehensible. 
Vosotros los que le comunicasteis de cerca , y que en su 
t n t o e r a i s mas frecuentes , v o c e á i s , y me t e n e s asegu-
n d o lo mismo , que yo v i , que nunca íue visto alterar-
te n-rd-r la paz de su interior , ni menos turbarse , o 
mudar su aspeólo pacifico , y su modo manso , humilde 
v s o s e g a d o . A h ! quanto es esto y que admirable! \ ed 
en esto5; frutos dignos de penitencia un penitente perfec-
to que mortificado en su carne , aunque parecía vivir 
en ella vivía en la realidad según D i o s en el espíritu, 
M nara evidenciarnos su temor á D i o s en el alto grado, 
que rá un Sacerdote , para ser p e r f e d o , corresponde. 

temor santo, y laudable , además de excluir, 
V i V x a r del alma los pecados, que la envilecen, y hacen 
á su Señor abominable , induce necesariamente por su 
esencia y cualidad al mas e x a d o cumplimiento de las 
contraidas obligaciones; siendo tan inseparable lo uno 
de lo o t r o , que en ello constituye el Espíritu Santo el 
sér mas principal de todo hombre ; Deum tune & man, 
•data ems observa , hoc est enim omnis homo. (2,) Estas 
obligaciones unas son con respecto d La divina voluntad en 
Lo ' que quiere de nosotros , y otras en orden a Las leyes, 
nup á nuestro estado pertenecen. 
q l Para seguir fielmente la voluntad de Dios en 
todo aquello en que quiere servirse de nosotros, impor-
ta mucho el castigo de la carne , para cesar en el peca-
do V abstenernos de los carnales deseos, y de los ter e-
nos apetitos , á que nuestra viciada naturaleza nos incli-
na ; porque así nos conformamos mas con nuestro egem-
plar Jesu Christo , y seguimos mejor 
v i n o beneplácito. Oigase con reflexion al Aposto! San 
Pedro • Qui passus est in carne desiit a peccatis: ut jan 
non des'íderiis ho.minum , sed voluntan Dei, quod reliqum 
est in carne vivat temporis. ( 3 ) Altamente vimos obser-

r O 1 Petr. 4. 6. (*) Eccle. t a . 13. ^ W P c t r • 4-

, . & * . Vide B m d -s Comment. in Concordiam Evangel, torn. a. 

lib. 10. cap. num. 10. 



vado todo esto por el P. T>. Christoval: deseaba ser, y 
creemos, que en efecto fue perfecto Sacerdote , porque 
atento siempre á negar su propia voluntad , por seguir 
con su cruz á nuestro Señor Jesu-Christo , no omitió 
continuar con el mayor tesón en la praética de su rígida 
penitencia , ni escusó medio alguno para entender, y se-
guir el querer de su Señor. Es la vocacion la puerta por 
donde precisamente ha de entrar el Sacerdote á la digni-
dad de su mas que humano ministerio ; lo contrario es 
temeridad tan culpable, que con el odio de Dios se trae 
su casi irreparable desventura. Su humildad , y su temor 
santo detuvo algún tiempo á nuestro defunto , para no 

^ elegir el estado Eclesiástico , por mas que lo apetecía; 
pero cerciorado ya , de que , como el Santo Anciano Si-
meon , era el espíritu de Dios el que lo llamaba , y con-
ducía al estado , añadió á esta primera perfección , la 
segunda de la mas fiel, y pronta correspondencia. Para 
que así fuese , hizo sencilla , pero verdadera dexacion 
del caudal , y mayorazgos en su hermano menor , por-
que deseaba correr con ligereza sin los estorvosos vesti-
dos de las terrenas abundancias , al que con mucha ma-
yor desnudez le guiaba á la sublime perfección del Sa-
cerdocio; y porque esto que en el mundo se llama feli-
cidad , él lo miraba como perjudicial, y de ningún va-
lor en comparación del amor debido á Nro. Señor Jesu-
Christo , y como impedimento para la perfección á que 
aspiraba ; qua mi hi fuer wit lucra , hac arbitratus sum 
propter Christum detrimenta. ( i ) Y porque no se le retar-

• dase el debido cumplimiento de lo que Dios le inspiraba, 
sacó dispensa de Roma para poder recibir los sagrados 
Ordenes, sin tener que guardar los acostumbrados inters-
ticios , dispensa , que por igual motivo , y por las mis-
mas causas pretendió , y consiguió S. Fidel de Sigmarin-
ga , glorioso Martyr de mi Religion Serafica entre los 
Capuchinos. ; Q u e estrañamos en esto, quando nos cons-
ta , que no se detuvo el Principe de los Apostoles S. Pe-
dro en pedir un milagro á su divino Maestro , para lle-
gar mas pronto a gozar mas de cerca su amabilísima pre-

D sencia, 
( i ) Phiiipen, 3. 7. V i d e Hago Card. hic. 



senda , caminando prodigiosamente sobre las aguas, no 
obstante, que pudo hacerlo por el orden común, que los 
demás A p o s t ó l e s , que con él se hallaban en la barquilla? 
( 0 L o contrario si pudiera tal vez estragarse ; porque 
nos consta , que llamando Dios , ha de ser acelerada, 
aunque no precipitada nuestra resolución a seguirle; 
porque isnora detenidas tardanzas la gracia del Espíritu 
S a n t o , con que somos favorecidos. . , . 

Quanta fuese la fidelidad con que siguió la voz de 
su divino l lamamiento, se puede bien colegir de la deli-
cadísima , y prolixa preparación, con que se dispuso, 
para recibir los sagrados Ordenes , y para celebrar su 
primera Misa. A este fin pasó á Sevilla , y se retiro al 
Colegio de S. L u i s , N o v i c i a d o , que entonces era de la 
extinguida Compañía de Jesús , y entregándose todo a 
la voluntad del Padre D i r e d o r , que le fue señalado, 
hizo por muchos dias los exercicios espirituales, que por 
Derecho deben hacer los ordenandos , añadiendo el 
otros , para mejor disponerse á la digna oblacion del 
primero Sacrificio. Tal fue en ellos su fervor , tales sus 
penitencias, su humildad y devocion , tales sus esmeros 
en limpiar su conciencia , en encender su corazón en el 
divino amor , y en unirse con el S e ñ o r , que iba a sacri-
ficar , que no dudó asegurar mas de una vez el do¿to , y 
religioso Padre D i r e d o r , que su Padre San Ignacio de 

V Loyola no se había preparado , para celebrar su primera 
Misa, con mas fervor , ni espirita , que el P. D. Christoval 
de Angulo. A l t o decir! pues aunque consideremos hyper-
bolica esta expresión , siempre cede en una incompara-
ble alabanza de nuestro defunto. N o nos consta , que en 
aquella ocasion recibiese del Cielo algún favor extraordi-
nario , como á otros varones justos sabemos haberles su-
cedido , pero la piedad , y aun la Fé nos dan algún mo-
tivo para discurrir, que á similitud del Santo Simeon, 
que en la primera , y única vez , que recibió en sus ma-
nos al humanado hijo de D i o s , fue lleno de divina con-
solacion , y de gracias particulares, lo seria también en 

algún modo de las mismas > porque no ignoramos, que 
a 

( i ) M a t h . 1 4 . a í . 



á proporcion , que nos disponemos para recibir el d i v i -

n í s i m o Sacramento, y los Sacerdotes para consagrar , y 
ofrecer aquella Hostia Santísima , son los frutos , y los 
efe&os que causa en nuestras almas. L o cierto e s , que 
en lo restante de su vida se notaron cosas maravillosas 
en el a¿to mismo de ofrecer aquel Santo , é incruento 
Sacrificio , que el sugeto mismo , que como testigo ocu-
lar las observaba , no se atrevió jamás á referirlas. 

En lo que no cabe duda es , en la summa exá&itud, 
con que desempeñó todos los cargos del ministerio Sa-
cerdotal , tanto en lo que decía orden á Dios como su 
Ministro , coadjutor , y dispensador , quanto en lo que 

- hace relación al proximo para ser su maestro, su media-
nero , y su abogado é intercesor. Porque si bien lo mi-
ramos , el vivió con tanto arreglo en el tiempo de su Sa-
cerdocio , que conforme á la doftrina del A p o s t o l , se 
esmeraba en agradar á Dios en todas sus acciones, apro-
vechando en toda obra buena , y adelantando en la vir-
tud , y ciencia del Señor , ( i ) mediante una puntuali-
dad la* mas exá&a en todos aquellos a¿tos, funciones , y 
ministerios que miran principal , y directamente á la Di-
vina Magestad en el oficio de la excelsa dignidad en que 
se hallaba : el se dedicó tan de veras á la predicación ^ á 
la administración de los Santos Sacramentos , á la asis-
tencia de los enfermos, á la dirección de las almas , al 
remedio de los necesitados, al consuelo , y beneficio de 
todos sus proximos, que nos hizo ver con evidencia esta-
ba persuadido ser esta laboriosa ocupacion , una parte 
mui esencial del cara&er de un Sacerdote ; y él por ulti-
mo arregló tan puntualmente su v i d a , sus acciones, y 
sus costumbres á la voluntad del Señor , y á los altos 
fines de su vocacion y de su estado , que por darles el 
lleno que correspondía , se olvidaba de su descanso , y 
de su preciso natural sustento, ó por lo menos en mu-
chas, y mui frecuentes ocasiones, desatendía enteramen-
te este cuidado , por atender , y dedicarse á aquel. A u n 
quando ya anciano, su edad , y sus achaques casi no le 
permitían andar en p i e , jamás quiso dispensarse de su 

asis-

( i ) Colos. i . 10. 



asistencia al Confesonario , á la Santa Escuela de Chris-
to y a las demás tareas santas en que tema distribuidos 
los' días de la semana , y las horas de cada dia ; y si le 
reconvenían con su falta de fuerzas , con lo destemplado 
del t i e m p o , ó con otros motivos semejantes, solía res-
ponder X ; v que he de hacerme> Dios asi lo quiere, y es 
preciso "trabajar hasta morir. Acordaos aquí de lo que 
nuestro Redentor Jesu-Christo respondio a sus Discípu-
los , quando instado de ellos para que comiese, les dixo: 
y o me sustento con el a l imento, que vosotros ignoráis: 
mi comida es hacer la voluntad de mi Eterno Padre, que 
me envió á este Mundo: Ego cibum habeo manducare, quem 
vos nescitis:::: meus cibus est, ut faciam voluntatem ejus, 
qui mint me, ( i ) y conoceréis algo de la perfección con 
que este exemplar Sacerdote se conducía en el lleno de 
sus obligaciones como V a r ó n arreglado, y temeroso de 

Dios . Timoratus. c 

2. Bastaba lo que os acabo de decir , para que tor-
maséis juicio del summo rigor con que observó siempre 
las Leyes todas de su Estado Clerical ; pero no debo 
o m i t i r , que deseoso de ser perfe&o á similitud de como 
lo es nuestro Celestial Padre D i o s , hizo particular estu-
dio de cumplir todos , y cada uno de los puntos que 
los Sasrados Cánones prescriben como Regla a los Ecle-
siásticos del Clero Secular , sin faltar en una jota o en 
un tilde por pequeño que pareciese , a exemplo del 
Summo Sacerdote nuestro Señor Jesu-Christo de quien 
sabemos que así lo pradicó. Jota unum , aut unus apex 
non prateribit á lege, donee omnia.fiant. (2) Jamas lúe vis-
t o que asistiese á juegos, ni á d i v e r s i o n e s publicas, ni 
reservadas en el P u e b l o , ni ocupado en el exercicio de 
la caza por los campos. Nunca dexó de llevar la tonsura 
de la C o r o n a , y el cabello en el mayor rigor que los 
Sacros Cánones prescriben. Nadie le vio sin el habito 
C l e r i c a l , ni aun sus propios domésticos , sino en sus 
craves , y a g u d a s enfermedades. Siempre vistió lana, y 
nunca seda, tanto en su vestido interior , como en los 
hábitos, ó ropas exteriores. Todos los anos guardaba el 

£ Advien-
t o J o a n . 4 . v . 3 a . Se 3 4 . ( * ) M a t h . 5 . 1 8 . 
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Adviento que antecede á la Natividad de nuestro Reden-
tor , y con mayor estrechez los años que su salud se lo 
permitió antes de aquella mortal enfermedad que le oca-
sionó su penitente genero de v i d a , como os lo dexo ya 
insinuado. Abominaba las chanzas ridiculas , y las pala-
bras burlescas: aborrecía las bufonadas; y detestaba las 
sátiras, y todo aquello que desdice de la gravedad, mo-
destia , y circunspección que es propia de un Sacerdote. 
En una palabra , en su habito , en su compostura , en su 
conversación , en su modo de andar , y en todo el con-
junto de su porte exterior , y de su arreglada vida , nos 
presentaba una copia v i v a , y animada de la perfección, 

- que en todo esto señala el Santo Concilio de Tiento á 
los profesores, ó individuos del Clero Secular, ( i ) 

D e aquí e s , que nunca tubieron sus Prelados , ó 
Superiores de que corregirle , ni aun de que amonestarle 
sobre el cumplimiento de sus obligaciones, ni jamás halló 
en él la emulación , la e m b i d i a n i la maledicencia de 
que calumniarle , ni que vituperarle ; porque su modes-
tia le era á todos tan notoria , y tan conocido el exem-
plo <de su v i r tud , de su circunspección , y de su exem-
plarisima conducta, que no había quien hablase dél una 
palabra mala, ni quien pudiese arguirle de pecado. C o m o 
temeroso de Dios nada desatendía , ni dexaba de hacer 
por negligencia en el conjunto vasto , y prolixo de sus 
Leyes. (2) C o m o Varón verdaderamente espiritual, te-
nia bien entendido quanto importa hacer mucho caso de 
las cosas que parecen pequeñas, para no llegar con su 
omisión a la inobservancia de las grandes, (3) y como 
Ministro que era del S e ñ o r , no es dudable \e fuese fiel 
en las cosas graves y mayores, quando tanto lo fue siem-
pre en las menores : ( 4 ) y aun podemos piadosamente 
persuadirnos, que en retorno de esta su fidelidad le ha-
bra remunerado con inmensos premios, en los gozos de 
su bienaventuranza, conforme á lo que en su Evangelio 
¡?os íeglte; Euge serve bone , & fide lis, quia super paitca 
¡msti fidelis, super multa te constituam , intra in gaudium 

domi-
( 1 ) Concil. T r i d . Ses. fl2. Cap. r . de Reformat . 

(») Eccle. 7 . 18. ( 3 ) Eccli. ( 4 ) L u c . 1 6 . 1 0 . 
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do mini tul ( i ) Finalmente , si según la sentencia del Es-
píritu Santo , el vestido exterior del hombre , el modo 
de andar, y la risa de la boca , son un índice cierto del 
interior: (2-) ;que podremos conjeturar del P. D . Chris-
toval en vista dei horror que manifestó al pecado en su 
Conversion, y en su dura penitencia para satisfacer por 
los cometidos, y en el cuidado de cumplir sus obligacio-
nes personales, y de su estado , sino que fue un perfecto 
Sacerdote? S i , porque i exemplo del Santo Simeon, 
fue un Varón verdaderamente temeroso de Dios. Homo 
iste.... timoratas; pero también fue como aquel Venera-
ble anciano Varón Justo, 

§ . II-

N o es solo el temor santo el que acredita á los Sacer-
dotes de perfectos, debe acompañarles la Justicia , para 
que así como por medio de aquel alexan de sí el mal de 
la culpa que les impide el poder serlo, así por medio de 
esta , se exercitan en las virtudes que á la mas alta cum-
bre de la perfección los encamina: es to , y aquello pide 
el Señor á sus Ministros, pues quiere que sean Santos y 
que no manchen con la culpa , la santidad , y alteza de 
su oficio: Sacerdotes::: Sancti erunt Deo su o , & non 
volluent nomen ejus, &c. ( 3 ) Es tan propia del Sacerdo-
te esta Justicia , que de ella pedia á Dios David que a 
todos los vistiese y adornase : Sacerdotes tut induantur 
justitiam , (4) ella consiste en el conjunto , y agregado 
de todas las virtudes: ella dá el nombre , y el ser a todo 
Varón Justo 5 v ella forma, ó compone el cuerpo her-
moso de la perfección en todos los Estados , y en sus 
respectivos individuos. Las virtudes que baxo de este 
nombre generico se comprehenden , unas son Morales, 
que dirigen nuestras acciones, y ordenan nuestras cos-
tumbres por la regla infalible de la Ley Santa de Dios, 
y otras Teologales, que elevan el alma , y la unen con 
su Criador con perfecta C a r i d a d , que es el vinculo de 

( O Math. <25. i\. CO Ecclesiast. 19- «7-
( 3 ) Lcvit ic . 11. 6 ( 4 ) Psal. 131 . 9-
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la perfección. Esto es lo que se entiende del Santo Si-
meon , explica San Buenaventura , quando se dice del 
que era Yaron J u s t o , ( i ) y esto mismo , respectiva-
mente hablando, lo que nos demostrará la perfección 
de nuestro exemplar Sacerdote el P. D . Christoval , que 
como á aquel podemos llamar justo. Justus. 

I. El Yaron Justo no es solo benemerito de los ho-
nores de este apreciable sobrenombre , porque tenga 
aquellas virtudes cuyo principal objeto , y tin es el Se-
ñor , lo es también por el exercicio de aquellas que jus-
tifican el todo de su conducta , y acreditan el arreglo de 
su vida entre los hombres. Tales son las que llamamos 

„ Morales, porque ordenan nuestras costumbres por las 
Leyes de la reéla r azón, pero que en el Christiano de-
ben ser sobrenaturales en el modo , siendo hechas en 
estado de gracia , y con el fin de conformarnos con la 
Ley Santa de D i o s , ó con nuestra obligad o n , para que 
nos sean meritorias, y dignas de eterna"recompensa. En 
ellas hai unas que miran principalmente á el culto , y honor 
de Dios, y otras cuyo objeto somos nosotros mismos. 

i . En la clase de las primeras se hallan la Devocion, 
el Sacrijicjo, y la Oración, actos, ó virtudes subalternas 
de la Religion , que nos enseria darle á Dios nuestro Se-
ñoría adoracion, el c u l t o , y la alabanza , que por tan-
tos motivos le es debida. N o es posible decir todo lo 
que en ellas, y en las demás hizo nuestro D e f u n t o , pero 
aun eso poco es imposible reducirlo á breves clausulas, 
sí, os habré de apuntar algo en cada una. Si quereis 
entender la devocion por la compostura , modestia , re-
cogimiento , silencio, y buen modo exterior con que se 
debe asistir en el T e m p l o , y en los ados de suyo piado-
sos , y religiosos, traed á la memoria el modo devotí-
simo con que todo recogido en su interior se presentaba 
en la Iglesia , sin vaguear por ella con la vista , ni de- ^ 
tenerse á o i r , ni á hablar á persona alguna ; tanto que 
sola su presencia edificaba , y era suficiente para compo-
ner, y moderar al mas distraído é indevoto. E<ta que 
según el Seráfico D o d o r S. Buenaventura , es una cierta 

abun-
( i ) S. B o n a v . in Cap. a. Luc. 



on 
abundancia de piadosas afecciones, ó de aféelos santos, 
( i ) y de la que dice D i o s por Jeremías, que impingua-
rá , ó embriagará el A l m a de sus Sacerdotes; (2) ya vi-
mos quantas pruebas nos dió de ella en lo que os acabo 
de referir , dimanado sin duda de la viveza con que con-
sideraba la grandeza , la bondad , y la magestad de 
D i o s , que realmente asiste en esta su Santa Casa , ó con 
quien'en los demás piadosos exercicios comunicaba , y 
de la profunda consideración , y claro conocimiento de 
su v i l e z a , ó de su propia nada. ( 3 ) N o creo os dexase 
de llamar la atención , así lo dicho , como su devoto 
modo de r e z a r , ó de orar , quando lo hacía acompaña-
do de alizunos, ya en la Santa Escuela de Christo , y ya 
en otras" ocasiones con que para fomentar en otros la 
piedad , se franqueaba á pradicar algunos espirituales 
exercicios en lo publico , y os presento por prueba de su 
devocion en esta p a r t e , lo mismo que vosotros visteis, 
y presenciasteis. Mas si ha de entenderse en todo su n -
oor esta virtud , ó bien como que expresa la ofrenda, 
que de sí misma hace á Dios h criatura para dedicarse 
toda á su servicio , ó bien en la habitual prontitud de la 
voluntad para h a c e r , y cumplir todo lo que es del obse-
quio del S e ñ o r , y es propio de su peculiar obligación, 
se"un que los Teólogos lo explican. ( 4 ) Examinad la 
vida toda de este Varón justificado desde el día de su 
conversion hasta el de su muerte , y hallareis á cada pa-
so una prueba, de que el fue un Sacerdote devotísimo, 
y religiosísimo , porque jamás dexó de hacer lo que de-
bia en su ministerio, ni se le notó tardanza , o negligen-
cia en lo que para el honor de D i o s , y para su debido 
culto juzgaba oportuno y necesario. T o d o lo hacia con 
buen orden , y sin error ó confusion : con fervor , y no 
con tibieza , ó languidez de espíritu : con suma reveren-
cia v respeto á la Div ina Magestad con quien trataba, 

' 3 r muí 

CO S. Bonav. de Profec . Religiosor. L ib . a . Cap. 7 7 . cir. fin. 
( a ) Jerem. 3 1 . 14- V i d e Hug. Card, in Cap. 4. 4-

Al ienor ( i ) Besombes. Moral . Christiana. T o m . 1. trad. Ó. 
cap. 3 / a r t i c . a. (4) Elbel . Theol . M o r a l , torn. 1. part. a. 
C o n f e r . 1 3. § . 1. num. 394. 



mm lexos de lo que es disolución en la exterior y de v-o 
untarías vagueaciones en la mente: de m o d o / q u e pare-
ce puede darse por seguro no careció de las tresespe^es 
de devocion. Común en los divinos Oficios, espécfaícn 
sus particulares oraciones , ó exercicios , y ^ ¿ ¿ ^ e n 

el Heno de sus obligaciones , ó en el cuidado de a-ra-
dar a Dios en quanto hacía , que el P. S. Buenaven-
tura pone y explica , tratando de esta santa virtud ( i ) 

Que os diré de sus Sacrificios? N o hablo de los 
que hizo en la irrevocable renuncia de sus caudales y 
abundancias, de sus diversiones y pasatiempos , y prin-
cipalmente de sí mismo, y de sus gustos desde el prin-
cipio de su constante conversion. No de los que hizo de 
f d?scanso, de su salud, y aun de su propia vida en las 
continuas laboriosas tareas en que por el* amor de Dios 
y de sus proximos se ocupaba de continuo con exemplar 
el giosiJad. N o tampoco de los que frequentemerte 

^ S U P r o P i a ^ n t a d querer , é inclinación, 
negándose a si mismo por seguir la voluntad de Dio< 

I Z 2 T i r S Q C O n l a d e s u s c r i a t L i r a s donde no ha-
llaba d e f e & o ; porque no son estos, aunque grandes y 
de mucho mentó , los Sacrificios que al culto de Dios 
corresponden, como ados de la virtud santa de la Reli-
gion. Haolo si de los que diariamente ofrecía á Su M a -
jestad en las Aras del A l tar , esto es , del Santo Sa-
crificio de la Misa. A h ! quanta materia nos ofrece 
y que admirable este solo particular, que es uno de 
aquellos en que mas debe manifestarse la religiosidad de 
un Sacerdote y en que su perfección no obscuramente 

ucstra ! Y o no me atrevería á decirlo asi , si no 
pudiese aseguraros que su antecedente preparación , su 
actuaj celebración, y las gracias que posteriormente daba 

annpnrc ,v°n V e n iC ie n o*5** ] a que el fue uno de 
aquellos V enerables Sacerdotes, y fieles Siervos de Dios 

Í g r í » " j a l a d o , y aun sobresalido' 
en la Piedad y Religiosidad de sus Sacrificios. N o me 
tengáis por temerario, ni graduéis de arrojo el que os 
aiga, me parece que no impropiamente se puede ase* 

(x) S . Bonav. de Sex alis Seraph, cap. 8. 



»2rar Je e l , lo que del Santo Sacerdote Aaron afirma 
R Santa Escritura; que sus Sacrificios fueron ton acep-
t o s í A l t í s i m o , que todos los días baxaba fuego del 
Cie lo para con unir los y acabarlos: Sacnfiaa = 

consumpta sunt igm quotidu. ( O ^ o e y lo sapea 
muchos de vosotros, que diciendo Masa se íntlamaDa 
t a n t o e n divinos incendios que le sal,an a rostro estos 
ardores singularmente desde que consagraba hasta mu-
cho después de haberla concluido. Y o se que gastando 

a - - P u " „ „ U n r , p., decirla, V muchas veces cin-

V or es^o nunca fiíe por escrúpulos 6 
ansiedades de su conciencia, ni por impertinentes re-
peticiones ni por natural flema, ó falta de agilidad, 
?í ñor su ferviente devocion , por su interior devot.si-
si por su lervie a í a n d e amor , sumo res-
" ° t o r e C O y g í o C d i s i L P h u m i l l ! c i o n con que se presen 
Pe, ° V l P t i a en el Al tar . Y y o s e , que ayudándole 
M i s a p o r mucho tiempo un si/geto de v da aprobada 
v de arregladísimas costumbres ( y a defunto) d.xo y de-
L s o en diversas ocasiones no sin lagrimas que veía 
E s e le manifestaban cosas tan grandes en el P . D . 
f h r k t o v a l desde que consagraba hasta que sumía el 
D i v i n o Sacramento , que en'ninguna manera podía ex-
% « r í a s ni le era permitido el referirlas. . 

P c r o mie extraño os puede ser oírme decir que le 

cuando á ninguno os es desconocida.su pausa ,su 
postura , su religiosidad,, su puntualísima exadituJ de 
Ceremonias, su modo piadosísimo, y la atenta r ^ 

( i ) Eccli. 4)- »?• 



xión con que todas las hacía , y con que l e í a , oraba, 
ó meditaba respectivamente en cada una de las partes, 
ó puntos de la Santa Misa? ¿Quien de vosotros se la 
oyo alguna vez con la debida atención que dexase de 
verlo como transportado en D i o s , enagenado de sí, 
y olvidado de todo lo terreno ? Si teneis esto presente, 
y os acordais que en dar gracias se detenia una hora 
por lo menos, y por lo común media mas; y que en 
lo restante del dia no dexaban de percebirsele los ad-
mirables efe&os de su intimo t r a t o , y de su union con 
Dios en aquel Santo Sacrif icio, conoceréis la modera-
ción con que hablo, y que me quedo corto en las ex-
presiones de que uso. 

Y a es tiempo que os diga de su oracíon alguna 
cosa. Pudiera eximirme de ello con decir en una pa-
labra, que en ella era continuo , y que oraba sin in-
termisión en todo t i e m p o , según el literal consejo del 
Aposto! ; ( i ) porque no siendo otra cosa esta conti-
nuación de orar que el justificado modo de v i v i r , se 
dice, y con verdad, que el justo siempre está orando 
mientras que no deja de ser justo: Justus enim nunquam 
desinit orare , nisi desinat Justus esse. (2) Y habiendo sido 
tan justa la vida de nuestro Venerable defunto desde 
su conversion , sin haber declinado jamás de su justi-
cia , es indubitable según esta sana do£trina que oraba 
sin cesar, porque permanecían en el los admirables fru-
tos de su ferviente oracion en su vida justa y arregla-
da. Sin embargo, con respe&o á nuestra edificación no 
debo omitir , que por su amor á esta celestial Vir tud, 
y porque habia conocido su importancia y necesidad 
para adquirir la perfección , ocupaba en ella muchas 
horas, tanto en el dia como por la noche. Tenia par-
ticular cuidado de no omitir sus quotidianos exercicios 
por ocupado que estuviese, y quando las ocupaciones 
no eran1 tan precisas que le obligasen por car idad, ó 
por justicia, anteponía á todas ellas la oracion. D e 
aquí aquel su extremado ret iro, y abstracción continua 
de criaturas, sin dexarse ver aun de su propia familia 

sino 

(1) Thessal. i j . ( s ) Hugo Cardin. in Epist. ad Thessal 



sino en los casos regulares y precisos; de modo que 
parecía semejante al paxaro solitario sobre el t e x a d o , 

ó al ave nocturna escondida en su domici l io , que en 
medio del bullicio andan siempre solos y separados de 
las centes.(i) D e aqui su continuo profundísimo silencio, 
que le h a c i a semejante al Pelicano de la so edad q u e no 
tiene ó que huye de tener quien le impida e s t a i c a l l a -

do tó Y de aqui aquella su mansedumbre, su paz in-
terior y su lito dulce , sosegado, y agradable con 
todo como de San Ubaldo Obispo te rehere. L o s 
efeítos de su oracion se evidenciaban asi en esto «»mo 
en su exterior compostura que indicaba un mteuor 
s i e m p r e recogido y devoto , una mente siempre ocupa-
da ê a D i o s s i n separarse de su Divina presencia y 
un corazon lleno de santos a f e i t a s , y en continuo tra-
to con su Criador. ¿Decidme aun los V i e ' ™ '™-
liarmente le tratasteis, si no era esto lo que leíais en 
el sobre-escrito de su modestísimo semblante, y de su 

aspe&o devotísimo? . , . , n n r ... 
: Pero acaso su amor á la oracion se daña por sa-

tisfecho con las quatro ó mas horas que gastaba en 
ella cada dia? N o por cierto. Su fervor y su ehcaz 
deseo de aprovechar en la virtud , le obligaba a dedi-
ca e en algunos tiempos del ano mas particu armente 
á su pradica. Los ocho ó diez días que a n t e c e d í a 
las tres Pasquas de N a v i d a d , de Resurrección , y. del 
E p rita S a . n o , se retiraba y hacía rigorosos exercicios 
espirituales, sin hablar ni comunicar en ellos con per-
sona alguna y lo propio acostumbraba en un día por 
lo menos de cada mes. N o solo oraba con frequenc a, 
sino también con el modo mas religioso y reverente. 
Mientras su e d a d , sus fuerzas, y su salud se lo per-
mitieron , oraba siempre postrado en tierra , pegado su 
rostro con el suelo, sin que postura tan penosa le im-
pidiese el permanecer largas horas en su oracion. .Des-
pues que por sus achaques y muchos anos no podía 
tenerla de este m o d o , solía mantenerse en ella ano-

dillado por mucho espacio, no sin admiración denlos 

( i ) P « l . l o t . 8 . O ) I M . w . V ide T i n » , tic. 



1 y 
que tal vez lo advertían. Era en fin su oracion freqiien-
te , devota , silenciosa, escondida, fervorosa, humilde, 
pura, y elevada; y por lo tanto es creíble que le se-
ría á Dios tan agradable, y que se complacería tanto 
en ella como solemos recrearnos nosotros con el suave 
olor del mas exquisito perfume : SicuL enim Thimiama 
bene confectum delect at hominem odorantem, sic orado jus-
ti suavis est ante Deum.(i) As i lo expresa el P . S, Juan 
Chrisostomo. Si quedamos persuadidos de esta verdad 
no se nos hará increíble le dispensase el Señor algunos 
de aquellos singulares favores que suele no escasear á 
los que por este medio se entregan á su Divina comu-
nicación , y á su interior intimo trato. En efe&o, por 
mas que el reservó siempre para sí estos secretos', fue 
visto en cierta ocasion por un devoto Sacerdote 'que 
me escucha, bañado de un clarísimo resplandor, en la 
ocasion que orando el Siervo de Dios después de' haber 
dicho Misa, llegó aquel á buscarle para diligencia pre-
cisa. Asustóse algún tanto al registrar aquel prodiVio-
pero lo disimuló quanto p u d o , y mucho mas al ver 
que el̂  P. D . Christoval retrocedió algunos pasos, y se 
ocultaba con el manteo, cautelándose de su vista c o -
mo Moyses de la del Pueblo quando se cubría e f ros-
tro porque no se atemorizasen al verlo resplandeciente 
y bañado de la Divina luz que le resultaba del intimo 
é inmediato trato con el Señor, ( i ) 

No será impropio del asunto, ni ageno ó estraño 
al fin que me he propuesto, que para confirmación de 
lo ya dicho, y crédito de la perfección de este exem-
plarisimo Sacerdote os d i g a , que la oracion de este 
justo penetraba ios Cielos con su eficacia , porque su. 
bian sus ruegos ante el Div ino acatamiento, y descen-
día la Misericordia del Señor á favor de aquellos pa-
ra quienes el la pretendía. Asi lo experimentó entre 
otros un hijo suyo espiritual, que por muchos años 
asistió siempre á su lado. Padeció este una gravísima 
enfermedad, que resistiendo á la eficacia de los reme-

dios, 

i lX t ' J ? a n - C h r í s - Homil. 13. in cap. S. M a t . longe am. f n . 
(a) Exod. 34. 35. 



'A o 

á o s v frustrando el empeño y la pericia de los Medi-
cos ' l ó red a v . al deplorable estado de tener estos su 
mal por incurable , y por inevitable su muerte en lo 
natural. Desahuciado de poder v i v i r , y luchando ya 
con las agonías de la m u e r t e , entro a visitarlo a las 
once de la noche su espiritual Padre y consolador: lo 
halló fatigado de un hipo natural y v i o l e n t o , quebra-
dos los o p s , y rechinando por la vehemencia de los 
dolores los y a traspillados dientes; y penetrado de 
compasion su caritativo c o r a z o n , viendo y o y e n d o 
asegurar que en lo humano no quedaba esperanza de 
su "vida, se le arrasaron en lagrimas los o j o s , indicio 
claro de su grande amor al enfermo , y d u o : much* 
falca me hace: Si Dios quiere que llegue o viva hasta 
mañana , encargaré á una buena alma que ruegue por su 
salud. Retiróse á su casa á p e d i r al Senor por aquella 
necesidad v apenas amaneció v o l v i o a la del enfermo 
y ya o encon íó notablemente aliviado. Fuese a decir 
Misa, y repitiendo la visita halló que seguía mejora-
d o ; y aunque los facultativos aseguraban que monr.a 
dió el P . D . Christoval mui ciertas esperanzas de su 
convalecencia , que se verificó viviendo algunos anos 
después, p e r f ú m e n t e libre de aquel molesto y pel -
groso achaque. Sin duda porque atento J ¡ o s a los de-

feos de este V a r ó n Justo, inclinaba P « f 
de su bondad á sus ruegos y peticiones. Oculi JJomtn 
super Justos-, et aures ejus in preces eorum. (t)I 

2 D e las Vir tudes M o r a l e s , que directamente 
miran al buen orden y arreglo de¡las acciones del su-
e e t o , ocupa el primer lugar la Humildad, porque es 
la basa y fundamento sobre que estriban las demás. 
Esta le hacía temer y horrorizarse de oír sus propias 
alabanzas. Esta le obligaba á tomar en ese C o r o y 
las demás precisas concurrencias el " l t i m o lug o c„. 
t o ; y esta le inducia á que se vocease hombre idiota, 
ignorante , y sin letras. Para responder - « 
consultas que asi de palabra como por escr to e ha 
cian acostumbraba remitirse al dictamen de otro.^en 

( i ) P«al. 33. 16. 



'2Q 
viando al sugeto que le consultaba á personas doctas 
capaces de desatar aquella duda , por lo mucho on-
de sí mismo desconfiaba ; pero siempre fue la resolu-
ción de estos indistinta de la que el habia apuntado 
en su respuesta. Habia formado de sí un baxisimo con-
cepto , porque habia profundizado mucho en el cono-
cimiento propio. Por esto solia callar delante de otros 
que se creían instruidos y sabios; y quando le era pre-
ciso declarar quál fuese su dictamen, lo hacía usando 
siempre la expresión de que á el asi le parecía P o r 
esto rehusó siempre el Predicar ni una sola Platica en 
Sevilla, por mas que el Eminentísimo Señor Cardenal 

- de Solis se lo r o g ó , y que otros muchos sugetos se lo 
suplicaron ; y por esto sentía que hiciesen caso de él 
para las gravísimas consultas que los hombres mas doc-
tos y mas acreditados le remitían para que el las de-
cidiese. Su humildad era á todos manifiesta en los po-
bres y reducidos muebles de su pequeña casa que tuvo 
siempre separada , pero contigua y con interior comu-
nicación á la de los Señores de su famil ia; lo era tam-
bién en la pobreza de su vest ido, y de todo lo que 
usaba; y lo era no menos en su t r a t o , en su conver-
sación , y en su modo de hablar b a x o , modestísimo 
Y silencioso. Oyendo en la Confesion las culpas ó d e ' 
ledos de los penitentes , notaron algunos que solia 
quedarse suspenso y como enagenado de sentidos, lla-
mado todo á su interior; y preguntado tal v e z por 
uno de estos, le dió á entender se ocupaba entonces 

• en considerar su propia flaqueza, y lo expuesto que 
estaba a cometer los mismos y aun mayores pecados 
si Dios con su Gracia no le preservase. Estupenda hu-
mildad í digna por cierto de que la imitemos, quantos 
en tan alto ministerio nos ocupamos. 

En aquellos tiempos en que Dios le aflieia con 
profundos desconsuelos, con terribles desolaciones con 
tentaciones continuas, con los tedios, tristezas, aride-
ces, y oscurísimas tinieblas con que en distintas oca-
siones quiso acrisolar su espíritu, y probar su fidelidad 
y su constancia, le subministraba su humildad los mas 

su-



sublimes actos de resignación, recordándole el deme-
rito de su anterior y presente vida. Estaba persuadido 
que el era el mas ingrato y perverso de los hombres: 
el mas acreedor á los rigores de la Divina Justicia; 
y causa en la mayor parte de los públicos males, y 
t'reqlientes calamidades con que el Todo Poderoso nos 
atlixe. Temblaba y se confundía dentro de sí mismo 
acordándose de la cuenta que á Dios habia de darle 
en la hora de su muerte , no obstante , que á similitud 
del Santo Job no le reprehendía su corazon de culpas 
actuales, ( i ) despues de su conversion, ni le acusaba su 
conciencia por entonces de pecado alguno. ¡ O h ! quan-
tas veces le vi abismado y como aniquilado con esta 
consideración, penetrado su corazon por ella de los 
mas vivos sentimientos de humildad, temiendo y aver-
gonzándose de sus mismas obras buenas, como el pa-
cientisimo Job! (2) A h ! ¿Que dire y o , amados hermanos 
míos , y que responderemos á Dios los pecadores á 
vista 'de tan singular y poderoso exemplo? Enmude-
ceremos sin duda quando comparezcamos en aquel Tri-
bunal r e á i s i m o , convencidos de nuestra necedad, y 
de nuestra torpísima indolencia. Que mucho pues, que 
aquel Señor que dá su gracia á los humildes, y les 
revela sus ocultísimos secretos le comunicase tanta luz 
sobrenatural, y los soberanos dones de su D i v i n o Es-
píritu para qué nos fuese su perfección mas manifiesta, 
quando debemos no ignorar que esto es consiguiente 
á la verdad con que deponiendo el hombre su elación 
y su soberbia, se humilla con el conocimiento de su 
vileza y de su nada. Auferes Spiritum corum, et defi-
cient , et in pulverem suum revertentur. Emittes Spiritum 
tuum\ et creabuntur. (3) Asi explican este Sagrado Tex-
to el P. S. Agustín y otros Expositores antiguos. (4) 

Inseparable ha sido siempre la Paciencia de la 
Humildad, y por esto no es bien que dexemos de apun-
tar de nuestro defunto que nos dio altos egemplos de 

Vir-

( 0 Job. a 7 . 6 . ( a ) Job . 9. ( 3 ) P^.1- '?3-39. 
( 4 ) S. A u g . Contio 4. in Psal. 103. circa fin. Incognit. in isto 

Psal. et Hugo. Cardin. hic Moral . 



4i 
virtud , tanto en sus aguda? penosísimas enfermedades; 
y habituales molestos padeceres, como en los ultrajes, 
desprecios , y agravios con que fue probada alguna vez 
su tolerancia. En la dinturnidad, ó duración de aquellas, 
se manifestaba no solo con serenidad de animo , mas 
también con alegré resignación , y solia decir hablando 
consigo m i s m o , lo que nuestro Señor Jesu-Christo la 
noche de su Pasión : ; por que no he de beber con voluntad, 
y gusto el amargo Cáliz , que mi Padre Dios ha sido servi-
do darme? ( i ) En las ocasiones, que las criaturas, per-
mitiéndolo el Señor así , le vejaban, ó le maltrataban de 
algún modo , correspondiendo mal á el bien , que les 
procuraba ó les hacia , disimulaba prudente aquella des-
cortesía , se alegraba de que Dios por aquel 'medio le 
humillase , y le pedia , que misericordioso los favorecie-
se , como lo practicaba David con los que del mismo 
modo le afligían : pro eo ut me diligerent , detrahebant 
mihi: ego autem orabam , cf posuerunt aiversum me mala 
pro bonis: ¿7' odium pro dileciione mea. (2,) 

¿Que diré de su nitidísima Castidad? Pudiera decir 
mucho; pero me vasta asegurar, que no fue menos per-
fecto en esta , que en las demás virtudes , con que ayu-
dado del Cielo , supo enriquecer su alma. Para mejor 
conservarla se cautelaba mucho del trato no preciso con 
las mugeres ; y aun con las Señoras sus sobrinas tenia 
cuidado de que no le tocasen la mano qnando les daba, 
ó recibía un polvo de tabaco. Tal vez se quedó por lar-
go rato en el portal de la casa de la Providencia , espe-
rando al que había de acompañarle, sin que vastasen los 
ruegos de aquellas sus espirituales hijas para que lo 
aguardase en lo interior de ella. Nunca le vieron las Se-
ñoras de su familia desnudo de sus vestidos exteriores, 
sino en sus graves enfermedades, ni aun permitía , que 
en tiempo alguno entrasen en su quarto sin avisar pri-
mero , y conseguir su beneplácito. Las tentaciones, ó 
estímulos de su carne los refrenaba , y vencía no menos 
con la constante mortificación v penitencia, que con la 
humilde y fervorosa Oracion. ¡ O ! quan agradable le se-

P ría 
( 0 Joan. 13. 11 . ( a ) Psal. 10S. 4. & j . 



ría^i Dios e«te perfecto Sacerdote, y quan inmediato k 
el Señor estaría siempre su espíritu y su alma! Incorrup-
tio autem facit esse proxhnum Deo. ( i ) Puede ser , que 
aquella extraordinaria hermosura , que y o note mas de 
una vez en su semblante , y vosotros notaríais muchas, y 
venia á ser una cierra especie de claridad , ó de gracia 
preternatural, aunque en lo natural no era disforme, m 
desagradable su aspedo , fuese una cierta redundancia 
d"l candor de su interior , para que con este signo exte-
rior se nos demostrase de algún m o d o , la pureza de su 
cuerpo v de su alma , del mismo m o d o , que solía el Se-
ñor dar á conocer la interior virtud , y perfección de 
algunos de sus antiguos Sacerdotes en el resplandor ce-
lestial V prodiaioso, que reberveraba en las piedras pre-
ciosas , que estaban engastadas en sus ornamentos Sacer-
dotales : como lo escribe Josefo. (2) L o cierto e s , que 
hablando el Santo Jeremías de los Nazareos , o consa-
grados ai Señor como de Varones perfectos , da testi-
monio de su candidez y limpieza , de su explendor y 
claridad y de su extremada blancura , asegurando son 
mas blancos, que la n ieve , mas limpios que a leche, 
mas rubios, que el marfil antiguo y de mas hermoso 
aspeao que el zafiro : Candidiores Nazarai ejus nive , ni-
tHiores lacte, rubí cundió res ebore antiguo, sapphro pul-

C r W r e : T o l a a estas virtudes las coronó su Perseverancia, 
porque nunca se apartó de aquella justificación , o recti-
tud de vida , á que dió en su conversion k h z principio. 
Jam s tuvo su fervor la menor decadencia ni el tesón 
de su exemplarisíma condu&a , diminución la mas leve, 
ni su agigantado espíritu declino un solo punto en a 
empresa no menos ardua que pro ixa de adquirir a 
perfección á que aspiraba. Nunca pudo la adversidad, la 
repugnancia, ó el natural fastidio detenerlo, n. menos 
hacerle retroceder un solo paso : como ni tampoco^em-

, > e ¿ »n CO Joseph de Antiquit. véase al 
P en su obra áti bien , y excelencias del 

E s t a d o Cler ical . I á b . a . en el primer pel igro. 
( 3 ) T h r e n . 4 . 7 . v i d e acurate A l a p i d e h;c. 



perezarle el peso de sus anos , asociados de sus habitua-
les padeceres , y por esto es graduada su constancia, 
como un prodigio , y milagro de primer orden por 
aquellos que le conocieron , y trataron mas de cerca; 
superior á todo siempre su fervoroso espíritu , logró con 
el auxilio de la divina gracia, no solo no añoxar la cuer-
da de sus penosas tareas , de sus piadosas distribuciones, 
y de sus devotos exercicios, sino que perfeccionándolos 
mas, y mas de dia en dia , caminaba sin intermisión de 
virtud en virtud , esperanzado en que auxiliado de las 
bendiciones del Supremo Legislador , llegaría á ver al 
Dios de los Dioses en la apetecible Sion de la Bienaven-
turanza. Para esto le rogaba de continuo en su oracion, 
como el Santo Rey David , que ni en su ancianidad , y 
senectud le privase de su soberana necesarísima asisten-
cia. Usque in senectam , é? senium : Deus ne derelinquas 
me. ( i ) Y en efecto , parece que huvo de conseguirlo 
como lo solicitaba , porque le vimos acabar la carrera de 
su vida como Varón Justo y Santo , que á la manera, 
que el Sol conserva siempre sin menoscabo la claridad de 
su l u z , así el se mantiene constante en la pradica de las 
virtudes: Homo Sanclus in sa.pien.tia manet sicut Sol. (2) 
Esto es lo que entendemos por Varón Justo.... Justus. 

II. A todas estas virtudes, y á las demás, que son 
humanas así Morales , como intelectuales , exceden 
incomparablemente en dignidad , mérito , y perfección 
las Teologales, Fé , Esperanza , y Caridad , no solo por-
que sus causas eficiente , formal , material , y objetiva 
son del todo sobre naturales , mas también porque de 
ellas proviene á las otras lo que tienen de sobre natural, 
y de mérito en sus actos. Ellas son esenciales á todo 
Christiano, lo han sido siempre para todo Varón Justo, 
y lo son mas principalmente para el Sacerdote por su 
mayor obligación á procurar el ser perfecto. Pero aun-
que todas tres son en sí útilísimas y perfectisimas, son 
no obstante las dos primeras inferiores á la ultima , (3) 

por-

(1) Psa!. 70. i3. vide Lyra In Psal. 70. (i) Eccli. aj. 13. 
vide Tirino hic. ( 3 ) i . C o r i n t . 13. 13. vide S. B o n a v e n . 
in Lib. Senten. sub 3. dist. 13 . Art . 1. q. 3., ad 1 . 



porque esta es la que nos hace Santos, ó Justos en la 
divina presencia , la que nos une con D i o s , y sin la que 
la F é , y la Esperanza carecen de mérito y de viJa. N o 
dudamos que el Santo Simeon sea llamado con razón 
V a r ó n Justo por la pra&ica y posesion de estas virtudes; 
y me persuado, que con igual motivo lo podemos tam-
bién asegurar de nuestro Defunto. 

i . D e su Fé siempre viva y fervorosa , tanto la de 
los Misterios , quanto la de los Preceptos son pruebas 
convincentes muchas de las cosas , que con verdad os 
dexo referidas de su singular piedad en el u s o , y admi-
nistración de los Santos Sacramentos , y de su extrema-
da Religiosidad en quanto pertenece al culto del Señor, 
y al refpeto , y decoro de su Santo Templo. Pero se 
evidenciaba no menos en la extraña commocion , que en 
él ocasionaba el oir , ó entender la sacrilega impiedad de 
los libertinos, impíos, y falsos Filosofes en que tanto 
abunda nuestro siglo. Era objeto digno de nuestras admi-
raciones ver el d o l o r , y la aflicción gravísima de su inte-
rior , que en su aspe&o reberveraba , ó se daba clara-
mente á conocer , como en el antiguo Santo Sacerdote 
Onias , ( r ) quando oia la diversidad, y multitud de 
errores que estos infelices hombres reproducen en sus 
escritos. Se contristaba hasta lo summo, y no menos se 
admiraba de que hubiese hombres, que teniendo uso de 
razón , se atreviesen á impugnar , ó poner en duda las 
infalibles verdades de nuestra Fé , cuya firmeza estriva 
nada menos, que en la autoridad de un Dios infinita-
mente Bueno , Sabio , y Poderoso. Pero se condolía 
igualmente de e l los , y compadecido de su infelicidad, 
se lamentaba de su desgracia , y clamaba eficazmente al 
S e ñ o r , que abriese, ó iluminase los ojos de estos des-
venturados con la luz clarísima de su divina ilustración, 
y los convirtiese del error á la verdad, de las tinieblas 
a la l u z , y de la potestad de Satanás al estado dichosí-
simo de su amor v de su gracia. (2) N o es decible la 
f u e r z a , que le hacia á su entendimiento aquel Dios lo 
dice con que se nos declara no eer otro que Dios el prin-

cipal 

( 1 ) M a c a b . 3. 16 . ( * ) A d o r . a6. 18. 



4? 
cipal Autor de las verdades de nuestra Santa Fé. La suya 
en esta parte se asemejaba mucho á la de la Virgen Santa 
Marta , que preguntada por su Div ino Maestro Christo, 
si creia lo que por entonces le enseñaba , respondió con 
un fervor extraordinario : si, Señor , así lo tengo ya era-
do antes de ahora : U ti que Domine , ego credidi, ifc. (i) 

No fue menos fervoroso este agigantado espíritu en 
la Fé de los Preceptos , porque supo darle siempre la 
debida ponderación al Dios lo manda , con que se expli-
ca lo grave de esta obligación. Esta expresión era • \ n 
boca muí frecuente, quando trataba de los debere* , ti 
obligaciones, que á cada qual en su estado le correspon-

- den; pero mucho mas para observar con el mayor rigor 
aquellas maxímas, ó reglas, que en el Santo Evangelio 
se proponen. Notaba mucho un Caballero principal su 
dirigido el profundo silencio , que de continuo observa-
ba , mientras que la caridad, ó alguna justa causa no le 
compeliese á interrumpirlo , y preguntándole el porque 
callaba tanto , le respondió : hablo poco , porque nos man-
da el Señor en su Evangelio , que nuestras palabras sean un 
sí, o un no , y nada mas sin necesidad. (2) Esta delicade-
za con que observaba los apices de la Justicia con res-
pedo á su conducía personal, y en orden á D i o s , la te-
nia también en arreglar la de sus espirituales hijos, ó di-
rigidos en lo que dice relación al proximo , aun en las 
cosas mas pequeñas. Dixole uno de ellos , sugeto de la 
primera distinción , que á presencia del Capataz habia 
tomado un puñado de havas por su extraordinaria gran-

~ deza en la era de un amigo s u y o , que todas no pasaban 
de treinta y tres: desaprobóle la acción , y le mandó, 
que inmediatamente las devolviese , y que él mismo ma-» 
nifestase no habia hecho bien en tomar sin la licencia de 
su dueño legítimo aquella corta porcion de havas. V e r -
dad es, que trataba en este caso con un Alma llamada 
mui particularmente de Dios para la perfección : pero 
se sabe, que con todos observaba inviolablemente la pro-
pia maxima, y un sumo arreglo y delicadeza , para no 
permitirles el mas leve defecto en esta , ni en otras mate-

rias 

(1) Joan. 1 1 . n j . ( a ) Math 37. 
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rías semejantes; porque estaba convencido de ía ftimíe-* 
d a d , ó puntualísima exactitud con que manda Dios , que 
se observen sus Preceptos: tu mandas ti, maniata tai cus-
todiri nimis. (1) Esta propia, no impertinente, ni escru-
pulosa nimiedad observaba quando se hallaba de Padre, 
Obediencia , y Superior de la Santa Escuela de Christo, 
haciendo, que por todos se guardasen á la letra, y sin la 
menor dispensa, aun los apices mas pequeños de aquellos 
devotos Estatutos. N o es extraño, que su deseo se exten-
diese á todo lo que es bueno, y á obedecer aun en las co-
sas , que no son preceptivas, ó gravemente obligatorias, 
porque esta es la voluntad , y el conato de todo V a r ó n 
Justo : Desidtrium Jastorum omne bonum est; (2) y por-
que á esto le inclinaba la grandeza de su Fé , principio, 
y fundamento de la vida espiritual, y de toda la perfec-
ción , como los dos Santos Doétores el Angél ico , y el 
Seráfico unánimes lo enseñan. (3) 

L a Esperanza con que deben esperarse de Dios to-
dos los bienes así temporales, como espirituales, y eter-
nos , se hallaba tan arraigada en su alma , que no solo 
esperaba con firmeza todo lo que es objeto de esta vir-
tud , sino que la comunicaba á o tros , y parece la infun-
día con sus eficaces persuasiones y con su raro egemplo. 
Entre los varios sucesos, que con respecto á lo temporal 
nos hizo manifiesta su generosa esperanza , merece pre-
ferirse á todos el establecimiento, subsistencia , y per-
petuidad de la Casa de la Providencia , ó de las Niñas 
huérfanas, que hai en esta Vi l la . Debe esta su fundación 
á nuestro Defunto , y su conservación en la mayor par-
te á la caritativa liberalidad del egemplar Caballero , y 
venerable siervo de Dios D o n Geronymo de Auñon y 
G a l e o t e , hijo espiritual, a m i g o , y compañero fidelísi-
mo de nuestro Defunto , cuya vida llena de los mas vi-
vos egemplos de humildad , de penitencia, de desprecio 

dei 

( 0 Psal . 1 1 8 . 4 . v ide S . A u g . C o n t i o n . 4 . in Psal . 1 1 8 . & Hugo 
Card. hie. ( a ) P r o v e r b . 1 1 . a 3 . V i d e A l a p i d e k ic . 

( 3 ) S. Thorn, a . a . q . 16. art . 1. ad 1. & 3. part. q . 73. art. 3. 

ad 3. Et S . B o n a v . in L i b . Senten. L i b . 3. dist. 23. art. 1. 
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d ú mundo, de envidad , de paciencia , de voluntaria 
pobreza , y de las demás virtudes, ha llenado á este Pue-
blo del buen olor de su fama , y sería sin duda la admi-
ración de t o d o e l R e y n o , si hubiese a lguno, que para 
gloria de D i o s , honor d é l a Patr ia , y utilidad corfiun, 
diese al publico por escrito alguna noticia de su santa 
vida , y de su preciosa muerte. Sostenía este casi en el 
todo la casa , con el diario subsidio de sus continuas li-
mosnas; y por es to , sucedido su fallecimiento , creye-
ron muchos, que la obra pia se acababa mili luego, sin-
gularmente las pobres huérfanas, que lloraban inconso-
lables la falta de tan especial bienhechor: pero el Padre 

- D . Christoval, así á estas, como á todos los demás ase-
guró una y muchas veces, que en adelante desde aquel 
dia lo habían de pasar mejor, y serian mas abundante-
mente socorridas de la Divina Providencia , como efec-
tivamente ha sucedido. 

L o que mas cuidado le daba , y por lo que trabajó 
indeciblemente de muchos y diversos modos , fue para 
que tubiese la Casa renta fixa y perpetua, para que lo 
fuese su duración. Pero aunque Dios probó en esta par-
te su fé hasta los últimos dias de su vida , no concedién-
dole lo que tanto deseaba , no por eso perdió jamás la 
confianza , ni dejó de hacer las mas vivas diligencias 
para su consecución , en crédito de su esperanza. Solia 
responderá los que le persuadían que desistiese del inten-
to : Esta es obra de Dios , y no hay duda , que su Majes-
tad ha de sostenerla , tal vez por los medios que no pensa-

r mos. Yo lo tengo puesto en sus manos , que es de donde ha de 
venirnos el remedio ; y así mientras viva ni pierdo la espe-
ranza , ni he de dexar de poner quantos medios me sean posi-
bles para su consecución. En efecto concediósela el Señor 
poco antes de espirar , trayendole de uno de los Pueblos 
comarcanos , un Caballero rico de bienes de fortuna , y 
mucho mas de Cristiana caridad , que poniéndole to:lo 
el caudal á su arbitrio , señaló con su aprobación la ren-
ta annual, que se creyó por ahora oportuna y suficiente. 
Suceso, que por no esperado, ha sido la admiración , y 
la edificación de todos nosotros. V e d aqui como no que-

dó 



do frustrada aquella fé , v esperanza con que repetía: 
arroía el cuidado de ti en las manos del Señor , y ten 
por cierto , que él cuidará de sustentarte ; porque nunca 
dexará fluctuar al j u s t o de m o d o , que perezca en su mi-
seria ; Jacta super Damnum curam tuam , ipse te enu-
trtit.'Non dabit in at er num fluctuationem justo, (i) 

P e aqui puede en parte colegirse , que viva fuese, 
que e f i caz , y que secura su esperanza con respecto á los 
b i e n e s sobrenaturales de la v i r t u d , de la g r a c i a , y de 
la a lona ; porque siendo tanto en los que son de aquel 
orden infer ior , no podía carecer de ella en los que así 
por su materia , como por su necesidad , son de la pri-
mera atención. Y i via siempre atento á los benévolos 
influxos d- la gracia , cuidando mucho de no dexar sin 
uso una pequeña partícula , del buen dón del soberano 
auxilio / que se le dispensaba , para que siendo fiel , y 
exacta su cooperacion , y su correspondencia, no queda-
se defraudado de sus frutos , ni su esperanza sin la v ida, 
que por estos medios á todos nos exige, Su eterna salva-
ción la esperaba de D i o s como un efecto de su Bondad, 
y Misericordia infinita , porque desconfiando como el 
Santo Job , ó avergonzándose de sus obras buenas , solo 
confiaba en los méritos de nuestro Señor Jesu-Christo, y 
en la protección especialisima del Señor ; que son Jos 
mas altos grados , que señala á esta virtud el Serahco 
P o & o r . O ) En los recios combates, que contra esta vir-
tud huvo de sufrir en repetidas ocasiones , se mantuvo 
tan firme su animo , que jamás pudo sujestion alguna 
diabólica hacerle vacilar ni aun levemente: antes bien, 
a la manera que los furiosos torbellinos de un recio hura-
can quiebran , y se deshacen quando llegan á una torre, 
ó edificio por todas partes firmísimo , y las embraveci-
das olas del m a r , en la tempestad mas fuerte , pierden 
toda su tuerza en la firmeza de la roca en que desbraban, 
se desvanecían sus temibles violencias en la firmeza de 
espíritu de este varón constante. C o n esta ancora surca-
ba se «uro el baxel de su alma el inquieto proceloso mar 
de esta vida , por el golfo arriesgadisimo de las grandes, 

y 
( i ) Psal . 54. 23, (a) S. Bonav. de G r a d i v . Virtutib. cap. 27 
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y diversas tentaciones con que fue probada su fidelidad^ 
y su fé , como lo es ei oro en el cr isol ; y asegurado con 
ella nada temía , ni le hacia caer de animo, aun quando 
se viese, que puesto en alta m a r , lo rscio de la tempes-
t a i parecía, que iba ya á sumergirlo en sus mas profun-
dos seno.-'. Tal vez las aguas amarguísimas de estas tribu-
laciones ^entraban a inundar con su amargura lo mas inti-
mo de su a l m a , y aun se introducían también hasta en 
sus huesos; pero superior á todo esto su esperanza , so-
brenadaba su generoso corazon , y caminaba sin recelo 
alguno-sobre sus inquietas o las , confiado como el Apos-
to! S. Pedro en la palabra del S e ñ o r , que así se lo orde-

- naba, ( i ) N o careció del durísimo imponderable trabajo 
de imaginarse abandonado de Dios en los tiempos de 
algunas extraordinarias molestísimas tentaciones: mas ni 
en ocasion tan critica tuvo la menor deficiencia su espe-
ranza , porque cerciorado por ella del Soberano auxilio, 
no dudaba repetir con el Santo Job ;; aunque me quiera 
quitar la v i d a , no dexaré de poner en él solo mi espe-
ranza. Etiatn si occiderit me, in ips® s per abo. {%) D e aqui 
lo singular de su maravillosa eficacia ; esta fue tanta, que 
solo el oírle hablar de esta materia, solía bastarle á mu-
chos para deponer sus nimios temores , y para que se 
substituyese á su pusilanimidad la p a z , el g o z o , y la di-
latación , con la firme resolución del bien obrar. Fueron 
no pocos los que así lo experimentaron , y no falta suge-
t o , digno por sus circunstancias de nuestro crédito, que 
deponga con la mayor aseveración , que hallándose en 
diversas ocasiones tan agitado de la desconfianza de su 
remedio , que por la vehemencia de algunas tentaciones 
le inducía á tai desesperación , que se juzgaba ya repro-
bado , y como sumergido en el abismo ; luego que oía la 
voz de este su bendito Padre Espiritual , calmaba del to-
do la tentación ; singularmente lo experimentó así en 
una ocasion en que alentándolo á padecer le d i x o : No 
tinga Vm. de eso cuidado , porque á los que han de gozar de 
Dios, como Vm , y yo , nos trata su Magestad de este, 
modo. ¿Quien á la vista de tan claros testimonios , no 

G admi-
( i ) Math. 14. <29. (fc) Job. 13. i ¡ . 



admirará la grandeza de sil virtud , ó la perfección de 
este bendito Sacerdote, quando aun en medio de tantas 
tempestades , y borrascas dormía tranquilo su espíritu, 
y reposaba sosegado en la paz del S e ñ o r , porque este le 
había singularmente constituido y asegurado , como de 
sí mismo lo afirmaba el Santo Rey David , en esta vir-
tud de la Esperanza? ( i ) 

2 . Nunca quedó frustrada la de este fiel siervo del 
Señor , ni se vió jamás en ella confundido , porque con-
form e á la doctrina del Apostol ocupaba su corazon la 
caridad de D i o s , así aquella con que su Magestad nos 
ama , como la verdadera con que él le amaba. Spes autem 
non confiuidit: quia chantas Dei diffusa est in cordibus nos-
tris. ( i ) N o p o d i a , ni le debía faltar esta virtud á este 
perfecto Sacerdote , porque ella es la raíz , 1 ahorma , el 
fin , el complemento , y el vinculo de la perfección , a 
la qual reduxo el Divino Redentor , no solo la Ley , y 
los Profetas, sino también todos sus Preceptos , Conse-
jos é Instrucciones. En e f e d o , él para acreditarlo en las 
obras fue exádisiino en observar por amor de Dios quan-
to se halla en su Ley de Precept ivo , (3) cumpliéndola 
con la perfeda integridad , que en el Deuteronomio se 
nos manda , y que el Apostol S. Tiago nos previene. (4) 
E l en los consejos, ú obras de supererogación lúe no 
menos exádo , y fervoroso renunciándolo todo por 
Chr is to , no apeteciendo, ni poseyendo fuera de él algu-
na cosa criada , y aun reputando como basura todo lo 
que no era Christo, ó que á él lo unia y encaminaba. (5) 
Y él inteligenciado en que el amor propio desordenado 
es el mayor adversario , y destrudivo del amor Divino, 
(6) puso particular esmero en negar su propia voluntad, 
y conformarla con la de su Señor perfedamente. 1 or 
esto era frecuentísimo en su boca , y mucho mas en su 
corazon en quantos asuntos le ocurrían propios , o age-
nos el repetir : Cúmplase la voluntad de Dios: dexemonos 

en 
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en las manos del Señor , para que haga en 'nosotros su -santifí-
sima voluntad.: No querramos sino solo aquello , que quiere 
Dios, y en todo acertaremos. Para el no habia adversidad 
alguna, porque la Divina voluntad , que en todo refle-
xionaba, se las suavizaba de modo, que llegaban á serle 
amables. Para avivar en su corazon estos incendios , se 
dedicaba en su oracion , á la meditación , y contempla-
ción de la Bondad de D i o s , y de sus infinitas perfeccio-
nes, como parece , que David lo executaba ; ( i ) y per-
suadido á que como Sacerdote era uno de sus cargos 
principales conservar en el altar de su corazon este divi-
no fuego, cuidaba de cebarlo con todo genero de a d o s 

- religiosos y devotos , para que nunca se disminuyese, ni 
apagase. (2) La presencia de Dios viva , amorosa , y 
peremne (3) el cuidado de buscar solo al Criador en sus 
criaturas, haciendo escala de estas, para subir á aquel 
con el conocimiento , y mucho mas con los afectos; y el 
continuo interior trato con su Magestad , tomando mo-
tivo de quantas cosas le ocurrian , ya para alabarle , y a 
para darle gracias, ya para pedirle , ó ya para engolfar-
se en la consideración de su amabilísima B o n d a d , y be-
neficencia infinita , era el pábulo , con que casi incesan-
temente alimentaba en su a l m a , ó avivaba la llama de 
511 caridad para con Dios. (4) 

Este era el blanco de sus a f e d o s , el objeto de sus 
ansias, y el termino de sus anhelos. Si trabajaba, si se 
mortificaba , si se ocupaba en exercicios piadosos, y aun 
si hacia alguna cosa de suyo indiferente , todo lo enca-

r minaba á D i o s , y lo dirigía á su mayor honra y gloria. 
Su intención en todo la mas reda , no le permitía olvi-
darse de que aun el comer , el beber , y el tomar algún 
descanso, ú ocuparse en qualquiera genero de hacienda 
debía ordenarlo á este mismo fin según el consejo del 
Apostol. Tenia en el patio de su casa algunas y e r v a s , ó 
flores, á cuyo cuidado dedicaba un breve rato cada dia: 
mas esto lo hacia con tal recogimiento, y con un modo 

tan 

(1) Psalm. 38. 4. ( a ) L e v i t . 6. 11. v ide S. B o n a r . de P r o -
CCÍSU Religion. Process. 7. cap. 1 1 . post init . ( 3 ] Geneg. 17. 1 . 
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tan devoto, que daba bien á conocer buscaba mas á Dios 
en aquella ocupación, que á su propia diversion ó espar-
cimiento. Eran mui frecuentes sus ados anagogicos , o 
.us aspiraciones , y jaculatorias al Cielo , pretendiendo 
herir con ellas el corazon de aquella infinita Magestad, 
de cuyo amor estaba el suyo tan herido , que le hacia 
estilar por los ojos el agua , con que mas se avivaba^ la 
llama de su interior y oculta hoguera. ¿Que estrano, 
pues que se nos presentase en algunas ocasiones tan son-
roseado y encendido su semblante , tan demudado m 
rostro , ' y su aspedo tan otro , singularmente quarcdo 
concluía sus exercicios espirituales , ó quando salía de-
sús días de ret iro, que pareciese rejuvenecido como el 
A g u i l a , desmintiendo , ó disimulando lo abanzado de 
su edad; ¿ Q u e e x t r a ñ o , que hablando su boca de l o que 
en su corazon abundaba , fuesen sus conversaciones de 
Dios ó de lo que á él nos lleva ó puede conducimos? 
¿Ni que extraño le fuese tan suave el y u g o de sus Leyes , 
tan ligera la carga de sus obligaciones, y tan leve la cruz 
de sus trabajos / ' d e sus enfermedades, y de sus tribula-
ciones , quanto le son duras, pesadas, é insufribles esta* 
cosas á los que no aman á D i o s , ni quieren gustar qua ti 
suave es el Señor para los que en el esperan, y de verdad 
le sirven ? A q u i pudiera referir como asunto propisimo 
de la materia que t r a t o , su cordial devocion a la sacra-
tísima humanidad de nuestro Señor Jesu-Christo, puer-
ta camino , verdad , y vida de nuestra felicidad , sin-
gularmente á los misterios de su amabilísima infancia y 
1 los de su acervisima pasión y muerte ; pero sobre todo 
al Sant ís imo, D i v i n í s i m o , y Augustísimo Sacramento 
del A l t a r ; pero sería prolongarme demasiado si hubiese 
todo de individuarlo con extensión y prolixidad: baste 
esta sola insinuación para que no se dude no careció el 
amor á Dios de este perfedo Sacerdote , de todas aque-
llas causas, e f e d o s , y circunstancias, que lo convencen 
de orande y no común. Sin que parezca me olvido de su 
amor tierno , y cordialisima devocion á M A R Í A Santísi-
ma nuestra Madre y Señora , de que nos dio tantas 
pruebas, ya en los particulares obsequios, que por si 



mismo le hacia cada dia , cada semana , cada m e s , 1 y 
cada a ñ o , en que era indefectible y puntual ís imo, y y a 
en los que procuraba le tributasen o t r o s , aconsejándolo 
a sus hijos espirituales, y exhortando á ello en sus Misio-
nes ; para c u y o efecto llevaba consigo una devota Ima-
gen de la amabilísima Señora , que colocaba en sitio pu-
blico y decente en las Iglesias durante la Misión , y que 
despues siempre tuvo consigo en su c a s a , y dexó corno 
piadoso legado á su familia despues de su preciosa muer-
te. Esta devocion es inseparable del amor á D i o s , y aun 
se mira como medio indispensable para llegar al ' Señor 
para alcanzar su vida , su salud y su gracia. Qui me 

- invenerit inveniet vitam , ¿7 hauriet saiutem á Domi-
no. (i) 

D e esta fuente inagotable de la Caridad , de que 
mana el caudaloso rio del amor á D i o s , nace también el 
venero abundantísimo del amor al p r o x i m o , no menos 
necesario , que a q u e l , para la salvación de un alma , y 
para la perfección de un Sacerdote. D e estas aguas be-
bió , y derramó con abundancia nuestro Venerable D e -
funto , siendo su corazon como una fuente peremne, que 
en todos tiempos m a n a , para fecundar la tierra con la 
copia de sus raudales. Las necesidades temporales de sus 
proxirnos le merecieron tanta compasion y a f e & o , que 
jamás dexó de socorrer , pudiendo, al que se la manifes-
taba , ó al que c o n o c í a , que la estaba padeciendo. N u n -
ca negó al pobre su l imosna, ai mendigo su pan , ni al 
menesteroso su sustento. D a b a quanto tenía , y exhorta-
ba á todos á que diesen al necesitado algún subsidio. E n 
las publicas comunes necesidades parecía salir de sí, 
condolido de la indigencia , y calamidad de los muchos ' 
que de todas edades , sexos, y condiciones la sufrían! 
Consideraba en ellos á aquel gran Señor , que siéndolo 
de todo lo c r i a d o , se hizo pobre por nuestro amor y 
consuelo; y con esta reflexion se liquidaban sus entrañas 
en afectos de paternal misericordia , y quisiera á todos 
remediarlos , si con lo escaso de su propio sustento le 
tuese esto posible. Entre las diversas ocasiones, que se 

le 
( i ) Proverb. 8. 3 y. 



le presentaron de exercitar esta Caridad en general , y 
descubrirnos de camino lo radicada, que ella estaba en 
su corazon, fue singular la del año de mil setecientos y 
cinquenta, cuya calamitosa esterilidad , no ha podido, 
ni podrá en muchos años olvidarse. Eran casi innumera-
bles los mendigos, que de este numerosísimo vecindario 
ocupaban sus plazas, y discurrían por sus calles , exi-
giendo de los ricos su comoasion y limosna, esta con los 
sentidos clamores, que enviaban á sus o ídos , y aquella 
con el horrible aspecto de un animado cadaver, que se 
presentaba en cada uno de ellos á sus ojos. M u c h o s , va-
gueando por los campos para ocurrir á su hambre con 
las yervas ó rayces que producen , solían , o no encon-
trarías , ó contraer por lo nocivo de ellas las enfermeda-
des y aun la muerte. Pero excedían notablemente a estos 
los que escondidos en sus casas , gemían inconsolables 
por sus rincones oprimidos de la indigencia y atados 
con ia imposibilidad , ó con el rubor de salir por las 
calles á procurar algún socorro. Condolido d e . t a n t a 
infelicidad el ? . XX Christoval , confirió sus intentos 
con su exemplar compañero , y dirigido el Veneraole 
I ) . Geronymo de A u n o n y G a l e o t e , y de común acuer-
do resolvieron dedicarse enteramente al remedio de tan-
ta calamidad. Daban quanto podían , pero no bastando 
para subvenir á ella lo que daban de lo suyo , pedían 
continuamente por el pueblo , y con esto , y las canti-
dades , que el piadosísimo Rey Fernando el Sexto desti-
naba para estos fines, consiguieron el mantaner a todos 
los pobres de esta V i l l a , y ' á otros innumerables, que 
venían de la comarca , dando diariamente á cada uno 
grande ó pequeño una ración de pan , y un plato de po-
ta ge. Su zelo , solicitud , y eficacia pudo hacer , y en 
efecto hizo , que ademas del preciso quotidiano sustento 
de tantos pobres, no faltase para ocurrir á otras necesi-
dades de los mismos, ya de desnudez , ya de enferme-
dad , y ya de convalecencia: pudiendo llamarse feus 
este pueblo en medio de tan ingente miseria , porque le 
proveyó Dios de estos dos Siervos suyos , que con el 
mayor esmero , y caridad cuidaron de su alivio : Et con-

serva-



servavit lili (Doni inns') homines misericordia , invenientes 
gratiam in ocu/is omnis carnis. (i) 

Este paternal esmero con ser t a n t o , aun no llenaba 
los dilatados espacios de su compasivo corazon , y para 
los ardientes volcanes de su caridad aun no eran nabulo 
suficiente el socorro , y remedio-de tantos necesitados. 
Extendíanse á mas los eficaces deseos de su interna con-
miseración ; y viendo á muchas niñas, y un número no 
pequeño de jóvenes ó de doncellas solas , abandonadas, 
y sin abrigo, juzgó debia preferirlas en su estimación, v 
en lo efectivo de su remedio no posponerlas i las demás 
indigencias que se le presentaban. C a r g ó la considera 

- cion sobre este delicadísimo asunto, y convencido de ser 
esta necesidad del primer orden , resolvió el ocurrir á 
e l la , sin faltar á las demás , como sino hubiese otra íi 
que atender; y e n e f e & o , con su fervorosa a&iv idad, y 
caritativa industria pudo recoger á muchas , mantener-
las, educarlas, y proporcionarles para lo subcesivo un 
establecimiento seguro y permanente. D e aqui trahe su 
origen la obra pía de la Casa de Niñas huérfanas , inti-
tulada de la Providencia , que hay en esta Vi l la ; y estos 
fueron sus pr incipios , debidos á los esmeros , y agencias 
de este Siervo del Señor , á quien igualmente debe su 
conservación, su seguridad , y sus adelantos, no menos 
en lo espiritual , que en su temporal subsistencia. N o se 
limitó á solo este pueblo tan caritativa como laudable 
solicitud : su amor á esta clase de pobres le empeñó , en 
que se estableciese otra igual Casa en la inmediata po'pu-

• losa Villa de Marchena , donde permanece hoy abun-
dantemente d o t a d a , y con créditos nada vulgares de su 
utilidad , en el bien considerable , que á todo aquel vas-
to vecindario , de su existencia le resulta. A s í en aquel 
como en este , ademas de las Niñas huérfanas , que en 
ellas según sus posibles se recogen , y mantienen hasta la 
edad competente de elegir estado: se dá escuela, y ense-
ña de valde á todas las que diariamente ocurren del pue-
blo á la sala de labor para esto destinada. So lo este -pia-
doso establecimiento aun sin contar todo lo demás que 

hizo, 
(0 Eccli. 44, %7, 



hizo es bastante para presentarnos una idea no pequeña 
de su caridad sobresaliente con el prox imo; pero agre-
gando á esto lo m u c h o , que por el hizo , se ve un hom-
bre propenso á la misericordia , que da de lo suyo ai 
pobre v aun para no dexar de darle,se vale de medios no 
comunes; siendo por ello benemerito de las comunes o 
generales alabanzas, y digno de que lo amasen , y acla-
masen los mismos pobres por su padre verdadero ; según 
que el Espíritu Santo lo enseña en Jos Proverbios: i¿ui 
pronas ¿st ad misericordiam , benedicetur: de panibus^ sais 
dedil pauperu Vicíoriam , & honorem acquiret , qui dat 
muñera : animan autem aufert accipientium. 

Si hallándose en alguna ocupacion aun la mas 
urgente V grave , pero que no fuese preceptiva , o si 
estando empleado en sus devotos e jerc ic ios , y piadosas 
distribuciones, ocurría alguna necesidad grave del pro-
ximo ó de ella le avisaban , luego lo dexaba todo , y 
corría á socorrer aquella urgencia , y hasta dexarla en 
cuanto le era posible remediada, no se separaba del ne-
cesitado hermano. Esto propio enseñaba y eficazmente 
persuadía á sus dirigidos , aconsejándoles , qiw aun 
miando se hallasen ocupados en alguna obra de virtud 
por mas santa que les pareciese 9 no dexasen de inter-
rumpirla por acudir al remedio del proximo necesitado; 
porque en la Divina aceptación , es primero la miseri-
cordia , que aun el Sacrificio, (a) En los preceptos ne-
gativos de esta virtud , fue exactísimo con nimiedad, SÍ 
cabe decirse así ; porque jamás admitió en su corazon 
pensamiento alguno contra el proximo ni hizo cosa ni 
aun habló una palabra con que le ofendiese: heroicidad 
aue conforme á la dodrina del Espíritu S a n t o , ella so a 
es bastante para demostrarnos a perfección de este 
exemplarisimo Sacerdote. SI quis in verbo non offendit, h e 
perfectas est vlr. ( 3 ) Es verdad , que estando una oca-
sion enfermo le hizo pensar su profundísima humildd 
que sería gravoso en la casa de su hermano donde le asis-
tían , por el uasto que le ocasionaba ; pero reflexionan-
do prontamente su delicadísima conciencia , q i * este 

( i ) Proverb. «a. 9. 0 0 Osse. 6 - W 3' 



pensamiento podía ser contrario á la caridad , que nos 
manda pensar bien de t o d o s , mientras no se nos evi-
dencia lo contrario , lloró y se afligió tanto con su 
imaginada culpa , que declarandola á su hermano le 
pidío una y muchas veces con abundantes lagrimas, 
que le perdonase aquel mal juicio que contra el se le 
había representado. Tan nimio era como esto en la 
practica de la caridad fraterna, la que entre otras pro-
piedades tiene esta de no pensar siniestramente de otros. 
Chantas::: non cogitat malum, (i) 

Entre tantas obras de misericordia, que le llama-
ban la atención, y le ocupaban el t i e m p o , sobresalían 
Jas espirituales: aquellas d i g o , que teniendo por fin y 
objeto principal , el bien espiritual y eterno de nues-
tros ptoximos, nos obligan á usar de diversos medios 
para la utilidad de las almas. Esta especie de caridad 
le es tan necesaria al Sacerdote para ser perfecto , co-
mo que las obras de misericordia que á ella pertenecen* 
son una parte mui principal de su esencial constituti-
vo ; y aun se lo expresa no oscuramente el significado 
de este su miser ioso n o m b r e , que ademas de signifi-
car que el es una cosa Sagrada, ó un hombre todo con-
sagrado á Dios 5 denota también, que es una Sagrada 
guia, ó conductor que encamina ai C ie lo á log morta*-
les, á quienes da y distribuye las cosas Sagradas, con 
la potestad que D i o s le tiene para ello conferida. Ins-
truido bien á fondo el P . D . Christoval de que el ze-
lo de la salvación de las almas era el uno de sus de-
beres principales , no hubo medio alguno de que no se 
valiese para llevarlas á D i o s , y para introducirlas en 

eterna felicidad. Las exórtaciones oportunas, los 
consejos saludables, y los buenos egemplos, se han 
juzgado siempre precisos en todo Sacerdote para el ca-
bal desempeño de sus cargos; pero pareciendole esto 
poco á nuestro venerable defunto , añadió las tarcas 
extraordinarias de P u l p i t o , Confesonario , asistencia á 
los moribundos, á la Santa Escuela de C h r i s t o , á los 
encarcelados, á la espiritual dirección de las Religio-

H sas, 
( i ) i . Corint. 13. 5. 



sas, y de otras muchas personas devotas asi Eclesíasií* 
cas como Seculares, que para este fin le buscaban, y 
él con su dulzura y amabilidad atraia. Por muchos 
años se ocupó en el Santo ministerio de las Misiones, 
acompañado de otro devoto Sacerdote de esta V i l l a , 
y de su ya mencionado espiritual hijo D . Geronimo de 
A u ñ o n , costeándose ellos mismos , y ocurriendo á 
quantos gastos se ofrecian en estas correrías, ó expedi-
ciones espirituales. Trabajaba incesantemente en los 
Pueblos donde las. hacía , y asi de dia como de noche 
estaba siempre dispuesto para confesar, oir en consul-
ta , ó dar consejo al que lo pedia , ó lo necesitaba. 
Comunmente olvidaba su sustento t y siempre lo pos-
ponía á las faenas de Palpi to y Confesonario que en 
aquellas ocasiones son comunes. Parecía incansable, ó 
que carecía de las pensiones de la humana naturaleza, 
según el tesón y la constancia con que permanecía en 
tan penosas como prolijas tareas; y aun de noche quan-
do los demás daban á sus cansados cuerpos algún re-
poso velaba é l , pernoctando en la orac ion , ú ocupado 
en provechosas vigi l ias, de m o d o , que asechado en 
distintas horas de la n o c h e , nunca fue visto en ellas 
que durmiese. V e d aqui un varón Aposto l ico que asis-
tido del Espíritu del Señor podia decir en algún modo 
lo que el Div ino Redentor dixo en igual ocasion á sus 
A p o s t o l e s : Y o tengo otra especie de alimento con que 
sustentarme , el qual para vosotros es ahora desconoci-
d o : Evo eibum habeo manducare, quem vos nescitis. ( i ) 

Su predicación en el estilo sencil lo, humilde, y 
c l a r o , pero en el modo fuerte , eficaz , y fervorosa; 
llena de suavidad, y de grac ia , producía maravillosos 
frutos en los oyentes. Era mui ordinario en estos la 
comouncion , el llanto , y el arrepentimiento ; el horror 
al pecado, el temor dé la cuenta , el deseo de salvar-
s e , y la resolución para su enmienda. Se acababan los 
odios , cesaban los escándalos , y no se oían por las 
calles las canciones indecentes, lás palabras torpes, ni 
los porvidas, blasfemias, maldiciones , que antes se 

( i ) Joan. 4. 3». 
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escuchaban. Veíase en los Pueblos despues de sus M i -
siones una transformación notable en sus v e c i n o s , por-
que en lugar de los vicios que antecedentemente en ellos 
se notaban mas sobresalientes, se substituían la piedad, 
la devocion , y un general arreglo de costumbres , que 
daba bien á conocer la abundancia con que el Espír i tu 
de Dios se les habia comunicado por medio de este 
fidelísimo siervo suyo. Q u i t ó en diversas partes varios 
abusos de bastante conseqiiencia , y entre ellos el que 
c o m o inviolable ley se observaba en algunos Lugares,de 
quedarse los dias de fiesta sin Misa las Viudas en el 
año primero de su v i u d e d a d , si casualmente no la ha-
bia , ó podían oírla por la madrugada , haciéndoles ver 
la injusticia y sin razón con que anteponían á la ob-
servancia de un precepto grave de la Santa M a d r e 
Ig les ia , la insustancialidad de una ceremonia vana y 
despreciable del mundo. A l g u n a vez llegó la eficacia 
de su predicación á quebrantar los Cedros mas robus-
tos del L í b a n o , y á derribar las mas fuertes Encinas 
de Basan , esto e s , á los espíritus mas altivos y sober-
bios, y á los ánimos mas enconados y en su rencor 
envejecidos. A s i sucedió en una V i l l a de este Arzobis -
pado de Sevilla , donde divididos en vandos sus vecinos, 
y encarnizados sobradamente los unos con los otros 
por la soberbia de m a n d a r , se aniquilaban con pleitos, 
se encendían en o d i o s , y tiraban reciprocamente á des-
truirse. Fue allá con su Misión el P . D . Christoval , 
contrarrestando las persuasiones de muchos, que se em-
peñaron en disuadírselo, representándole la inutilidad 
de su empresa, por la imposibilidad del f r u t o , á cau-
sa de hallarse aquellos ánimos muí encolerizados, y ser 
los puntos que se litigaban mui altos y encrespados, 
que sin milagro no dexaban aun la esperanza de ter-
minarse por otro medio, que por el de la inapelable 
sentencia de un t r ibunal , ó el de alguna orden rigo-
rosa del Monarca. Puso en D i o s este Siervo suyo to-
da su conf ianza, y batiendo una y otra v e z con la 
trompeta mística de su Predicación los fortisimos mu-
ros de aquella perversa J e r i c ó , consiguió al fin que se 



desplomasen y cayesen por t ierra, dando franca entra-
da al espirita de compunción , y por el al de la paz 
y concordia deseada. Predicó el Sermon del perdón al 
enemigo con tanto ardor y vehemencia de espirita, 
que tomando el Santo Crucifixo en sus manos para 
concluirlo, no hubo corazon que se le resistiese. Rin-
diéronse todos por ultimo , y en aquella misma noche 
se reconciliaron entre sí, con hechos y demostraciones 
de verdadera amistad ; continuaron con esta en lo su-
cesivo , y para mejor afianzarla se cortaron los pleitos, 
se transigieron los puntos que se litigaban , y antes de 
.retirarse la Misión, se compusieron y finalizaron del 
todo los asuntos de discordia, para que no la hubiese 
mas en adelante. 

Y i o s e en esta y en otras ocasiones, que la pala-
bra de Dios en la boca de este su Ministro era c o m o 
l o que dixo por Jeremía», á la manera de un fuego, 
a&ivo y voraz que todo lo abrasa , ó al modo de^ un 
martillo que rompe y quebranta los mas duros peñas-
cos. ( i ) C o n ella aterraba á los pecadores, y con el 
pavor que concebían despertaban del profundo letargo 
de los v ic ios : los mas obstinados se compungían , y 
á pesar de su inveterada costumbre, rompían los recios 
eslavones de esta pesada cadena y misera servidumbre, 
y hacían transito á la feliz libertad de hijos de Dios : 
los tibios y perezosos, atemorizados de su peligro, cor-
rian presurosos á buscar en la penitencia la medicina 
mas eficaz de sus achaques; y aun los justos y timo-
ratos quedaban aprovechados y mejorados con oirle. 
D e aqui el emprender muchos el arduo camino de la 
mortificación , y de la vida devota y penitente dentro 
de sus mismas casas, y entre los cuidados de sus oficios 
y empleos: de aqui la valiente resolución de algunos 
que movidos de la fuerza de sus palabras, volvieron al 
mundo las espaldas, y se escondieron en los desiertos; 
y de aqui la heroicidad de o t r o s , que renunciando el 
s ig lo , sus conveniencias, y esperanzas, abrazaron la 
cruz de nuestro Señor Jesu-Christo en el estado retí-

gio-
( i ) Jerem. t i . ag. 
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gioso, para darse enteramente a Dios y al negocio de 
la salvación de las almas. A la verdad , él fue un va-
ron poderoso en obras y en palabras, un operario in-
cansable , y un Ministro idoneo, fiel dispensador, y 
anunciador del Pan de la Doctrina en beneficio de to-
dos. Su amor al proximo no se saciaba con trabajar ;í 
beneficio de sus almas en solos aquellos tiempos que 
dedicaba á las Misiones; porque aun en los que cesa-
ba de las penosas tareas del santo ministerio, y en los 
años que imposibilitado de continuarlo por sus habi-
tuales padeceres permaneció despues en el retiro de su 
casa, jamás dexó en quanto le fue posible de exerci-
tar^el zelo y la caridad con ellos. En asistir á la San-
ta Escuela de Christo fue siempre indefectible, aunque no 
tubiese en ella el cargo de Padre Obediencia , ó superior; 
en el Confesonario fue igualmente peremne y constan-
te, gastando en él todos los días quanto tiempo era 
necesario para satisfacer á los que le buscaban ; y en 
visitar* los enfermos, consolarlos, y ayudarles a bien 
morir, fue no menos puntual que cuidadoso, no repa-
rando en pasar ios dias y las noches enteras á la cabe-
cera de la cama de un moribundo, porque no le fal-
tase en aquel trance tan terrible el socorro mas impor-
tante y conveniente. Pero excede á toda ponderación 
su desvelo y cuidado con las almas que dirigía. A estas 
daba con discreción y sin escasez la leche suave, ó el 
sustento mas solido de la instrucción que les corres-
pondía; sin que su multitud (que despues de la muer-
te de este su espiritual Padre se ha visto ser bastante 
para ocupar á muchos Sacerdotes) le embargase para 
asistirlos suficientemente á t o d o s , y aun para ocuparse 
en otras funciones de su santo ministerio. Era por cier-
to objeto digno de nuestras admiraciones, el ver como 
en estos últimos años de su vida podía ocurrir á tan-
tos hijos espirituales de todas clases, estados, y con-
dición de personas, estando tan achacoso que en al-
gunas ocasiones apenas podía mantenerse en pie. 

Aquella caridad que no busca sus propios tempo-
tales intereses, que no se irrita contra los que se le 

OPA-» J 



o p o n e n , y que sufre humilde quantos agravios le ha-
cen, se hallaba tan arraigada en el corazon del P. D . 
Chr is tova l , que las muchas aguas de incomodidades y 
trabajos, de ingratitudes y desprecios, ni de contra-
diciones y malos tratamientos, no pudieron apagar el 
lueao de su fervorosa actividad. Si enmedio de sus 
Misiones y tareas, ó de resultas de ellas , enfermaba 
hasta los términos de aproximarse á m o r i r , no por es-
t o d 1 xaba de volver á continuarlas luego que salía de 
aquel peligro. Si le motejaban de imprudente, de ne-
cio ó de ignorante , se manifestaba como sordo que 
na ia percebia, y callaba como un mudo que no puede 
articular palabra, ( i ) Y si en ios Pueblos era mal re-
cibido y peor tratado de los mismos a quien iba vo-
luntaria y espontáneamente á favorecer , no por eso sa 
entibiaba su fervor , ni retrocedía de su intento de ha-
cerles bien á todos. A l llegar aqui no puedo dexar de 
recordaros la ardiente caridad del Aposto l San Pablo, 
á e jemplo de la qual podia decir nuestro venerable 
defunto en estos casos: „ S e á i s los que fuereis conmigo, 

y o estoi pronto á expender gustosísimo entre vosotros, 
" o emplear en beneficio vuestro todas mis facultades, 
:; con quanto t e n g o , y aun no me detendré en dar 

hasta el ultimo aliento de mi v i d a , aunque vea que 
" quanto mas me esmero en amaros, tanto es menos lo 
" que me amais vosotros á m í . " Ego autern Lib entis sime 
impendam , et super imp endar ipse pro animabus vestris, 
licet plus vos diligens, minus diHg*r.(?) i Q u e mas os 
puedo ya decir en crédito de la justicia de este exem-
pt a risimo Y a r o n , quando sabemos que quien ama ver-
laderamente á su proximo llena todos los deberes de 
la L e y > Qui diligit proximum legem implevit. (3) Ved 
aqui un perfedo Sacerdote , que en los dias de su vida 
procuró agradar á D i o s , y fue hallado ser justo en su 
Divina presencia; porque con su amor a la justifica-
ción supo y procuró santificarse con la pra¿hca de to-
das las virtudes asi Morales como Teologales, que a su 

cs-

( 0 Psal. 37. O) C o r l n t« i a* V i d « AUP' ld- e t TIrln<bi'Cí 

( 3 ) Roman. 13. 6. 



estado y vocacion correspondían , para hacernos ver 
que el fue á similitud del Santo Simeon, un Varón ver-
daderamente Justo. Homo iste Justus. ¡ O de quanto 
exemplo fue para nosotros la arregladísima c o n d u d a 
de este anciano Venerable ! Sus hechos son otras tan-
tas lecciones que nos instruyen en nuestros deberes, y 
que nos demuestran el camino y los medios para nues-
tra felicidad. Infelices de nosotros, si encaminamos por 
otra senda nuestros pasos. Oidme algo de esto en la 
sigiuente reflexion, ó 

MO R A L I D AD. 

\ % 

I \ U N quando por D i v i n o precepto no estubiesemos 
obligados los hombres á temer á D i o s , y á buscar efi-
cazmente su justicia para con ella santificarnos, bastaba 
para convencernos de su necesidad el objeto de aquel, 
y el fin á que esta se dirige. D i o s es el objeto del te-
mor con que debemos reverenciarle. L o incomprehen-
sible de su grandeza , lo infinito de su justicia , lo 
grande de su omnipotencia , de su magestad, y de su 
ser, son otros tantos motivos que á ello nos compelen. 
Lo estupendo de sus o b r a s , lo terrible de sus iras , y 
lo irresistible de su p o d e r , y de su indignación lo 
hacen temible y formidable para quantos ocupan la basta 
extension de los Cielos y de la tierra. La justicia que en 
su. Divina aceptación nos hace Santos, puede eximirnos 
de experimentar en nosotros mismos la fuerza de sus 
siempre justísimos r igores; mas no puede dispensarnos de 
que como á nuestro verdadero D i o s , nuestro supremo 
Juez, y nuestro único S e ñ o r , y Criador le temamos. 
Esto nos evidencia la necesidad de vivir en santidad y 
justicia todos los dias de nuestra vida , y no menos el 
alto y necesarísimo fin de procurar nuestra salvación 
por este medio absolutamente prec iso , y del todo in-
dispensable; pero sobre todo el ser D i o s nuestro pri-
mer principio, nuestro ultimo fin , á quien c o m o á 
Paire, Bienhechor, y Redentor debemos glori f icar , hon-rar. 



r a r , y magnificar con la bondad y arreglo de nuestras 
obras. En tuerza de esto , y del motivo que me ofrece 
nuestra desarreglada conducta , os quiero hacer dos 
p r e s u n t a s , que á todos los pecadores nos hace el Se-
ñor en su D i v i n a Escritura : E l H i j o honra á su P a -
dre , y el Esclavo á su S e ñ o r : ¿Si pues y o soi vuestro 
Padre , donde está el honor que se me debe ? ¿ y si 
soi también vuestro S e ñ o r , donde está en vosotros mi 
temor ? Filias honor at Patrem, et servas dominum swm; 
$ Si ergo Pater ego sum, ubi est hon&r meus ? {et si Do-
minus ego sum, ubi est timor meus ? ( i ) E n las respues-
tas á estas preguntas podremos c o n o c e r , que carecemos 
del temor á Dio), y que no se halla en nosotros su justicia. 

I. V e r d a d es infa l ib le , que el temor á D i o s , á 
todos nos aparta del p e c a d o : Per timorem autem Do-
mini , declinat omnis a malo. (2) Infíerese de a q u i , que 
asi como el no incurrir los hombres en la culpa es in-
dicio cierto de estar el temor de D i o s en su a l m a ; asi 
por el contrario carece de el el que no dexa de^ pecar; 
porque en esto mismo se vuelve contra su S e ñ o r , y 
se le declara enemigo. N o , no teme á D i o s el que le 
ofende con sus pecados, ni le teme tampoco el que des-
atiende ó resiste á sus auxilios. 

1. Si reflexionamos seriamente lo que es un peca-
do , veremos que él es un desprecio que se hace de la 
infinita Magestad de nuestro D i o s y Señor ? (3) que es 
un genero de osadía el mas horrible y excecrable con 
que el h o m b r e , vilísima cr ia tura , se atreve á levantar 
su pie para conculcar á su C r i a d o r , (4) y que es un 
temerario denuedo con que el impio levanta atrevida-
mente su m a n o , y pretende hacerse fuerte contra el 
T o d o - p o d e r o s o : corre acia el con el cuello levantado, 
y erguida la cerviz c o m o en ademan de envestirle; (5) 
y se "manifiesta con animo al parecer de aniquilarlo y 
destruirlo si le fuese esto posible.(6) ¡ O estupenda ma-
licia del pecado ! ¡ O abominable estulticia de los hom-

bres ! 

( O M a k c h . 1. 6. (<0 Proverb, i f . « 7 . (?). Reg. 4. 30 Ju-
dith. 13. a8. et al ibi . ( 4 ) Joan. 13. 18. ( ? ) Job. i>'. c. 
( 6 ) P s a l . 4 0 . 10. V i d . T i l i a , hie. 
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bres! ¡ O estultísima insensatez de los que perdido el 
temor de Dios se atreven á ofenderle ! ¿ Qual es , ó ne-
cios pecadores , nuestra v i r t u d , nuestro p o d e r , ó nues-
tra fortaleza contra aquel que hace estremecer la tierra 
tan solo con mirarla ? ( i ) ¿contra aquel á cuyas iras 
no hai poder alguno que pueda resistirse, y a n t e quien 
se postran humildes los que llevan el Orbe entre sus 
manos? (2) ¿ni contra aquel que con su irresistible 
voluntad destruye al i m p i o , confunde al h ipócr i ta , y 
abate al soberbio contra el p o l v o ? < Q u é es lo que 'asi 
puede fascinar nuestro entendimiento, que ó nos haga 
decir en nuestro inter ior , como los nec ios , que no hai 
D i o s ; (3) ó que deprave tanto nuestra voluntad que le 
digamos , alejate Señor de nosotros; porque no quere-
mos tener noticia alguna de los caminos que nos con-
ducen á t í : (4) ó que de tal suerte corrompa nuestro 
corazon, que de industria ó como de intento y con 
malicia nos separemos de su magestad; (5) y ¿í egem-
plo de los Reyes de Judá quebrantemos su Santa L e y 
y atropellemos su temor s a n t o , mirándolo como cosa 
digna de desprecio? (6) < A c á s o nos imaginamos tan 
seguros enmedio de nuestros del i tos , que no quiera ó 
no pueda D i o s manifestar su indignación contra noso-
tros ? i O nos persuadimos por ventura , que á diferen-
cia de los demás tenemos algún i n d u l t o , ó gozamos 
de algún derecho sobre nuestro libre alvedrio y volun-
tad para usar impunemente de é l , contra la voluntad 
santa de D i o s , en sus Leyes y preceptos manifestada? 
Volved los ojos al castigo de nuestros primeros Padres 
Adán y Eva , condenados con su maculada descenden-
cia á un perpetuo destierro del P a r a í s o , y á padecer 
como hijos de ira innumerables males , y miserias en la 
vida por aquel su primer pecado en que cayeron. Des-
cended con la consideración á los A b i s m o s , y vereis 
transformado e/n la mas "horrible deformidad al supremo 
y mas hermoso de los A n g e l e s , porque atrevido quiso 
en el U e l o levantarse contra Dios . Subid con la F e 

i y 
CO Ps«I. 103. 3a. (a) Job. 9. i 3 t (3) Psal. ,3. 1. 
(4) Job. j , . I 4 . < 4 ) J o b . 3 4 . 2 7 t (5) £ c c n . 4 J . 



V la piedad al C a l v a r i o , veréis los efeftos del pecado 
en el que vino á destruirlo, y fue incapaz de cometer-
lo O ie ilación sacais de todo e s t o , sino que no ha-
biendo eximido Dios á nuestros Padres , de la muerte 
V pena por su culpa merecida: no habiendo perdonado, 
sino condenado á sus mismos Angeles dehnquentes; ( i ) 
ni dispensado á su Coeterno Divino Hijo de padecer 
la maldición y el castigo de los pecados ágenos, que 
tomó voluntariamente sobre s í : (2) mucho menos per-
donará ó eximirá de su merecido castigo á los necios 
pecadores? A h í si en el Unigénito del Padre si en el 
Santo de los Santos, si en el Arbol verde y fructuoso 
se hizo aquel estrago, ó se exeeuto aquel castigo tan 
enorme, cómo podrá no temerlo , y aun experimen-
tarlo el que se acredita de leño seco , inút i l , y aun 
perjudicial con sus delitos ? (3) ¿Donde esta en noso-
L , amados hermanos míos , el temor a Dios aun 
en e mas Ínfimo grado, que es el Servil, quando pe-
camos? V o s o t r o s mismos, que por no acabar en una 
enfermedad la v i d a , no os deteneis en gastar toda la 
Estancia hasta el ultimo maravedí de vuestros cauda-

e y no reparáis en ofrecer vuestra p i e l , y vuestro 
cuerpo al f u e * ) , á los aceros , y a los remedios mas 
violentos y penosos; (4) <como no teméis perder a 
vida verdadera de la gracia, y la vida eterna de la 
Gloria con una culpa> V o s o t r o s , o gentes delicadas, 
nue por no sufrir una pequeña molestia , os empeñáis 
en redimir á todo precio aun la mas leve incomodidad 
que os amenaza. ¿ D e c i d m e , como no temeis padecer 
los eternos males que os esperan , o como podréis vi-
vir en un fuego el mas v o r a z , o en unos ardores sem-
piternos > ( O ¿ Y vosotros, que por el miedo de per-
der la h ' a c i e i ^ , el honor, ó la persona que desor-
denadamente amáis, os priváis de vuestro descanso, 
de vuestro gusto, y de vuestros intereses; como no te-
meréis perder á D i o s , perder su amistad, y perder su 
herencia? Si son odiosos, y abominables para Dios^el 

( O Petr . a. 4 . («0 Roman. 8. 3*. ( a ) L u c * »3-
>ÍA) 4» CO lsa« 33- »4-



implo , y gii impiedad, ( i ) Si son los pecadores e l 
objeto de sus Divinas iras; (z) Y si es ei pecado tan 
fatal , que no puede dexar de dar la muerte al que lo-
hace; (3) cómo no temen á D i o s los pecadores ? C o -
mo tan fácilmente cometemos un p e c a d o ? Maldice e l 
Señor á los que de el apartan su corazon , y voluntad.-' 
Maledictus homo, qui::: a Domino recedit cor ejus: (4) 
Maldice á los que no guardan t o d o s , y cada uno de 
los preceptos de su Santa L e y , (5) y aun á los que 
declinan de su debida observancia : (6) y maldice aun 
á los que son t a r d o s , perezosos , y negligentes en ser-
virle: (7) y habrá quien se -atreva á pecar, y le dexe de 

- temer? C o m o hai hombres soberbios, arrogantes , per-
versos , y de mala l e n g u a , si D i o s los abomina , y Io£ 
detesta ? (8) C ó m o hai blasfemos, p e r j u r o s , maldicien-
tes , murmuradores, y z i zañeros ; si todos estos le son 
a Su Magestad aborrecibles? y c ó m o hai deshonestos, 
vengativos, escandalosos, y gentes dominadas de la 
ambición, de la c o d i c i a , y de la embidia , si contra 
todos ellos tiene el Señor levantado el brazo de su in-
dignación y de sus iras? Si ego Dominus sum, < ubi est 
thnor meus ? L a falta de este santo temor nos aleja de 
I)ios, nos hace esclavos de la culpa , que obedezcamos 
á nuestras pasiones, que sigamos nuestros apet i tos , y 
que multiplicando los pecados vengamos á caer en to-
dos aquellos males que son inseparables de los que pier-
den á D i o s , y se pierden para siempre. 

2. Esto propio sucede á los que por faltarles aquel 
principio de su justificación (9) desatienden los sobe-
ranos auxilios de la gracia , y aun podemos decir con 
verdad , que son mucho peores los daños de estos, que 
los de aquellos, porque en algún modo es mucho mas 
enorme su pecado. Para que asi lo entendamos es pre-
ciso hacernos c a r g o , que sobre los horribles atentados 
que comete contra D i o s el que le o f e n d e , añade el 
que resiste á sus aux i l ios , un agravio incomparable-

mente 

( 0 Sapien. t 4 . 9 . ( a ) E c c l i . f . 7 . ( 3 ) J a c o b . 1 . i r . 

(4) Jeren*. i 7 . Deuter. a 7 . 2 7 . ( 6 ) P s a l . 1 1 8 . 2 1 . 

(7) Jerem.43. 10. (?) P r o b e r b . 8 . IJ. ( 9 ) Ecc l i . 1. 1 6 . 



mente mayor al Hi jo de D i o s , que se los adquirió coné 
su oracion , y se los mereció con sus obras: protana 
la sanare del testamento en la que fue santif icado, cu-
y o valor y precio es infinito ; y hace manifiesta con-
tumelia al espiritu de la gracia , que es el Espíritu San-
to dador de la gracia de aquel auxilio. V e d aquí los 
propios términos en que se explica San Pablo hacien-
do comparación del que desprecia un beneficio de D i o s , 
al que cometía un pecado grave contra la L e y banta 
de M o i s é s ; y con los que afirma serán mucho mayo-
res los suplicios de a q u e l , que los de este : Irntam qms 
fachas legem Mo y si, sine id la contr adicTwne::: monitur: 
Quanto masis putatis deteriora mereri suphcia,qui JiLium 
Vei conculcarerit; et sanguinem testamenti pollutum du-
xerit; in quo santificatus esf, et spiritui gratia contume-
liara fecerit? ( i ) S í ; porque el no responder a la v o z 
del divino l lamamiento , es una injuria a t r o z , que al 
D i v i n o Espiritu le hacemos: Spiritui injurias est qui 
ejus beneficium grate non suscipit, dice la glosa ordinaria 
de Lira. ' (2) Es uno de los pecados que llaman los l e o -
iogos contra el Espiritu S a n t o : y es uno de aquellos 
crímenes de lesa Magestad D i v i n a , cuya remisión , o 
perdón no fácilmente se consigue en esta vida ni en 
la otra E l D i v i n o Redentor, que se prestaba tacil para 
perdonar á la ingrata Jerusalen todos sus pecados, nun-
ca le perdonó este de no haber admitido sus avisos. (3) 
E l mismo que tan l i teralmente perdonó los escándalos, 
y culpas de la adul tera , de la Samari tana, y de la 
Magdalena , estuvo inexorable al c lamor de as V írge-
nes "necias , por su tarda correspondencia a la v o z del 
divino l lamamiento: y el que tan dulce y amable se 
mostraba con los publ ícanos, y pecadores, que para 
su remedio le buscaban , se manifesto el mas severo 
contra los que convidados á la participación de sus es-
peciales beneficios, se escusaron de admitirlos. < Podra 
decir que teme á D i o s , el que no repara en estos pro-
pios términos desagradarle ? Quién de vosotros dexana 
de seguir á un a m i g o , á un p o d e r o s o , o a un Sooera-

(i)Hebr. 10. (a) Lira in cap. 10. Ep. adHebr. (3) Luc. ip.v.41. 



n o , que le llamase para sacarlo de su miseria, y lle-
narlo de felicidad ? Que esclavo reusa su libertad ? Q u e 
cautivo no quiere su rescate ? O que ciego desatiende 
el favor del que le quiere dar la mano para librarlo 
de un escollo ? Esclavos somos los pecadores de la cul-
pa : cautivos nos tiene Satanas, y en la mas infame 
servidumbre; y ciegos vivimos por ei p e c a d o , mui de 
asiento en las tinieblas y sombras de la muerte, y pri-
vados de ver la luz del C i e l o , que es la gracia: se-
remos tan insensatos „ que repugnemos aceptar aquel fa-
vor, que tan liberal como graciosamente se nos dispensa? 

Habernos pensado alguna vez y hermanos míos , lo 
que es la gracia del auxilio del Señor? Habernos enten-
dido que él es una cierta emanación de su divina bon-
dad „ una producción amorosa de su inefable caridad, 
y un destello suavísimo de su infinita misericordia? Q u e 
es e! principio de nuestra felicidad , causa de nuestros 
aciertos, y medio para nuestra justificación y salvación? 
Y que es voz que nos despierta , estrella que nos en-
camina, y Angel que á D i o s seguramente nos conduce? 
Habernos por ultimo creído, que el seguirla nos es pre-
ciso para ser dichosos, asi como de su desprecio que-
damos en riesgo manifiesto de nuestra mayor infelicidad? 
Este auxilio es un don gratuito , y del todo voluntario 
en el Señor que nos lo d a : es una gracia que ninguno 
la merece; y es un bien , origen , y raíz de todos los 
bienes verdaderos. El nos libra del pecado, nos cierra 
las puertas del Infierno, y nos abre de par en par las 
de la Bienaventuranza si á él correspondemos. Por el 
contrario, su resistencia aleja mas de nosotros la salud, 
hace mas difícil el remedio, Y POS pone en una casi 
inevitable necesidad de perecer. Ella obstina la volun-
tad en el pecado, hace que se peque de malic ia , y 
nos lleva hasta una final impenitencía ; ella detiene el 
ímpetu de las divinas piedades acia nosotros, porque 
obliga á Dios á que nos substraiga los auxilios, á que 
nos escasee las gracias, y á que retraiga su misericor-
dia del ingrato : y ella finalmente acrecienta en nume-
r o , y en gravedad nuestros pecados, dá mayor poder 

v j 



v ' f ú e r z a s á nuestras enemigo* contra nosotros, y cier-
ra los oídos de la infinita íSagestad del Señor para que 
no haga c a s o , y se burle de nuestros c amores quan-
d o va fuera de t iempo le invoquemos. ( i ) <Que d ina-
m o s , hermanos m í o s , de un pobre que al darle una 

•Vosna la tirase? B e un entermo que reusase tomar 
u r a medicina y burlase de industria todos los esfuer-
zos del medico para darle la salud > O de un desdicha-
do que arrebatándolo.la corriente de un n o , no qui-
<¡c«e tomar la mano del que se la daba para extraer-
l o de aquel peligro? A h í todo eso pasa por nosotros 
siempre que malogramos y no correspondemos a la di-
vina i n s o l a c i ó n , con que el Señor nos f a v o r e c e ; y si 
tendríamos por insensatos á los que.hiciesen aquello, 
>quinto mas necios somos los que a » abusamos de la 
bondad de D i o s , y malogramos un med.o tan opor-
t u n o de nuestra espiritual salud y. de nuestra dichosa 
suerte? Nosotros mismos que admiramos la prontitud 
con que l loró San P e d r o sus negaciones , herido su c o -
razon con la mirada de su D i v i n o M a e s t r o : la preste-
z a con que abandonó el Telonio y sus negociaciones 
San M a t e o , al llamarle Nuestro Señor J e s u c r i s t o , 
y la velocidad con que se muda Sanio en P a b l o , y 
t o n que responde entregándose todo a la voluntad del 
Señor que desde la nube le l l a m a b a ; nos escandecemos 
é irritamos contra el ingrato y perverso Judas por la 
pertinaz dureza con que respondió á los repetidos av.-
Tos del amabilísimo Redentor. Pero no r e f l e x i o n ó o s 
oue no dista mucho de la suya nuestra ingratitud, 
quando despues que Dios nos ha l lamado tanta, veces 
á penitencia aun continuamos en nuestia mala vida. 

Dirá que no , amado Pueblo m i ó , quando sin contar 
as m u c h a s , que por otros Ministros suyos te ha da o 

v o c e s , soi testigo del escaso fruto que han producido 
Hs reoetidas con que por mí te ha convidado con el 
p e r d X y con la misericordia? O s llenaría de horror 
si os pusiese á la vista v u e s t r a misma.deslealtad con el 

S e ñ o r ; pero no podré dexar de dec i ros , que no son 

( i ) Proveb. i .0.6. 



y 1 

pocos entre nosotros los que dan muestras de ser á la 
manera de aquellos de quienes d i x o un Profeta : que 
su corazon se endurecerla como la piedra , y seria tan 
inflexible como el yunque del herrador, ( i ) Y ojalá no 
provenga esto de haber llegado ya á lo sumo nuestra 
impiedad, porque este es el fatal principio de donde 
proviene aquella temeridad: Impius, cum in profumium. 
venerit malorum , contemnit. (2) Siendo esto asi , ved con 
quanta razón se querella D i o s de nosotros , preguntán-
dolos el por qué no le tememos ? Si Dominus ego sum, 
ubi est timor meus > Conozcamos que todos estos males 
nos han sobrevenido porque nos hemos separado del 

. Señor , y porque no le tememos; pues asi expresamen-
te nos lo dice por Isaías. 

II. En vista de esto no me tendreis por temera-
rio si os dixere ya que no se halla en nosotros la justi-
cia que nos hace Santos. Es el temor principio nece-
sario de e s t a , y es consiguiente falte la justicia en 
quien carece del temor á D i o s ; porque sin este no es 
posible el justificarnos: Qui sine timore est non poterit 
justifican. (3) Esta justicia no es otra cosa que el cui-
dado de santificarnos mediante el arreglo de nuestra» 
costumbres, y de una exáéta observancia de la L e y 
Santa de D i o s , y de todas nuestras obl igaciones , por-
que es una virtud generica , que excluyendo del alma 
aun el afecto al pecado, (4) pone en ella la perfección, 
y hace que las demás virtudes le sirvan de medio pa-
ra adquirirla.(5) A esto somos obligados necesariamen-

- t e , porque según la doétrina del divino E v a n g e l i o , el 
fin de haberse humanado nuestro R e d e n t o r , fue para 
que le sirvamos, viviendo en santidad y justicia todos 
los días de nuestra vida. Justos p u e s , debemos ser pa-
ra con Dios, y justos para con nuestros proximos, si he-
mos de llenar los deberes de la Justicia, en este mo-
do entendida. 

1. No ha i cosa mas justa que amar á D i o s , y 
que temerle atendiendo á la causa , objeto , y fin de 

este 
( 0 Job. 4 1 . ( * ) Proverb. iB. 3. ( 3 ) Eccl i . i . 28. 

(4; S. Bern. Ser. 6 1 . de Divers , nu. a . ( 5 ) S. Bern. ibid. 
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este necesarísimo precepto. Ser el Señor nuestro pri-
mer p r i n c i p i o , y nuestro ultimo fan , es la causa mas 
poderosa que á ello nos c o m p e l e , como su poder para 
que le temamos: su b o n d a d , su misericordia, su ser 
infinitamente i n s t o , s a n t o , y perfecto es el objeto a 
que m i r a , y á donde se termina nuestro a m o r , y su 
mayor g l o r i a , junto con n u e s t r a santificación salva-
ción f reconocimiento á sus soberanos beneficios el 
fin de este m á x i m o , p r i m e r o , y principal de todos sus 
Mandamientos. En este amor y temor a D i o s consiste 
nuestra precisa santificación , y consiste también nues-
tra justicia para con el S e ñ o r , dice el P . S. Bernar-
d o : Vi ) porque él destruye en nosotros el pecado in-
forma al alma con la gracia , y da d ser de mérito y 
de virtud á todas las buenas obras. Cor, el son virtudes 
las virtudes , y sin él son como si no fuesen; porque 
no sirven al hombre , ni le aprovechan con respecto 
al fin para que fue criado. El solo nos une al sumo bien, 
nos constituye sus hijos a d o p t i v o s , y nos presta el de-
recho de la herencia de su Reyno. E n una palabra, con 
el amor de D i o s , que es la caridad somos justos , y 
cantos , sin él seremos infelices pecadores. M a s aunque 
es verdad que en qualquiera grado que tengamos esta 
divina dilección , tenemos mucho porque quien la tie-
n e , está en D i o s , y D i o s en e l , y desde que el al-
ma empieza á practicarla , ya vive en ella el Espíritu 
S a n t o ; (2) con t o d o , no debemos lisongearnos de tenerla, 
mientras que no sea en los términos que el Señor en 
la declaración de este precepto nos ensena. Sabéis qua-
les son estos? Oídselo á la encarnada Sabiduría Núes-
tro Señor Jesu-Christo: Amarás á tu Dios y Señor m 
todo tu corazon, con toda tu alma, y con todo tu entm-
dimiento. ; Y que, pensáis que para amarlo de esta suer-
te no es necesario hacer mas de l o que hacemos? Que 
podemos llenar esta obligación viviendo como vivimos? 
O que sin entregarle toda nuestra v o u n t a d , todos nues-
tros deseos , y todos nuestros c u i d a d o s , satisfacemos 

( O s . Bernard. Ser. ; o . de D i v e r , num. 3 . 

( i ) S. Boniv. de P e r f e A . 



enteramente nuestra deuda ? Nos acreditaríamos cierta-
mente de mili ignorantes, y de nada piadosos, si así 
lo discurriésemos. Para que le amemos con todo nuestro 
corazon no ha de haber en el otra cosa que D i o s , no el 
Mundo , no sus honores , no sus intereses, no otra cosa 
alguna criada ; porque esto sería dividir nuestro corazon 
entre D i o s , y la cr iatura, con injuria gravísima del Se-
ñor , y daño atrocísimo de nuestra a l m a : Division est 
cor eorum , nunc interibunt. ( i ) Para que le amemos c o n 
toda el a l m a , no hemos de seguir otra voluntad que la 
suya en todo santísima y p e r f e & a , y hemos de antepo-
ner su honor á nuestra propia vida f y á nuestra como-

- didad; porque s i , ó seguimos la concupiscencia de nues-
tra carne , ó si obedecemos al querer de nuestros apeti-
tos , ó si nos dexamos llevar de nuestras pasiones, no 
amamos á D i o s con toda el alma ; como tampoco le 
amaremos si no está nuestra voluntad siempre dispuesta 
á sacrificar la propia vida por el a m o r , y á egemplo de 
nuestro Señor Jesu-Christo , en el caso quo para crédito 
de nuestro amor así fuese necesario. Y por ultimo para 
amarle con t o d o nuestro entendimiento , es necesario 
que todas nuestras potencias se ocupen en este su princi-
pal objeto , de suerte, que ni la memoria le olvide , ni 
dexe el entendimiento de ocuparse en su conocimiento. 
Así con do&rina de los Padres S . Juan C h r i s o s t o m o , y 
San A g u s t í n , explica este precepto el Seráfico D o c t o r 
S. Buenaventura- (2,) Y o no me detendré en aseguraros 
que este amor á D i o s es con el que damos á nuestra jus-

• ticia y virtud todo el lleno que su Magestad nos man-
da, o nos declara quando dice: Decet nos implere omnem 
justitiam: ( 3 ) porque él nos hace observar t o d o s , y ca-
da uno de sus preceptos , que es en lo que este a m o r , y 
esta justicia principalmente consisten : Omnem justitiam; 
id est, omne praceptum justijicans, explica la interlineal. 
Ved aqui el m e d i o , y el modo de ser justos para con 
Dios. 

¿Pero lo somos en verdad? ¿Somos tan exá&os en la 
K guar-

(1) Osee. 10. 1 . ( » ) S . B o r u v e ü t , de P e r í e d i o n . v i t * . 
Ctp. 7. (3) Math. 3. 15. 



guarda de los divinos Mandamientos , que ni la concien-
cia nos acuse , ni nuestro corazon en cosa alguna nos re-
prehenda? ¿Cumplimos fielmente su Santísima voluntad, 
procuramos en todo complacerle , y en nada separarnos 
de su divino beneplácito? Si así e s , no ha i duda que 
tendremos confianza para pedirle lo que quisiéremos, 
con la segura esperanza de alcanzarlo ; porque así nos l o 
afirma la divina Escriptura. ( i ) ¿ Mas quien es entre no-
sotros el que tiene esta seguridad y confianza? A u n los 
que arrepentidos, lloran humildes sus pecados, sabemos, 
que á egemplo del Publ'icano penitente no se atreven á 
levantar sus ojos al C i e l o , sí solo á herir contritos sus 
p e c h o s , pidiendo á Dios misericordia; ¿como pues se 
atreverán los pecadores , no debiendo ignorar que sus 
culpas han obligado al Señor á que aparte de ellos el 
amable rostro de su benignidad , para no atender á sus 
clamores? (2) ¿ Q u e es nuestro pecado , hermanos mios, 
nuestra mala vida , y nuestra obstinación en e l l a , sino 
una densa nube , que del todo impide el paso á nuestra 
oracion para que llegue al C ie lo? Oposuisti nubem tibiy 

-ne transeat orado. (3) S í : quando dexas de amar á Dios 
porque le ofendes : quando atrevido le blasfemas: quan-
d o infiel á tu palabra quebrantas el proposito que hiciste 
de enmendarte ;• oposuisti nubem tibí: y a pusiste un estor-
v o gravísimo á tus plegarias. Q u a n d o obedeciendo á tus 
pas iones , sigues la codicia , amas la sensualidad , te rin-
des á la soberbia , que es el principio de todos los peca-
dos , oposuisti nubem tibi, ya pusiste á tu oracion un 
muro de bronce impenetrable , que del todo le estorva 
el paso: y quando endurecido tu corazon con la mala 
costumbre , rehusas tu penitencia , abusas de la pacien-
cia de D i o s , añadiendo crímenes á crímenes, y resistes, 
ó no quieres aprovecharte de sus misericordiosos auxi-
lios , oposuisti nubem tibi, opones á tus ruegos un obsta-
culo el mayor para que te sean provechosos. E l pecado 
e s , el que destruyendo en el alma el amor , y caridad de 
D i o s , le quita á nuestra Oracion su valor y su mérito, 

Y 
, i . Joaa. 3. ai.- ( a ) . I s a . £9.' 1. ( 3 ) Tron. 3. 44. 
v i l e X k i a o , hlc. 4. 
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y á nosotros la confianza para orar: he-transit oratioi 
es verdad que esto no nos quita la obligación de nacería, 
porque aun para conseguir nuestro remedio nos es muí 
necesaria ; mas con t o d o , ¿que confianza puede tener 
para pedir , el que no dexa de pecar? ¿ Q u e hace esa 
ocasion en que voluntariamente perseveras r ne transeat 
orado : ¿que , el no hacer la restitución del honor , o de 
la hacienda que tienes usurpada? ne transeat o ratio \ ¿y 
que, esa multitud de sacrilegios por tus malas c Q nles io ; 

nes á quienes taita el dolor sobre natural , la firmeza del 
proposito, la integridad en tu acusación , y las demás 
circunstancias que deben acompañarles? ne transeat ora-
tio. Q u e tu oracion sea casi del todo inútil para el fin 
principal á que debe dirigirse. ¿Si esto s o m o s , y esto es 
lo que hacemos , quien nos tendrá por justos , ni como 
lo seremos en la presencia del Señor? El es nuestro Sa l -
vador , nuestro favorecedor , y nuestro Padre.amabilisi . 
mo , á quien debemos amar por ser quien e s , y porque 
el primero nos amó á nosotros: ¿ m a s , que le decimos 
ahora ó que le responderemos quando nos pregunte : ¿ i 
¿rgó Pater ego sum, ubi est amor meusc ¿Hay motivo que 
nos dispense, razón que nos escuse, ni causa que nos-
desobligue de tener hambre de esta justicia de procu-
rarla y;aun de poseerla? A h í que solo el oír aquella 
formidable sentencia del Espíritu Santo: 5; alguno no 
amare d nuestro Señor Jesu-Christo , sea anatematizado y 
maldito , basta para que se extremezca , y llene de hor-
ror el pecador mas obstinado! Si quis non amat Dominum 
nostrum Jesum Christum , sit anathema, (i) 

2 Esta propia justicia que para con Dios nos com-
pele á que le amemos, nos lleva igualmente á que ame-
mos también á nuestro proximo ; porque asi expresa-
mente se nos manda , con rigoroso y grave precepto. (2) 
Con este amor al proximo serénaos justos, respecto de la 
Ley porque con el llenamos sus deberes: Qui enw dili-
m proxmnm , legem implevit: ( 3 ) lo serénaos r e s p e t o de 
i ) ios , porque sin amar á nuestro proximo , no es posi-
ble amar á D i o s , á quien materialmente no vemos , ni 

trata-
(1) Corint. 16. a a . ( a ) 1 . Joan. 4 . a i . ( 3 ) R o m . 13. 8. 
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t ratamos: ( i ) y lo serémos respe&o de nosotros mismos, 
porque con él daremos á cada uno lo que le correspon-
de , al superior obediencia , al igual estimación , al infe-
rior benevolencia , al amigo fidelidad, al enemigo di-
lección , al necesitado la misericordia , y á todos el 
a m o r , con que conservaremos la inocencia , y practica-
remos'la beneficencia, que son los dos a d o s en que se-
gún el Padre S. Bernardo consiste la justicia. (2) Si esta 
Ta miramos en la caridad fraterna , exige precisamente 
de nosotros, dice el mismo Santo Padre , que para otro 
no apetezcamos el m a l , que para nosotros no queremos, 
y que de tal suerte nos conservemos en paz con todos, 
que si como frágiles ofendemos de algún modo á nuestro 
hermano , no seamos soberbios en dar la satisfacción que 
le debemos , y si somos ofendidos , no rehusemos con 
execrable obstinación el perdonar al ofensor. (3) A h ! 
quanta materia nos ofrece esta d o d r i n a , amado pueblo 
mió en el Señor , para que y o os hablára al corazon I 
A c a s o ella sola sería mui suficiente para haceros ver 
quan lexos están de la verdadera justicia los que después 
de tantas exhortaciones, Misiones , y escarmientos, aun 
se mantienen en sus antiguos pleytos , v a n d o s , y ene-
mistades , empeñados en destruir á sus contrarios a cos-
ta de su quietud , de sus intereses, y de la espiritual sa-
lud , y vida de sus Almas. Pero vosotros mismos podéis 
mui ' bien conocerlo en vuestros pensamientos de odio, 
de venganza , y de mil juicios temerarios: en vuestras 
palabras de murmuración , de falsas imposturas , y de 
t o d o señero de maledicencia ; y en vuestras obras de 
injust ic ia , de malignidad , y del mayor perjuicio para 
los que miráis como enemigos. Absit á me , ut justos vos 
esse judicem, (4) diré con el Santo J o b ; no permita el 
S e ñ o r , que siendo esta vuestra c o n d u d a con el proximo, 
os tenga y o por justos, ni discurra observáis en esto la 

justicia que os compete. . 
' Si y o viese que á egemplo del justo por excelencia 

nuestro Señor Jesu-Christo , os sometíais de buena vo-
lunta i 

( O 1. Joan. 4. ao. O ) S. Bern. Serm. ? 4 . de Divers. 
(3) S. Bern. Ser. 17. de Divers, num. 7. (4 -7 t' 



luntad al superior , no os anteponíais á vuestro i g u a l , y 
os humillabais á vuestro inferior , no dudaría de vuestra 
justicia , cuyo todo , según la dodrina del Señor expli-
cada por los Santos Padres San B e r n a r d o , y San Buena-
ventura, en esto principalmente consiste, ( i ) Si viese que 
aborrecíais la codicia , abominabais la ambición , y ama-
bais la paz , y la concordia con el hermano: y si viese 
que respondíais con bendiciones al que os maldecía , que 
retornabais beneficios al que os agravia , y que ofrecíais 
con animo sencillo la otra mexilla al que os habia dado 
una bofetada , no tendría motivo para dudar de vuestro 
justificado proceder ; mas si las obras acreditan lo con-
trario , porque estas son de no perdonar al que os agra-
via , no reconciliaros con el que os ha ofendido , moles-
t a r , y perseguir á quien os hizo alguna injuria, infamar, 
y aborrecer al que se opone á vuestros poco arreglados 
designios, ó á vuestra empeñada solicitud de dominar á 
los demás , y de querer mandarlo todo , mortificándole, 
afl igiéndole, y molestándole de quantos modos os es po-
sible , y maquinaís contra él todo el mal que vuestro 
encono , y malignidad os inspira ; ¿quien habrá que diga 
teneis amor al p r o x i m o , y observáis en esta parte lo que 
os exige la caridad y la justicia? N o sé que otra cosa os 
diga , sino que naciendo de la soberbia estos pecados, os 
acreditáis enemigos de D i o s ; porque se vé que ella 
asciende s iempre, ó se acrecienta de dia en dia en vues-
tro corazon. Superbia eorum (Domine) qui te oderunt, 
ascendit semper. (2) Estas , y otras semejantes son las 
consecuencias de no temer á D i o s , y de no amarle c o -
mo es justo. 

Sírvanos de confusion quando no de egemplo la 
vida , y hechos del P . D . C h r i s t o v a l , cuya singular con-
version , y rigorosa penitencia nos evidencian su horror 
summo al p e c a d o , no menos que su eficaz deseo de lle-
nar todas sus obligaciones , el gran cuidado con que 
atendía á la voluntad de D i o s , y á quanto era propio 

de 

(1) S. Bern. Ser. 4 . de Epiphan num. 4. & Serm. 4 1 . in Cant, 
num. 9. S. Bonaven, Meditation, v i t . Cht i . Cap. 16. & a l ib i . 

(a) Pial . 73. <23. 
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de su e s t a d o , por el temor santo que en su bendito co-
razón siempre asistía. D e l mismo modo , que para crédi-
t o ' d e su justicia se nos dexó ver practicando todas las 
virtudes tanto las humanas, ó M o r a l e s , como das;, sobre 
naturales, ó T e o l o g a l e s , que llevan , y unen a el alma 
con su Dios . Resultando de todo e s t o , que a similitud 
del Santo anciano Simeon le podamos llamar varón timo-
rato 1 varón justo : Homo is te justas & timoratas . S i que-
dáis bien cerciorados de esta verdad , no sera dificil lo 
quedeis también de que en él asistía el Espíritu Santo, 
que es lo que pertenece decir en la 

S E G U N D A P A R T E . 

Á J F X mismo modo , que le es á D i o s abominable el 
anciano fatuo , é insensato , ( i ) porque aun entonces 
siembra los males de su inveterada iniquidad , quando 
debiera recoser los apetecibles frutos de su virtud ; le es 
agradable el'"sabio, y v i r t u o s o , que une á las canas el 
juicio y á los muchos años la bondad y la sabiduría. (2) 
L a ciencia practica del bien o b r a r , es la corona de ho-
nor con que ciñen sus sienes los ancianos , y su mayor 
olor i a , y ornato el santo temor de D i o s , dice el Ecle-
siástico : Corona senum multa peritia, & gloria lUorum 
timor D¿1 (3) Sobre este tan solido , como necesario 
fundamento y firmísima basa pone el Señor en algunos 
de sus amigos los justos, aquellos dones , y gracias par-
ticulares con que se digna tal vez condecorarlos. <hn 
quien pondré mi atención , y depositaré mis dones, dice 
el Espíritu Santo , sino en el pequeñuelo , en el humil-
de , y en el que me teme? (4) Por esto no se duda , que 
asistía en el venerable anciano Simeon , y por esto pia-
dosamente creemos , que residía también en el 1 adre 
D . C h r i s t o v a l , porque como a q u e l , fue varón justo , y" 
timorato. En efecto , un número no pequeño de sucesos, 

al-

CO Eccli. a? . 4. O ) Ibid . v. 6. & 7. (3) IWd. 
v . 8. (4) Isa, 66. 1. 



al parecer extraordinarios, y mas que naturales nos per-
suaden , que aquel liberalisimo repartidor de sus dones, 
no fue escaso en adornar con ellos el alma de este siervo 
suyo ; para que en todo nos presentase la idea de un 
Perfe&o Sacerdote. D i ó l e los que para el mas caval de-
sempeño de su ministerio Sacerdotal para con el proxi-
mo en un modo no común le convenían , y no le esca-
seó los que para la propia mayor utilidad de su espíritu 
pudieron conducirle. Esto es lo que me mueve á deciros, 
que en e l , á la manera , que en el antiguo Simeon habi-
taba y residía el Espiritu Santo. Spiritus Sancius erat in 
eo.... Veamoslo. 

§ . i . 

E s indubitable, que aquel á quien elige D i o s para el 
alto ministerio del Sacerdocio , le comunica las abun-
dancias de su soberano espiritu , para mejor complacerse 
en la perfección sublime de sus obras, ( i ) Este es aquel 
espiritu con que dixo nuestro Señor Jesu-Christo , que 
fue ungido por su E t e r n o Padre , quando este lo envió á 
remediar el M u n d o con su doctrina y egempio: (2) 
éste el que prometió su Magestad á sus A p ó s t o l e s , y les 
mandó esperasen á recibirle antes de dividirse por el 
Orbe para su enseñanza , (3) y este con el que los hace 
idoneos Ministros del N u e v o Testamento , según la doc-
trina del A p o s t o l . (4) Suyas son la Gracia de discreción 
de Espiritas, y el Don de Profecía , que con respecto á 
la edificación común , y al mayor bien espiritual de sus 
proximos , (5) se le comunicaron á nuestro venerable 
defunto. 

I. La primera de estas gracias viene á ser una luz 
especial y sobre natural , que el Espiritu Santo comuni-
ca á algunos de sus Siervos y Minis tros , ya para discer-
nir el espirita bueno del malo , y ya para dirigir con acier-
to las almas por el camino de la perfección Christiana, 

cono-

Ci) Isa. 42. I. V i d e Gennetto. Theod. M o r . trac. 8 cap. 
quaest. u . ( a ) L u c . 4. t8. (3) Luc . 24. 40 ' 

(4) a. Cor. 3. 6. ( 5 ) Ephes. 4 . i a . 



conociendo en ellas las cosas que les suceden , si son de 
D i o s , de la naturaleza , ó cte nuestro común ene-
migo. ( i ) 

c i . A u n quando en la vida de nuestro venerable de-
funto no encontrásemos suceso alguno determinado, que 
nos evidenciase la soberana luz con que ilustrado su 
entendimiento , sabia distinguir el espíritu bueno , del 
malo , y conocer en cada uno lo que era ilusión , ó ins-
piración verdadera; nos bastaba para no dudarlo el sa-
ber , que algunos hombres do&os , espirituales, y de 
mucha experiencia , c o n o c i d o s , y respetados por maes-
tros de espíritu así de esta V i l l a , como de las Ciudades, 
y Pueblos c o m a r c a n o s , le consultaban frecuentemente 
sobre estas materias , y seguían ciegamente sus dictáme-
nes ; porque la experiencia les habia hecho conocer lo 
acertado de su resolución. L a suya era terminante en 
estos particulares; porque se miraba , y recibía como de 
un hombre lleno del espíritu de D i o s , y á quien repeti-
das experiencias habían hecho conocer adornado de esta 
gracia recomendable. N o faltó Sacerdote de doctrina, 
zelo , y piedad sobresaliente , que con la mayor asevera* 
cion repitiese á presencia de varios sugetos condecora-
dos : " que el P . D . Christoval estaba iluminado del Es-
„ piritu Santo : que sus dictámenes, y decisiones en ma-

teria de espíritus no podían tener en el otro principio, 
„ que el de una gracia preternatural y extraordinaria; y 
„ que sus respuestas las miraba , y debían oirse , y apre-
„ ciarse como de un oráculo divino ; porque una multi-
„ tud de sucesos le habían hecho evidente esta verdad. " 
O t r o Sacerdote Secular de notoria probidad , literatura, 
y m a d u r é z , no ha dudado d e p o n e r , que por el trato 
íntimo y confidencial de muchos a n o s , conoció en el los 
a preciables Dones de Consejo , y de Discreción de Espíri-
tus. A h ! quan apreciables son en un Ministro del Señor 
estos dones tan preciosos! Quam speciosum canitiei judi-
cium , & prasbyteris cognoscere consilium. (2) 

Presentósele en una ocasion un devoto Hermitaíio, 
cuyo 

( 1 ) V i d e A l a p i d e , 8c T ir ino in Cap. i a . 10. Ep. i . ad Corint. 

( a ) E c c l i . <25. 6. 
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cuyo interior hacía mucho tiempo se hallaba movido cotí 
vehementes impulsos de visitar en Jerusalén lo* Lugares 
Santos en que se obró nuestra redención : creía este sin 
genero de duda , que era el espiritu de Dios el que á ¿ 
estoJe inclinaba ; y ya casi resuelto á seguir esta, que él 
imaginaba divina inspiración , fue á comunicarla con 
nuestro D e f u n t o ; y éste con muí pocas palabras le hizo 
ver , que era i lusión, y engaño de nuestro común ene-
migo : lo disuadió de su intento ; y le persuadió se v o U 
viese á su ret iro , donde lograría con mayores ventajas 
el lleno de sus deseos, si correspondía fielmente á su vo-
cación. A s í sucedió; porque alejándose el que discurría 
ángel de l u z , despareció inmediatamente la tentación, 
y no volvió mas á ocurrirle aquel deseo. P o r el contra-
rio , se hallaba otro sugeto de autoridad , y temeroso de 
Dios vexado del espiritu de Satanás , y atormentado de 
su obsecion casi continua , con la que le inducía , ó 
incitaba á todo genero de culpa , singularmente de odio 
contra D i o s , y desesperación de su remedio. E l mucho 
tiempo que llevaba de p a d e c e r , y en que á su parecer 
lexos de tener alivio se hallaba cada vez mas atrasado, 
le hizo imaginarse ya p e r d i d o , y que su espiritu era ma-
lo y perverso. L legó á dominarle tanto este pensamien-
to , que confesándose un dia con el siervo de D i o s , y 
yiendose tan combatido de todas estas tentaciones en 
aquella actualidad , que le parecía se abrasaba v ivo en el 
fuego del infierno , quiso dexar la confesion , y buelto 
al Padre le d i x o : No me dé Vm. la absolución , porqué 
eftoi desesperado. Escuchóle con serenidad el P . D . Chris-
toval , y despues de haberle exhortado á padecer con 
humilde resignación en la divina voluntad , le aseguro, 
„ que su espiritu era bueno , y verdaderamente de D i o s : 
" que éste estaba empeñado en sostenerlo con los auxi-
" lios de su gracia; y que á pesar de los mas violentos 
,, conatos de su infernal adversario saldría bien , y que-
„ daría victorioso de aquellos combates tan terribles. 
Repitióle esta respuesta tantas veces , quantas este alma 
afligida llegó á sus pies con esta tribulación , y siempre 
con ios buenos efe&os de la p a z , c o n s u e l o , seguridad, 

L y 
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y dilatación interior, que podía apetecer y no esperaba. 
A s í se conserva en el d i a , porque aun subsisten grava-
das en su corazon las luces, que le comunicó en sus res-
puestas este varón iluminado. 

2. Y a en esto mismo se está manifestando su gracia 
para dirigir con acierto por las intrincadas sendas del 
espíritu á&aquellas almas que estaban á su cargo, Tubola 
e n e f e d o , y en tanta c o p i a , que no hay un o# solo de 
quantos lograron su dirección , que no la publique con 
abundancia de lagrimas, ó dexe de testificarla con mul-
tiplicidad de sucesos. A todos los radicaba en el temor 
santo de Dios , en la guarda mas exáda de sus divinos 
Preceptos , y en \¡L humildad de corazon mas profunda, 
y verdadera : de suerte , que por estas señas se distin-
guían-, y señalaban entre los demás del pueblo sus hijos 
espirituales , porque ninguno carecía de estas precisas 
circunstancias, que parece se les infundían como carác-
ter propio , desde luego que se sujetaban á su ensenanza. 
Sin embargo, desaprobaba , y corregía en ellos toda 
exterioridad notable; porque la sal de la prudencia sa-
zonaba todos sus didamenes , y hermoseaba el cuerpo 
todo de sus operaciones. A cada uno lo guiaba por aquel 
c a m i n o , que mas le convenia , y por donde Dios lo lla-
maba • verdad, que él mismo no dudó manifestarla, ase-
gurando mas de una vez á una persona su dirigida, 
c q u e á ella , y á los demás los dirigía á la perfección, 
" por el camino, que era la voluntad de D i o s , la qual 

a él por un e f e d o de la divina Bondad se le hacía pa-
" tente y manifiesta. " Confieso , que es mucho lo que 
abraza esta expresión ; mas como con ella vienen los he-
chos uniformes, no nos permiten estos la menor perple-
xidad para su asenso. N o á todos proponía unas mismas 
r M a s les daba una propia dodrina , ni les hacia prac-
ticar unos mismos exercicios: á cada qual eran distintos 
los documentos que les d a b a , las maximas, que les 
proponía , y la conducta que les señalaba , porque aten-
día á la qual idad, especie, y graduación de sus espíri-
tus , y principalmente á lo que Dios de ellos quena, 
para subministrarles , como el Apostol , ( i ) el nectar 
- ( i ) Corint. 3. a . vide. Cornel. Alap. & Lira hic. 



§ 3 

siave de fáci les, y perceptibles instrucciones, o el sol 
do y mas consistente alimento de mas altos conocimien-
tos' y de virtudes mejor exercitadas. Prueba también de 
e tc' su magisterio espiritual fue aquella soberana virtud, 
que daba " D i o s á sus palabras , y aquella espiritual 
unción que en ellas se advertía , propia del Espíritu 
Santo 'que habitaba en su alma ; pues una sola bastaba 
pira disipar en sus dirigidos las mas densas nubes de sus 
confusiones y d u d a s ; para tranquilizar sus ánimos tur-
bados con el torbellino de las desconfianzas; y para que 
calmase en ellos la desecha borrasca de sus tentaciones, 
de sus nimios temores , ó de sus turbadas escrupulosas 
conciencias. L a continua experiencia de ello los tenia 
tan seguros de sus aciertos , que en pérmanecer baxo de 
su enseñanza vinculaban su seguridad , y el miedo de 
que alguna vez les faltase , como ya efedivamente les ha 
faltado, les obligaba á decirse los unos á los otros , no 
sin muchas lagrimas: \á quien iremos quando este Padre 
nos falte , siendo como son para nosotros sus palabras de 
vida eterna^ Expresión con que á nombre de los demás, 
manifestó el Principe de los Apóstoles á su D i v i n o 
Maestro lo recomendable de su do&rina , y los raros 
efectos , que con ella experimentaban: ¿ Domine , ai 
miem ibhnus> Verba vita eterna hales, (i) 

; Y que pensáis? que acaso faltan extraordinarios 
sucesos, que corroboren lo que os digo? No. Q u e sería 
yo mui arrojado si careciendo de fundamento tan preci-
so os hablase con esa seguridad. Pudiera referir varios 
casos, que evidencian no carecía tal vez de aquella espe-
cie de luz sobre natura l , que le daba á conocer la inte-
rior oculta necesidad de las almas que dirigía. Una de 
estas personas consagrada á D i o s en el estado Religioso, 
lleró k su Confesonario en la ocasion de. padecer una 
t r i b u l a c i ó n gravísima y extraordinaria ; y antes de ha-
blar palabra alguna á su bendito P a d r e , le habló éste 
por el espacio de media hora sobre aquel particular tan 
al proposito , que dexó su espíritu sosegado , y remedia-
da de tal suerte aquella necesidad , que no dudó esta 

alma 

( i ) Joan. 6. 69. 



alma le habia sido ésta manifiesta ; y mas quando le oyó 
decir , que viniendo hacia el Convento , se habia sentido 
interiormente movido para tratarle de aquel asunto. 
A u n es mas propio , y no menos notable para nuestro 
intento la conducta , que observó en la dirección de un 
sugeto condecorado , que flu&uaba entre mil dudas y te-
mores , así para la elección de estado, como para esta-
blecerse donde fuese la voluntad de Dios. Padeció este 
la mayor contradicción así para entrar, como para pro-
fesar despues en cierta Religion : las gravísimas dificulta-
des , que se le interpusieron , se miraban como insupera-
bles , tanto, que casi llegó á resolverse desistir de su so-
licitud. Pero asegurándole su bendito Padre , que sería 
Rel ig ioso , y que profesaría, porque Dios le llamaba á 
aquel estado, y mandándole insistiese en su pretension, 
seguro de que todo se le allanaría quando menos lo pen-
sase ; tuvo el consuelo de verlo así puntualmente cum-
plido. Esto propio le sucedió en la pretension , y logro 
de los Sagrados Ordenes, que obtuvo despues de los ma-
yores obstáculos é ingentísimos disgustos , que se le opu-
sieron al parecer invencibles; y finalmente en su desti-
n o , en su establecimiento, y en la série toda de acaeci-
mientos así en lo temporal , como en lo espiritual de 
que vé su vida entretegida , c o n o c e , confiesa , y publi-
ca , que sus aciertos, y progresos los debe á la acertada 
elección del Siervo de D i o s , en quien siempre experi-
mentó un organo del Espíritu S a n t o , ó un oráculo divi-
n o , que le hablase al corazon , y le descubriese las ocul-
tas sendas por donde el Señor quería conducirlo para 
salvarlo. N o diré mas, porque esto basta para el inten-
to , y para la firmeza de vuestra piadosa credulidad , en 
no dudar del Dón de discreción de Espíritus con que 
enriqueció su bendita alma el Div ino Espíritu , que en 
ella residía. 

ÍI. La gracia , ó el Dón de profecía , por la qual 
se d i c e , que habitaba en Simeon el Espíritu Santo, (i) 
es una de aquellas con que suele el Señor condecorar á 
algunos de sus mas familiares amigos y escogidos, y que 

se<;un o 
( i ) Cornelius Janse^. 8¿ Tir ino , hic» 



según la doctrina del Señor San Pedro , prueba ser obra 
del Div ino E s p i r i t u , y no invento de la propia volun-
tad del que así habla, ( i ) P o r esto sin duda después de 
exhortar el A p o s t o l á los varones espirituales á que no 
apaguen en su alma , ó no disipen ni este , ni los otros 
Dones del Espiritu Santo : Spiritum nolite extinguere; 
(2) prohibe sériamente á todos los fíeles el desprecio , ó 
desatención de las profecías , que oímos á nuestros Supe-
riores : Prophetias nolite spernere. (3) Consiste pues esta 
gracia en una soberana ilustración con que conoce el 
alma las cosas ocultas , y remotas por la distancia del 
tiempo y del l u g a r , y con que las anuncia , y manifiesta 

" como ciertas é indubitables. A ella corresponde anunciar 
lo venidero , que pende de la libre voluntad de D i o s , y 
de los hombres, y conocer lo que se oculta en el interior de 
otro hombre. 

1. _ A la primera de estas especies reduciremos los 
vaticinios que hizo nuestro venerable D e f u n t o de las co-
sas futuras en orden á sus proximos , y de los varios 
anuncios con que previno su muerte , y en esto conoce-
remos no le faltó esta gracia del Espiritu Santo , que tan 
abundante se admira en Simeón. V i v í a summamente con-
tristado un devoto Caballero por la vida extrañada 
olvido de D i o s , y escandalosas costumbres de su Padre ' 
cuya conversion eficazmente deseaba , y se imaginaba 
cada dia mas remota. L l e g ó varias veces con esta° aflic-
ción al P . D . Christoval , y este en todas le consoló con 
asegurarle , que su Padre ciertamente se convertiría á 

' Dios y moriría bien ; y así lo v io puntualmente cum-
plido; pues murió con manifiestas, y extraordinarias se-
ñales de contrición y de verdadera penitencia. D i ó l e 
aviso una buena Señora de que 1111 hijo suyo había pasa-
do á Sevilla á ordenarse de Sacerdote , para lo qual lle-
vaba dispuestas las cosas , de m o d o , que no se dudaba 
que lo consiguiese. Yo me alegro , le respondió nuestro 

D e -
( i ) Non enim volúntate humana alí.ita est aliquando prophefia: 

sed Spiritu Sanéto inspirad , locuti sunt San<fti Dei homines, a . P e -
t r i- a « - (a) T. Thesalon. 19. vide A b p i d e , hie. 

(3) Ibid. v. ao. V ide Glosa ordin. ap. Lyra , hic. 



D e f u n t o ; pero le prevengo , que si ahora no viniere or Je* 
nado, no se desazone, porque en otra ocasion se ordenará 
ciertamente. E n efecto , no pudo conseguir entonces , lo 
que despues pasado algún t i e m p o , le fue completamente 
concedido. Rehusaba una honesta joven vestir el Habito 
tn cierto C o n v e n t o , porque no estaba en él la vida Co-» 
num"establecida , y aun se miraba como remoto , que 
pudiese establecerse. Trató con el Siervo de Dios este 
punto , manifestándole su repugnancia; v éste le persua-
dió , que entrase desde l u e g o , con la seguridad de que 
quando menos se pensase , admitiría aquella Religiosa 
Comunidad la vida Común en su debida perfección, 
como efectivamente así se ha verificado , no sin admira-
ción de quantos han entendido , é intervenido en el 
apunto. L legando ira hijo suyo espiritual á despedirse 
dél para un viage , le encargó confesase , y comulgase 
antes de salir , previniéndole , que lo hiciese así , por-
que en el Pueblo donde iba no encontraría proporcion 
para confesar : así fue , porque no obstante de haber 
allí muchos C o n f e s o r e s , y haber pedido á algunos , que 
lo reconciliasen , de ninguno p u d o conseguirlo. A este 
mismo , y á la Señora su Consorte , y a otros varios 
sujetos hallándose g r a v e m e n t e enfermos , casi sin espe-
ranza de vivir , les aseguró , que por entonces no mo-
rirían de aquella enfermedad , y así fue. A otro , que 
padecía unas quartanas bastantemente penosas , le pre-
dixo el t iempo en que se vería libre de ellas ; y fue tan 
puntual el pronostico , que por mas eficaces , y muchas, 
que fueron las medicinas , que se le aplicaron , no se 
v ió libre de ellas hasta el mes en que el Padre le previno. 
Padecía un dirigido s u y o un accidente raro , y tan pe-
noso , que así al paciente como á los que le asistían oca-
sionaba la m a y o r consternación : mas tubo el consuelo 
de que su bendito Padre le predixese no volvería mas k 
padecerlo ; y así lo ha experimentado. Casi dos meses 
a n t e s , que sucediese , avisó á otro enfermo el tiempo 
en que había de morir , para que se dispusiese , y pun-
tualmente se verificó como lo habia predicho. 

E l que tantos conocimientos sobre naturales tuvo de 
A los 



los asuntos , y aun de la vida de algunos de sus próxi-
mos , parece no careció del de su propia muerte , con 
respecto al quando había de sucederle,. T u v o D a v i d este 
eficaz deseo , y con ferviente oracion pedia al Señor le 
manifestase el fin , y el número de sus dias^ para saber 
lo que le faltaba de vida , y lo que le restaba hasta su 
muerte : Notum fac mihi Domine finem meitm , & mime-
rum dierum meorum quis est: ut sciam quid desit mihi. (i) 
No sabemos que desease , ni pidiese esto mismo el Padre 
D . C h r i s t o v a l , aunque sí estamos c ier tos , que á imita-
ción de S. P a b l o deseaba verse desatado de las prisiones 
de su cuerpo mortal y corrupt ib le , para es tar , y v iv ir 

• eternamente con Christo ; mas por muchas acc iones , y 
expresiones s u y a s , venimos en conocimiento de que no 
le negó el Espíritu Santo esta especial ilustración , que 
concedió al Santo Simeon , y ha concedido á muchos de 
sus amigos los justos. A l g u n o s sugetos dist inguidos, cu-
yas conciencias govern aba este Siervo del S e ñ o r , tubie-
ron que ausentarse por algunos días de este P u e b l o , y al 
despedirse de e l los , aseguró separadamente á cada uno, 
que no volverían á verse mas en esta vida ; y todos 
quando se regresaron de su viage lo encontraron ya de-
funto. E l dia 2 3 de A g o s t o , siete antes del que le pos-
tró en cama su ultima enfermedad, fue á uno de los 
Conventos de Religiosas donde tenia algunas dirigidas, 
y llegando al confesonario una de estas, le d i x o : Vamos 
á despachar, porque esta es Li ultima vez , que he de confe-
sar A usted. N o entendió , ó se hizo desentendida de lo 
que había oído , y le hablaba de otros asuntos de su 
interior; pero v iendo'se demoraba en e l l o s , le repitió 
lo dicho con mayor expresión ; pero notando , que aun 
seguía en lo comenzado , le dixo tercera vez : Vamos 
á confesar; mire usted , que esta vez es la ultima que habré 
de confesarla : se confesó por ultimo , y con no pequeño 
desconsuelo s u y o , v ió después la verdad de aquel anun-
cio. En erl mismo dia en que se rindió á la cama para no 
volverse á levantar de ella , pasó de su quarto á los de-
la familia de su hermano , y se despidió para morir , re-

pitien-
( i ) Psal. 38. V i d e Tir ino , hie. 



pitiendo , que ya era l legado este t iempo , porque de 
aquella enfermedad ciertamente moriría. Esto se les hizo 
m a s c r e i b l e , quanto se acordaron, q u e e n ninguna de 
las diversas ocasiones en que sus enfermedades lo habían 
reducido á aquel peligro se habia expresado en aquellos 
términos para todos tan sensibles. La extremada caridad 
con que él igualmente que los suyos se han inclinado á 
favorecerme en los quince a ñ o s , que he tenido el con-
suelo de tratarlo con alguna inmediación é intimidad, le 
movió á desear darme las ultimas pruebas de su benevo-
lencia pidiendo me avisasen su próxima muerte , para 
que prontamente viniese á verlo y asistirle. N o pudo 
esto efectuarse, por la imposibilidad en que me hallaba 
para ponerme en camino ; pero señalé dia , en que juz-
gué podría verificarse. Dixeronselo a s í , y respondió: 
ese dia ya no estaré yo aqui: cúmplase la voluntad de Dios. 
V o s o t r o s sabéis, que quando vine , aunque con bastante 
aceleración , ya le encontré Defunto . A este modo , y 
por semejantes medios , es bien notorio , que ya de pa-
labra , ó ya por escrito se despidió de muchos , y vati-
cinó sin ambigüedad alguna su p r ó x i m o , é inmediato fa-
l lecimiento ; de suerte, que no dudamos le fue manifes-
tado por aquel D i v i n o Espíritu , que moraba en su ben-
dita alma. 

2,. A esta propia gracia en el sentir común de los 
A u t o r e s , corresponde el conocimiento , y noticia del 
interior de las criaturas , ó de sus conciencias , y aque-
llos sucesos , que por la distancia del lu^ar no pueden 
naturalmente saberse. Creemos no careció enteramente 
de esta penetrante luz , nuestro venerable Defunto, 
porque así algunos casos lo acreditan. E n la a&ualidai 
de estarse confesando con él una de las almas que diri-
gía , le asaltaron las dudas de si habría ya manifestado 
o no , cierto defe&o venial de la vida presente ; y 
angustiado su interior con estos temores , revolvía en su 
imaginación diversos pensamientos que la turbaban , y 
afli uan no poco. A este t iempo , dexando el Padre el 
hilo de la exhortación que le hacía , le dixo : < Qué duda 
usted , y porque se inquieta í Ya tiene dicho , y bien expli-
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calo ese punto. Sosiegúese , y atienda a lo que le voi di-
ciendo , que es lo que mas le importa , y le conviene. O y e n -
do de confesion á cierta persona religiosa c u y o espiri-
tu gobernaba, le hizo se confesase de una materia, que 
por"no juzgarla defectuosa, ó dudando que lo fuese, 
dexaba de expresarla , aunque la tenia entonces muí 
presente. N o una sola vez notaron los que le comuni-
caban sus interiores, que no siendo propias para la 
consulta sus respuestas, eran propisimas y oportunas 
para alguna oculta necesidad, que por entonces pade-
cían , ó" poco después les resultaba, sin que en manera 
alguna se la hubiesen insinuado. 

Habia prevenido á cierta persona, que se abstu-
biese del uso del v i n o : encargándole eficazmente qua 
no lo gustase. V i v í a esta algunas leguas distante de 
esta V i l l a ; y habiendo faltado con mui leve motivo á 
la orden de su Padre espir i tual , luego que se le pre-
sentó en la primera ocasion, que v ino á verlo, le cor-
rigió con modo suave y caritativo de su falta , aun 
antes de saludarle , ni de oirle á lo que venia ; y le 
amonestó de nuevo sobre aquel part icular , persuadién-
dole , que no volviese á beberlo. A este mismo su ge to , 
oyéndolo de confesion , le acordó dos culpas en mate-
ria determinada , que parece no expresaba por tenerlas 
ya o lv idadas , y le hizo las sujetase como debia al Sa-
cramento. ¿ Q u é congeturais de a q u i , hermanos míos, 
sino que á este perfecto Sacerdote , para que no dudá-
semos lo e r a , le comunicó el Espiritu Santo algunas 
gracias sobrenaturales con respeéto á la mayor uti l idad 
de sus próx imos , con que pudiese desahogar con ellos 
los incendios de su caridad , y los impulsos de su be-
neficencia ? ¿ Y juzgarémos que seria con él escaso pa-
ra su propia espiritual utilidad , el que tan liberalmen-
te le confería sus dones por la agena? N o , que es 
propio de su divina liberalidad no dexar vacío el ins-
trumento de que se vale su bondad para beneficiar á 
otros; que aun por eso dispuso recibiesen sus A p o s -
tóles al Espiritu S a n t o , y fuesen r e p l e t o s , ó l lenos, 
sobreabundantemente de sus gracias, antes que saliesen 

M A 
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á santificar el mundo con su do&rina , e g e m p l o s , y 
milagros, ( i ) 

§ . I I . 

E L mismo Espiritu Santo e s , dice el A p o s t o l , el 
que da testimonio á nuestro espir i tu , de que somos 
hijos de D i o s : Ipse autem Spiritus testimonium redit 
spiritui nostro , quod sumus fdii Dei. (2,) Esto que sucede, 
ó se verifica freqiientemente en los justos, en los qua-
les por su aborrecimiento al pecado, por su zelo de la 
salvación de las a lmas , por su amor á D i o s , por su 
aplicación á las v i r tudes , y por las gracias sobrenatu-
rales , y especiales favores con que los distingue , se 
nos proponen otros tantos testimonios y señales de que 
en ellos asiste el Espiritu del S e ñ o r , y de que gozan 
de la divina adopcion, que los constituya en una suma 
felicidad. (3) Es parte de la perfección de un Sacerdote, 
con r e s p e t o á su personal y propia santificación : lo 
fue del Santo Simeon , y lo fue también de nuestro 
d e f u n t o ; pues sabemos, que en muchas ocasiones era 
movido de superior divino instinto , para lo que hacía 
y que el Cie lo le dispensó algunos favores para que 
pudiese mas y mas perfeccionarse. 

I. Aquel los que proceden en sus acciones confor-
me al espiritu de D i o s que á ello les m u e v e , son con 
toda propiedad llamados hijos suyos. Quicumque:: Spi-
ritiL Dei aguntur , ii sunt filii Dei. (4) E n fuerza de es-
ta infalible verdad , y de que en el P . D . Christoval 
tuvimos un varón justo por su fiel correspondencia á 
la gracia del Señor, y por sus verdaderas virtudes, co-
m o ya lo habéis oido ; no me tendréis por arrojado si 
para demostraros, que el Espiritu Santo estaba en él, 
os dixere que á la manera que el anciano Simeon fue 
movido del divino Espiritu para venir al Templo á ver 
y adorar á su R e d e n t o r , lo fue también él en distintos 
casos , para conducirse ó manejarse perfectamente con 
los extraños , y consigo propio. (*) 1 .N0 

( 1 ) Luc . 1 4 . 4 9 . ( a ) Rom.8. t 6 . ( 3 ) Atapid . Comm. in Ep. ad Rom.P. 
( 4 ) Rom. 8. 14. ( * ) S. Bernard. Serm. 88. de divers. Qui est de 

r e d o usu donarum D e i , n u m 1. 



i . N o es otra cosa lo que llaman los Escritores 
Divino instinto, ( i ) que un cierto impulso del Espiritu 
Santo, que interiormente mueve ai justo , y lo inclina 
con suave eficacia á executar aquello que es de su di-
vino beneplácito, y que mas conviene en las ocurren-
tes circunstancias. Las vidas que leemos denlos Santos, 
abundan de estos sucesos, y apenas habrá alguna en 
que no se nos presenten algunos ejemplares de esta es-
pecie. Con este Divino instinto mudó el asunto y el 
tema de su Sermon mi P . S. Francisco, quando predicó 
delante del Sumo Pontífice y de la Corte de R o m a : con 
este, Honorato Obispo Y e r c e l e n s e , se sintió movido 
para' seguir la v o z que le mandaba acudiese al P . S. A m -
brosio en la hora de su m u e r t e , para que le adminis-
trase los Santos Sacramentos; y con e l , T o b í a s , y su 
futura nuera Sara hicieron oracion á un mismo t iempo 
cada uno en su casa , por el remedio de su gravísima 
necesidad. (2) Parecidos á estos tres casos fueron otros, 
que sabemos haberle acontecido á nuestro amado de-
funto. Fue á predicar una tarde á la devota Congrega-
clon de la Santa Escuela de Maria, prevenido de aque-
llas especies que le habían parecido mas propias del 
asunto que t o c a b a ; pero al sentarse para hacer la P l a -
tica , se sintió movido á predicar otra cosa mui distin-
ta , como en efecto lo hizo. Prevínolo asi al auditorio, 
añadiendo que sin duda habría en él quien necesitase 
aquella do&rina ; y despues se supo , que entre las que 
lo escuchaban había un alma sumamente afligida , y ne-
cesitada de aquella otra doctrina no premeditada , y 
que con ella quedó consolada , y libre de su fatiga. 

Hallaba se un dia en cierta ocupacion precisa , y 
propia de su c a r g o , quando le avisaron fuese pronta-
mente á socorrer á un pobre hombre que acababan de 
traer del campo acc identado: escusóse por entonces, 
por no interrumpir la urgencia en que se hal laba; pero 
sintiendo luego en su interior un vehemente impulso, 
pasó inmediatamente con alguna prisa á la casa del en-
fermo, y al entrar por sus puertas saltó este de la ca-

ma, 
(1) N i c o l . de Lvra, ¡n cap. 6 . a d R o m . ( a ) T o b . 3. a j , 



m a , se arrojó en sus b r a z o s , y en ellos á muí pocos 
instantes espiró entre las fervorosas exórtaciones, que 
le hizo para exítarle al dolor de sus culpas, y poder 
absolverle: beneficio sin el qual hubiera muerto, si tan 
pronto no hubiese sido socorrida su necesidad. Casi lo 
mismo le sucedió con la Venerable Sierva de Dios la 
Hermana Josefa Ortega y M u ñ o z su dirigida , cuya 
egemplar vida escribió, y dexó impresa : bien que en 
este caso ocurrieron otras particularidades que en el 
antecedente; las quales o m i t o , ya porque os son noto-
rias , y ya porque en el citado libro se refieren. Ha-
biendo advertido en su corazon un fuerte impulso pa-
ra pedir á Dios por un alma cuya conciencia goberna-
ba , supo despues de ella misma , que en aquella hora 
habia padecido una ingente tribulación de las mayores 
que se acuerda haber en su vida experimentado. V e d 
en este caso alizo de lo que escribió el Apostol á los 
de Roma : „ El Espiritu Santo ayuda nuestra debilidad, 
„ y auxilia nuestra flaqueza; porque como nosotros ig-
„ noramos el pedir del modo que conviene:: aquel que 
„ es sabedor de los secretos de nuestro c o r a z o n , no 
„ ignora lo que el espiritu desea, y asi hace que pida 
„ por los Santos , ó hace saber lo que es de su divino 
„ agrado, y que los Santos pidan, ( i ) 

Una de las cosas á mi parecer mas notables 
en nuestro venerable d e f u n t o , y en que mas se com-
prueba la asistencia del D i v i n o Espiritu en su alma, 
fue la perfección de su vida , y los grandes progresos 
que le vimos hacer en las virtudes, no teniendo direc-
tor espiritual que lo dirigiese. Es verdad que en los 
primeros años despues de su conversion , y de su Sa-
cerdocio, no careció de la instrucción y enseñanza de 
un Padre Espiritual , como en la primera parte os lo 
déxo referido: pero también lo e s , que del tiempo de 
mas de veinte años á esta parte no se sabe que haya 
tenido otro maestro que al Espiritu Santo. Este es un 
punto que por ser mas delicado de lo que parece, es 
digno de la mayor atención , y que él solo es bastante 

pa-

( i ) R o m . 8. 0.6. vid. Lyr . hic. 



93 
para acreditarnos la grandeza de alma de este perfecto 
Sacerdote. A la v e r d a d , no es tan facü ni común el 
trillar la estrecha senda de la perfección Christiana, 
que pueda lisongearse qualquiera de entrar y seguir por 
e l la , sin p r á d i c o c ondú d o r que se la enseñe. Las sen-
das del espiritu son mas difíciles de conocerse por no-
sotros , que l o fueron para el sapientísimo Salomon la 
del A g u i l a por el v i e n t o , la de la Culebra sobre un 
peñasco, y la de la N a v e sobre las aguas del piéla-
go, ( i ) P o r esto es d o d r i n a común de los P a d r e s , y 
de los M í s t i c o s , que necesitamos de^ un D i r e d o r que 
nos guie , y nos conduzca con seguridad por el arduo 
camino de la v i r t u d , á la manera que el A n g e l en la 
columna de nube encaminaba y dirigía al Pueblo de 
Dios por el desierto, hasta introducirlo en la tierra 
prometida. Sin embargo , no dexan de hallarse algunos 
egemplares en que sernos hacen patentes los aciertos 
con que han ordenado sus pasos , ascendiendo de- vir-
tud en virtud algunos varones justos, que auxiliados 
de la bendición del Supremo legislador D i o s , se han 
conducido con tanta redi tud y estabi l idad, que no 
han detenido el paso hasta llegar á ver al D i o s de los 
Dioses en S iom D e estos se entiende lo que dixo D a -
vid : Bienaventurado aquel á quien tú Señor enseñares,, 
y en tu L e y Santa lo instruyeres : Beatas homo querrt 
tu erudteris, Domine, et de lege tua docueris earn; (2) 
porque ellos son al modo de los misteriosos animales 
que se le manifestaron á E z e q u i e l , los quales sin re-
troceder un solo paso, caminaban siempre acia adelante, 
á donde el ímpetu del espiritu de D i o s los dirigía. (3) 

Permitidme que en el numero de estos agigantados 
espíritus ponga y o al P . D . C h r i s t o v a l , en atención % 
que nada vimos en él que lo repugne, antes bien, le 
notamos todo aquello que exige mi Seráfico D o d o r S. 
Buenaventura en los que pueden sin di redor caminar, 
y vivir seguros. En e f e d o , él gozaba del alto don de 
discreción d i espíritus, como ya me lo habéis o ído, 
y estaba tan actuado de quanto debia saber , que nin-

£11-
( 0 Proveb. 3 0 . 1 9 . ( a ) Fsaí. 93. i s . ( 3 ) Eaech . r a . 



"ana de sus obligaciones ignoraba , ni en esta parte 
fue engañado jamas de Satanas , de los hombres , ni 
de su propio sentido. El se hallaba tan poseído de la 
devocion y del fervor , que no necesitaba de ageno 
estimulo para ocuparse constantemente en la practica 
de las v ir tudes , ni para aspirar á la mayor perfección; 
porque á egemplo de San Pablo se olvidaba de lo pa-
sado , y atendía á lo que aun le restaba por hacer. E i 
amaba tan intensamente el bien de la v i r t u d , que pa-
recía habersele connaturalizado el odio al pecado, y el 
horror á todo genero de culpa : jamas dió escandalo, 
ni dexó de tener p a z , y servir de edificación á sus 
próximas y hermanos. Ei se conservó siempre tan hu-
m i l d e , que ni se engrió jamas con los bienes ^sobrena-
turales de que D i o s le habia copiosamente enriquecido, 
ni dexó en t iempo alguno de conocerse y vocearse 
p e c a d o r , no obstante que con el mayor rigor exami-
naba , corregía , y castigaba en sí propio aun los mas 
leves 'de fe¿tos. Y él por u l t i m o , supo y pudo mante-
nerse con tal firmeza y tesón en todas estas cosas, que 
ni el m i e d o , ni la inconstancia, ni el fast idio , ni al-
guna otra causa criada l o desviaron de su i n t e n t o , ni 
le hicieron declinar de sus fervores, ( i ) N o , no fue 
este exemplarisimo Sacerdote de la clase de aquellos á 
quienes reprehendía el A p o s t o l , porque atendida su 
mucha edad y largo t iempo de exercitar^su ministerio, 
debían ser maestros consumados que enseñasen á los de-
mas el modo de servir á D i o s con a c i e r t o , y estaban 
ellos tan atrasados, que necesitaban de ser instruidos 
por o t r o s , en los elementos ó principios de la vida es-
piritual y devota. (2) Era sí del numero de aquellas 
almas grandes, de quienes decía el Santo Evangelista 
J u a n : que conservando sin menoscabo la unción del 
Espíritu Santo con que habían sido ilustradas, no ne-
cesitaban que alguno las enseñase; porque el mismo 
que les habia conferido aquel b i e n , de toda con ver-
dad y sin e n g a ñ o , suficientemente las intruia. Et vos, 
unctiomm, aua/n accepistis ab eo, mancat in vobis. Et non 

ne-
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necesse habetís, ut aliquis doceat vos: sed shut unctlo ejus 
docet vos de omnibus, et verum est, et non est mend a-

( i ) En vista de esto ya no dudaremos , que el 
Espiritu Santo asistía en su a l m a , que la movía para 
el bien obrar, y que la dirigía á la perfección mas alta: 
ni que con toda propiedad pudo decir con el Salmista, 
que el Espiritu bueno y Santo de D i o s lo encaminaba 
á la patria de los re&os de corazon. Spiritus tuus bo-
nus deducet me in terrain rectam.{^±) N i se nos hará in-
creíble le dispensase otros favores particulares para sil 
propia santificación. 

II. A s i como es carne todo aquello que de la 
carne nace y se d e r i v a , asi lo que del Espiritu Santo 
es causado ó se d i m a n a , es santo y es espiritu : dice 
el Div ino Redentor en su Evangelio. (3) P o r esta re-
gla infalible nos es fácil colegir quán santas, quán es-
pirituales , y quán sublimes serían las gracias que di-
fundió en este Siervo suyo el que tan de asiento per-
manecía en su alma , y en ella sin obstáculo influía. 
Y o dexaria demasiadamente informe esta sencilla narra-
ción que os hago de su v i d a , si en e l l a , despues de 
haberos insinuado las que ya me habéis o i d o , callase 
aquellas o t r a s , que asi en su vida para que fuese santa, 
como en su muerte para que fuese preciosa , sabemos 
que se dignó conferirle el que es todo poderoso. 

1 . Si y o solo intentase persuadiros que el divino 
Espiritu asistía en el alma de este venerable Sacerdote, 
del modo que es común á todo Christiano que vive en 
gracia, me bastaría para ello la autoridad de San P a -
blo, que asegura, quedan consagrados nuestros cuer-
pos en templos vivos del Espiritu S a n t o , despues que 
fuimos santificados con el bautismo. (4) Mas como no 
es esto lo que os debo manifestar, sino que fuera de 
este modo común , estuvo de otro mas particular , y 
mas alto en é l , me es indispensable demostrároslo por 
sus efectos; que son el medio infalible para llegar al 
conocimiento de su causa. ¿ Q u é fueron la limpieza de 

la 
( 0 í . J o a n . a. i j . ( a ) P s a l m . 142.10. (3) Joan. 3 . 6 . 

(4'' Coi int . 6. 19. v i d . Micol . de L y r a , hic» 



la castidad y la piedad para con D i o s , en que perma-
neció hasta su muerte nuestro d e f u n t o , sino un indicio 
cierto de que en él como en templo suyo ha vitaba el 
Espiritu S a n t o , según lo que dixo la gloriosa Virgen 
y Mártir Santa Lucia al Tirano que la martirizaba? 
Caste, et pie vio entes, templum sunt Spiritiis Sancti. (i) 
¿ Q u é indicaba su odio al p e c a d o , su aborrecimiento 
al mundo y á sus vanidades, su abstracción, su retiro, 
su d e v o c i o n , su recogimiento inter ior , su oracion ca-
si c o n t i n u a , su f e r v o r , su h u m i l d a d , y su fidelidad á 
las divinas inspiraciones; sino que fue hallado digno 
de la mansion del Espiritu Santo? (2) Y qué otra co-
sa nos manifiesta en la perfección ; C o n que le vimos 
observar la vicia a&iva , y la contemplativa, que el lle-
no con que el divino Espiritu le habia comunicado sus 
D o n e s ? (3) Quién de vosotros al notar en él las siete 
virtudes opuestas á los siete vicios capitales dudará 
que tuvo los siete Dones del Espiritu S a n t o , si ha leí-
do á San Buenaventura en el precioso tratado en que 

-habla de ellos ? (4) Quién habiéndome ya oido la cons-
t a n t e y uniforme deposición de algunos sabios y devo-
tos Sacerdotes , que aseguran tuvo en mui alto grado 
el D o n de C o n s e j o , rehusará el creer que tuvo los de-
mas , sabiendo que según la doctrina del Señor Santo 
T o m a s , tienen tal conexion entre sí todos s ie te , que 
no puede hallarse el uno sin el o t r o ? (5) Y quién con 
razón y con justicia , podrá disputarle esta excelencia, 
si estando á lo que enseña el P . S. B e r n a r d o , (6)^ re-
flexiona el sumo cuidado que p u s o , no ya en limpiarse 
y purificarse, sí en preservarse del contagio de las siete 
especies de lepra espiri tual , que asigna el S a n t o ; de 
Ja lepra de la codicia y amor á las r iquezas , con su 
pobreza extremada, verdaderamente religiosa: de la le-

pra 

( 1 ) Ecclesia, in ejus of f i . O ) S. Bonav. de <ept. Don. in 
C o m m u , cap. 5. post med. ( 3 ) Idem. Ibidem, cap. a. circa fin. 
ex Sto. Anselm, ( 4 ) Id . ibid. cap. 3. ad med. 

( 5 ) S T h o m , 1. 1. q. 63. ar, 5. et 11. q . 19, ar. 9. et aüb. 

(6) S. Bernard, Serm. 3. de Resurr. D ú i . sive de Mersione Na-

a m a n septies in Jordane, per tot. 



pía cicl fausto y la v a n i d a d , con sil modestísimo y 
profundo abatimiento : de la lepra de las delicias, de la 
sensualidad , y del regalo de su cuerpo , con los rigores 
de sus asperas penitencias: de la lepra de la boca en la 
murmuración , con su silencio, y con su zelo en corre-
gir en los demás esta culpa : de la lepra de la ja&ancia, 
con la verdad de su humildad, y de sus humillaciones: 
de la lepra del amor p r o p i o , con la firme negación de 
su propia voluntad : y de la lepra por ultimo de la adhe-
sion al propio di&amen y juicio , con la humildísima 
sujeción de su entendimiento al parecer, y al modo de 
pensar de otros? ¿ Y acaso, ademas de estos principios, 
motivos, y razones generales, os parece me faltan los 
individuales , y prácticos con que poder demostraros 
esto mismo hasta la evidencia? M e era muí fácil hacer 
una inducción por todos los siete D o n e s ; y despues de 
tomar su explicación de los Santos Padres y Teologos, 
haceros vér no estuvo sin todos ellos este esclarecido 
siervo de] Señor. Pero no es bien abu^c de vuestra pa-
ciencia en oírme , ni que os canse demasiado con pro-
lixas individuaciones. Y o me persuado que vuestra pie-
dad no necesita de mas convencimientos para quedar 
cerciorados de esta verdad , despues que me habéis oido 
el alto grado en que tuvo las tres virtudes Teologales, 
que necesariamente se presuponen en el alma como ray-
ces de estos siete dones; ( r ) y las virtudes inteleduales, 
y morales, de quienes ellos son origen y pr inc ipio , se-
gún Santo Tomás. (2) 

Fuera de estos preciosísimos, é inestimables dones, 
se sabe le confirió el D i v i n o Espiritu algunas otras de sus 
gratuitas gracias , para que mejor , y mas fácilmente 
con ellas se perfeccionase. Notable es entre ellas la que 
alguna vez logré me confiase, y era un clarísimo sobre 
natural conocimiento de la vanidad del mundo , y de 
toda su temporal felicidad , que le inducía á su despre-
cio y olvido, y juntamente al a m o r , y á los mas ansio-
sos deseos de los bienes eternos, en la posesion y vision 

N clara 
(1) S. Tkom. 1 * . q. Í 8 L a r t . 4 . ad. 1. 8¿ a . a. q. 10. a r t . o. 
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clara de D i o s , favor no mui desemejante del que había 
recibido el Apostol quando d i x o : ^que con la eminente 
ciencia que le comunicó nuestro Señor Jesu-Christo, mi-
raba todo lo terreno como si fuese basura , y lo despre-
ciaba para hacerse digno de gozarle eternamente, ( i ) N o 
era inferior á esta gracia la de Fé, que entre otras no 
menos recomendables enumera S. Pablo en su Carta á los 
de C o r i n t o , (2,) y entienden los Expositores principal-
mente de la a l t a , y clara inteligencia de los misterios, y 
verdades de nuestra Santa Religion Católica. (3) Mas de 
tres veces tuvo la bondad de asegurarme, tratando de su 
interior , que le daba el Señor una luz , y conocimiento 
clarísimo de la real presencia de nuestro Señor Jesu-
Christo en el Santísimo Sacramento del A l t a r , y de su 
permanente existencia , baxo de aquellas especies Sacra-
mentales en Cuerpo , A l m a , y Divinidad ; tanto que 
110 podría tenerlo por mas c ier to , si con los ojos corpo-
rales lo mirase; y aun me añadía, que viéndolo mate-
rialmente , no s e r í a tanta la seguridad que le quedase, 
c o m o la que tenia con la prodigiosa ilustración que se le 
d a b a , la qual rayaba con un cierto genero de evidencia, 
y ocasionaba en su espiritu el a m o r , la admiración , y 
el temor reverencial humildísimo y devoto. Por esta Fé 
entienden también varios Expositores la que se dá para 
obrar maravillas, y para orar con la segura confianza de 
obtener lo que se pide. (4) Acordaos aqui de aquel mo-
ribundo , que abandonado del Medico , quebrados los 
o j o s , y fatigado de un hipo mortal padecía ya las con-
goxas de la muerte , quando haciendo oracion por él 
este siervo del Señor , sacudió la causa de su m a l , con-
valeció , y vivió despues muchos años, como en la pri-
mera parte os dexo referido. Añadid á este caso algunos 
otros al parecer sobre naturales, de que tenemos verídi-
ca noticia: ya el de la muchas veces repetida curación 
del Caballero su hermano , que padeciendo el penosísi-
mo peligroso achaque de rotura , aventadas las entrañas, 

( 1 ) Philípen*. 3 . 8 . ( * ) x . C o r - 8 - , . . . 0 

( 3 ) Alap. sup. I. »d C o r . Cap. i a . 8. (4) Alapide , & 

gnrino in i . ad. Cor . 12. 9. 



y exfcrahidas estas de áu lugar natural en diversas; ocasio-
nes , despues que por haberse frustrado la pericia del 
arte , y la eficacia de los mas oportunos remedios, que-
daba perdida la esperanza de que lo tubiese, llegaba su 
bendito hermano, y con solo tocarle levemente el sitio 
lastimado , quedaba instantanea y perfectamente sano 
por entonces : y el de una Señora joven su Sobrina, que 
insultada de un repentino desconocido accidente , quedó 
tan privada de toda acción y movimiento vital , que se 
llegó á sospechar si acaso estaría ya d i funta; porque ni 
las medicinas, ni los mas fuertes experimentos bastaron 
para que volviese en s í , ni diese señal alguna de estar 
viva ; vino á este tiempo su venerable T i o y llamando-
la suavemente por su nombre abrió en el mismo instante 
los ojos, respondió con alegre semblante, y quedó por 
entonces restituida á una perfecta sanidad: caso que tie-
ne alguna similitud con otro que del Obispo San Mala-
quias refiere en su portentosa vida el Padre San Bernar-
do, ( i ) y hallareis en solo estos , sin que sea necesario 
decir mas, que en la realidad no careció de esta eminen-
te gracia de la Fé. 

c Creemos le dió también la de oracion ; y lo conge-
láramos , no solo de su amor , y aplicación á este santo 
exercicio, en que era frecuentísimo, y en sus efe&os con-
tinuo ; mas también de que transportado en e l l a , suce-
día muchas veces el l lamarlo, y darle voces sin que las 
oyese; hasta ser preciso moverlo con alguna fuerza para 
que volviese á sus sentidos, de donde se habia su espiri-

k tu alexado , dexandolos en aquel místico y apetecible 
sueño , del que dispuso el divino Esposo en los Cánticos 
que no despertasen á su mística Esposa , hasta que ella 
quisiese. (2) N o sabemos si le fue dada la gracia de con-
templación infusa ; porque con divina luz habia llegado 
á entender , que comunicando á sus proximos con cari-
dad aquellos que para el bien ageno se le daban , debía 
sigilar humilde los que para el suyo propio se le dispen-
saban , como altamente lo enseña el Padre San Bernar-

do. 

( 0 S. Ber. in Vi t . S. Malach. Epis. cap. a i . n u m . 4 7 . 
(a) Cant. a. 4. V i d e A l a p i d e hie. sccund. sens, in fin. 
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do. a ) Pero aunque él así lo hizo , no quiso el Señor 
que ignorásemos el todo de estos favores , para que de 
los pocos que sabemos pudiésemos colegir con fundamen-
to los muchos que ignoramos. Sirva por todos este solo 
caso , verdaderamente raro y peregrino , que por depo-
sición formal de un devoto Sacerdote ha llegado hoy 
mismo á mi noticia. En ei tiempo en que padeció una 
de sus mas graves , y peligrosas enfermedades, que lo 
postraron por muchos dias en la cama , le asistía con 
mas esmero un hijo suyo espiritual de buena vida , y de 
arregladas costumbres, el que por muchos años le acom-
pañó y sirvió sin separarse de su lado. Guardaba este las 
vigilias de una noche , desvelado sobre su encomendado 
enfermo , quando le sorprehende , y atemoriza un glo-
v o de inmensa luz , que excedía en su claridad a los res-
plandores del S o l , el qual se dirigió , y detuvo sobre la 
cama del pac iente , donde permaneció una hora , ó 
algo mas , llenando de gloria toda aquella feliz habita-
ción. C a y ó en tierra lleno de temor , como el Santo 
Danié l en ocasion semejante-, pero fortalecido>con la 
divina gracia , que para ello , y para que no quedase 
escondida entre las demás esta maravilla , le fue dada, 
pudo conocer clara , y distintamente que entre aquellos 
resplandores venían las tres personas de la Beatísima Tri-
nidad , y la Santísima Virgen M A R Í A Nra. Señora , y 
que todo aquel t iempo estuvieron en divinos coloquios 
con su Siervo , sin entender , ni percebir él lo que de-
cían. Desapareció este portento , y para que al sentido 
de la vista no le faltase otro testigo que testificase con él 
esta verdad , quedó en aquella dichosa estancia un olor 
suavísimo y celestial fragrancia , que mucho mas que al 
olfato , recreaba incomparablemente al espiritu. D e x ó al 
venerable enfermo hasta la mañana que gozase á sus so-
las los dulcísimos efe&os de tan celestial visita , y ea 
amaneciendo el dia le manifestó lo que por divina dis-
posición habia entendido , y presenciado , dándole la 
enhorabuena por su envidiable felicidad ; pero le respon-
dió con alguna seriedad, v le ordenó que mientras vi-

viese 

( i ) S. Bern. Serm. 88. de divers, num. i . 
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viese guardase aquel secreto en el archivo del silencia, 
Si hacéis aqui memoria , que por igual medio han podi-
do llegar á nuestra noticia algunas de las soberanas apa-
riciones con que fueron favorecidos mi Seráfico Padre 
S. Francisco , S. A n t o n i o de Padua , S. Felix de Canta-
licio y otros Santos , y que por el atestado de un solo 
testigo , no mas fidedigno tal vez que el de nuestro caso, 
se pintan estos en la común forma que los vemos , n o 
tendreis dificultad , ni hallareis grave reparo en dar 
dito á lo que os acabo de referir. M u c h o menos lo ten-
dréis si os acordais que nuestro Señor Jesu Christo die 
en su Evangel io , " que el que fielmente le amare , será-

- „ amado de su Eterno Padre , y lo será también del 
„ mismo Señor : y que se le manifestará , ó hará pre-
„ sente en su humanidad g lor iosa . c t Qui autem diligit 
me , diligetur á Patre meo , & ego diligam eum , if 
manifestaba ei meipsum : ( i ) y que preguntándole San 
Judas Tadeo la causa , ó el mérito para ello , respon-
dió : " que acreditando el hombre su amor á D i o s en la 
„ f ie l guarda de sus divinos preceptos , sería tan amado 
„ del Señor , que toda la Trinidad Santísima vendría á 
„ e l , y harían en su alma mansión estable , y permanen-
„ te. (2) i Q u é mas claro ; y al intento lo quereis? N o 
es necesario, y o lo conf ieso, que egecute el Señor con 
quantos de verdad le aman esto mismo; pero si, es indis-
pensable que haya de hacerlo con algunos: del mismo 
modo que en la distribución de sus gratuitos dones, aun-
que no está obligado á ponerlos indistintamente en t o -
dos los justos , es preciso no obstante concederselos á 
algunos, guia non potest solvi scriptura. Es agente libre, 
y por eso sin agravio de los demás A p ó s t o l e s , ni presu-
poner en ellos el demerito pudo mui bien manifestar á 
solos tres la gloria de su Transfiguración : porque siem-
pre es, y será cierto , que el Espiritu del Señor inspira, 
y se comunica donde , y á quien quiere : Spiritus ubi 
vult spirat. (3) 

2. N o hai para que detenerme ya en aseveraros de 
su 

(1) Joan. 14. a i . Ibid.* a j . V U c Lyrt hic. 
(3) Joan, 3. 8. 



su car idad, gozo espiritual, p a z , paciencia, longani-
midad, bondad, benignidad, mansedumbre, f é , mo-
destia , continencia , y castidad , que como frutos del 
Espiritu Santo leemos en S. Pablo , ( i ) porque vosotros, 
mismos sois testigos de ello , y no podréis haberos olvi-
dado de lo que vimos t o d o s , notabamos, y admiraba-
mos continuamente en él de estos preciosos, y celestiales 
frutos. A la verdad , él fue un árbol místico, que fecun-
dado como el justo con las vivas , y vivificantes aguas 
del Espíritu de D i o s , produxo los mas copiosos, y sa-
zonados frutos de gracia , de h o n o r , y de honestidad en 
sus tiempos convenientes : él supo sembrar en el campo 
de su vida , y en el terreno bendito de su alma las obras 
del espiritu , cuya semilla son las lagrimas de compun-
ción y de piedad , la constante mortificación de la car-
ne con todos sus apetitos , y las obras de justicia , de 
misericordia y de verdad, para coger despues el fruto 
del gozo , de la paz , y de la vida eterna , porque los 
que siembran en bendiciones de virtudes , y de buenas 
obras , tendrán abundante cosecha de divinas bendicio-
nes , y gracias con que serán remunerados: (2) y él por 
ultimo asegurado por el Espiritu Santo , como el anti-
guo Simeon, del quando sucedería su muerte, ó la veni-
da del Señor á juzgarle , se dispuso para esperarle con 
alegre resignación , y con pronta voluntad: porque se-
guro de suesperanza , y del testimonio que de sus bue-
nas obras le daba su conciencia , no temia , antes bien 
deseaba , á imitación de San Pablo , verse libre de las li-
gaduras de su mortalidad, para vivir eternamente con 
Christo. Sabia muí bien por la do&rina del mismo Após-
tol , que quando la terrestre casa de nuestra presente ha-
bitación , que es nuestro cuerpo mortal , y corruptible 
llegue á c a e r , y arruinarse con el golpe de la muerte, 
hallaremos otra , no por humana industria fabricada en 
tiempo , sí dispuesta , y formada por Dios en los Cielos 
para toda su eternidad. 

seoso de llegar á poseer aquella feliz habitación, cuidan-
do 

( 1 ) Gal at. 11, V i d e Interlineal. In L y r a . 
¿ a ) a . Corint. 9. 6. ; 



do con el mayor esmero de vivir tan desvelado , aguar-
dando la venida de su S e ñ o r , que quando éste llegase, 
lo encontrase vestido , y no desnudo de las virtudes , y 
del mérito de las buenas obras. Lloraba también , y con 
fervoroso afecto rogaba se le concediese el m o r i r , y ser 
sobre vestido de la preciosa estola de la gloria , sin que 
se le privase, ó fuese despojado del Espiritu S a n t o , que 
asistía en su alma santificándola con su gracia, ( i ) Pero 
según parece , aquel mismo S e ñ o r , que con la copiosa 
gracia y espiritu , que se dignó concederle en la vida, 
obró en él la just icia, y santidad de que le suponemos 
enriquecido, le dió también en su muerte al Espiritu 

* Santo , como arra , y prenda de su futura eterna fel ici-
dad. As i piadosamente lo discurrimos, fundados en la 
conformidad que dicen los hechos de su vida , y de su 
muerte, con la explicación que dan los Expositores á la 
citada doétrina de San Pablo. (2) 

Nadie ignora , que la gracia final que hace preciosa 
la muerte de los Santos en la presencia del S e ñ o r , es un 
dón tan gratuito , que á ninguno de ellos le es posible 
con rigorosa justicia merecerla , porque es precisamente 
efe&o de la divina misericordia , siempre a m a n t e , y de-
seosa de la salvación de todos. (3) Esta nos persuadimos 
no le faltó al P . D . Christoval de A n g u l o ; porque así 
como le concedió su espec ia l , y continua asistencia el 
Divino Espiritu en los dilatados años de su vida egem-
plar y arregladísima, para que en ellos le sirviese, así 
también parece habersela en su muerte c o n c e d i d o , para 
que acabando en su gracia , le gozase eternamente. D e 
modo que podemos d e c i r , estando á la exposición del 
Padre S. G e r o n y m o , que en él se v i ó cumplida aquella 
expresión del Salmo 1 2 0 , en que se pide á D i o s , que 
guarde , y patrocine la entrada , y la salida del justo en 
esta vida : Dominus custodiat introitum tuum , ¿f exitum 
tuum , ¿7c. (4) D e ningún otro modo os lo puedo mani-
festar mejor, que haciéndoos una sencilla relación de su 
ultima enfermedad , y de su muerte preciosa. Pre-

(1) 1. Cor. 5. á v . I . V i d e acurate Intcr l ín . ap. N i c o l . de Lyra. 

( 1 ) Ibid. v . f . V i d e A l a p i d e , & T i r i n o , h ic . ( j ) PJ. 6 7 . a i . 

(4) Psal. 110, 8. V i d e S. H i e r o n . ap. T i r i n . hic. 
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Prevenido y a por-el Señor , como lo lúe Simeon^ 

é i lo cercano de esta; luego que en el dia veinte y nue-
v e del inmediato pasado mes de A g o s t o se sintió nota-
blemente agravado del accidente que le quitó la v ida, 
conoc ió que con los recios golpes de aquella penosa 
enfermedad le avisaba lo próximo de su muerte. Para 
prepararse á ella v ino al T e m p l o conducido de los fervo-
res de su espir i tu, para recibir en su pecho Sacramenta-
do , v ofrecer en incruento sacrificio al mismo que aquel 
santo' anciano recibió pasible y mortal en sus benditas 
manos. D i x o pues Misa , y d i ó d e s p u e s ^ gracias con su 
acostumbrada p a u s a , y extremada devocion , sin que la 
vehemencia de los dolores que ya le molestaban , fuese 
bastante para que acelerase un p o c o , ni aun para dis-
traerlo en sus quotidianos exercicios. Concluidos estos, 
se retiró á su casa , donde habiendo insinuado á los su-
yos su padecer , y despedidose de ellos asegurándoles, 
que ciertamente iba ya á m o r i r , se entró en su quarto, 
y se rindió á la cama , por no poderse ya tener en pie. 
É n ella se mantuvo sentado hasta uno ó dos dias antes 
de espirar, porque la agudeza de su m a l , ni tenia inter-
misión , ni le permitía otra postura. Su semblante se re-
vistió de extraordinaria alegría , y en el se evidenciaban 
las redundancias del jubilo de su espíritu. L a paz de su 
interior , y la inalterable tranquilidad de su animo , se 
demostraba en la dulzura , y amabilidad de su trato ; y 
lo heroico de su paciencia en la quietud de su cuerpo, 
y en el silencio de su boca , cuyos labios solo se desple-
gaban para dar gracias á D i o s y bendecir le , y para edi-
ficar al proximo con la suav idad, y espiritu de sus pala-
bras. La supresión de vientre , que fue su enfermedad, 
le molestaba con tan ingentes , cont inuos, y acervisimos 
d o l o r e s , que no le permitían un breve instante^ de sosie-
go ; pero de tal suerte los disimulaba que á quien lo vi-
sitaba no parecía tan agravado como en la verdad b 
estaba. A l g u n a v e z , p a r a que no quedásemos sin la no-
ticia de su grave padecer , y de su perfe&a re si*, lacio. , 
solia responder preguntado: parece que tengo un alano en 
las entrabas, ó un mastín rabioso que me las despedaza: me 

estol 
y* v 



ios; 
esto! abrasando en vivo fuego: mas esto lo d?c!a con tal 
humildad y serenidad , que edificaba y compungía. V e d 
aqui uno de los misterios que comprehende la sentida 
exclamación de nuestro amabilísimo Redentor en la 
C r u z : Dios mió , Dios mió <por qué me has desamparador 
( i ) El dar á conocer al mundo lo mucho que en lo ocul-
to padecía ; pues no fácilmente lo hubiéramos sabido , si 
entonces, y antes en la Oracion del Huerto no lo hubie-
ra manifestado. (2) Por lo común estaba siempre nues-
tro devoto enfermo callado , y en profundo silencio, re-
cogido en su interior , y ocupado en santas meditacio-
nes ; recogitando las penas acervisimas que su dulcísimo 
JESÚS toleró de los ingratos pecadores, para que armado 
con este eficaz y oportuno pensamiento no desfalleciese 
su animo , ni su espiritu se fatigase demasiado: ^ (3) con 
este fin , y para el propio intento pidió encarecidamente 
la Sagrada comunion , y se le concedió fácilmente con 
respe&o á su devocion , y á sus circunstancias, pero sin 
solemnidad , ni por V i a t i c o . 

Dos dias despues visitándole el M e d i c o , como lo 
acostumbraba , y preguntándole del estado de su pade-
cer , le respondió : Esto vá de veras : si á usted le pare-
ce , vamos á disponer lo principal que es el alma , con re-
cibir los Santos Sacramentos. „ Y a venia y o á eso mismo, 
„ dixo el M e d i c o , y asi apruebo , y juzgo ya preciso 
„ que haga usted todas las diligencias de Christiano , _ por 
„ lo que D i o s determine hacer de su vida. " A l oír el 
enfermo esta respuesta fue ocupado de tan estraña alegna 
su corazon , que rebosandole júbilos el semblante , aña-
dió : eso , eso es lo que yo deseo : dispongámonos , y des-
pues sea lo que Dios quisiere. Acordaos aquí de lo que en 
las vidas de algunos Santos se refiere quando en igual 
caso han prorrumpido en alabanzas de D i o s , con expre-
siones del mayor jubilo , y consuelo , como D a v i d . 
Latatus sum in his qua dicta sunt mihi : in domum Domi-
ni ibinm. (4) N o es fácil , hermanos mios , r e d u c i d a 
expresiones la humildad , la exactitud , la compunción, 

O ' $¡®f 
( O M i t h . i ? . 46. ( z ) Tir ino in cap. 1 7 . Math. 
(3) Hebre. n . 3. (4) Fsal. i a i » 1 . 



y lagrimas con que hizo aquella confesion , ni la devo-
ción5, respeto, y ternura de afeétos , con que se dispu-
so , y recibió el Santísimo Viat ico , objeto particular 
de'su f e , de su a m o r , y de sus ansias. Baste decir, 
que no obstante de ser preciso administrarle de hora en 
hora alguna bebida , alternando con la medicina el ali-
mento , dispuso que todo se suspendiese á la media no-
che antecedente , para poder recibir en ayunas la sagra-
da comunión , y dar despues al Señor las gracias , como 
en efe&o así lo hizo. Tercera vez se le concedió el con-
suelo de comulgar por su devocion en el dia antes de su 
muerte , porque con vivas ansias lo apetecía , y mani-
festaba desearlo. Y a por este tiempo tenia encargado 
que no faltase de allí un Sacerdote de día , ni de noche 
para que le auxiliase con frecuentes devotas aspiraciones, 
y le ayudase á ocupar santamente todos los instantes que 
le restaban de vida. Asistíanle entre ellos algunos que 
habian sido sus hijos de dirección ; pero aunque todos se 
esmeraban en subministrarle diversidad de afectos devo-
tísimos , les excedía de modo , que ninguno dexó de 
enternecerse al escucharlo. Convertíase algunas veces a 
las Imágenes del Niño Dios , del Señor Crucificado , y 
de la Santísima Virgen , que tenia inmediatas á su cama, 
y tixando , ya en una , ya en otra amorosamente la vis-
ta , quedaba como absorto , y fuera de sí por largos ra-
tos : otras les hablaba con tanta ternura , y abundancia 
de afeétos, que no podían contener las lagrimas los cir-
cunstantes ; y otras , tomando en sus manos el Santo 
Crucifixo , se lo estrechaba tan fuertemente al pecho con 
amorosos abrazos, que parecía querer introducírselo en 
el corazon ; y en esta devotísima postura solia quedarse 
como enagenado de sus sentidos por mucho tiempo.^ 

Admiraba ciertamente la constancia y valentía de 
su espiritu enmedio del indecible aumento que tomaban 
por instantes los dolores y molestias de su penosísimo 
accidente. Terminóse éste en una fuerte disolución de 
vientre , quando por la detención antecedente llegó á 
corromperse el interior; pero ni esta penalidad, ni la 
que le ocasionaba la violenta convulsion, y tremor que 
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á ella se seguía, pudo turbar la paz de su corazon, 
variar la aleare serenidad de su semblante, ni entiviar 
los fervores de sus continuos afeólos , y de la constante 
pra&ica de todas las virtudes. Era por cierto objeto 
digno de la común admiración entrar en su quarto y 
despues de no percebirse fetor a l g u n o , siendo en lo 
natural inexcusable , notar en el enfermo aquella espi-
ritual fragrancia con que habia sido buen olor á Nro . 
Sr. Jesu-Christo en todo lugar y t i e m p o ; pues á todos 
era manifiesto que su alma se encaminaba al C i e l o co-
mo barita de humo, formada de los aromas de la mirra 
de la mortif icación, del incienso de la o r a c i o n , del 
polvo de la h u m i l d a d , y de la pra&ica de la f é , de 
la esperanza , de la c a r i d a d , de la d e v o c i o n , de la 
modestia, de la honest idad, de la resignación de su 
voluntad en la de D i o s , y del conjunto de las demás 
virtudes con que en aquellos últimos vales de su vida, 
se ofrecía al Señor en holocausto perfe&o y agrada-
ble. ( i ) Amaneció finalmente ei Sabado dia catorce de 
su enfermedad, y ult imo de su vida , en que consu-
mando su carrera , esperaba recibir la corona de justi-
cia que el justo Juez tiene ofrecida á los que de ver-
dad lo aman , y despues de un largo rato de penosísi-
ma congoxa , y de terribles fatigas en las horas que le 
antecedieron , quedó ya en las ultimas con inexplicable 
tranquilidad, p a z , y sosiego de espiritu. Un rato an-
tes de espirar tomó en sus manos el Santo C r u c m x p 
con ademanes de singular ternura y devocion , y asisti-
do de los Sacerdotes que le acompañaban , auxil iado 
con las preces y oraciones que tiene la Santa Iglesia 
dispuestas para este c a s o , con el oportuno y misterio-
so cántico del Nunc dimitís, ¿7c. que ilustrado del Es-
piritu Santo compuso el anciano Simeon , abrazado 
¿on Jesús crucif icado, é inclinada devota y dulcemente 
la cabeza sobre el S e ñ o r , con un semblante modesta-
mente alegre, afectuoso, y devot ís imo, le entregó su 
espiritu entre cinco y seis de la mañana dej dia on-
ce del presente mes de Sept iembre , del año de mil 

se-

( i ) Cant. 3. 6 . vid. Cornel . Alap. hic. sensu. secund. 



setecientos y noventa , á los ochenta y qnatro menos 
nueve dias de su e d a d , y quarenta y tres de Sacerdo-
cio. Murió en S a b a d o , en cuyo día siempre había de-
dicado el a y u n o , la abstinencia, el mayor silencio y 
abstracción en cada semana, y una vez al mes al total 
retiro de criaturas, con otros devotos exercicios al cul-
to y mayor obsequio de la Santísima Virgen Nuestra 
Señora; y fue Sabado infraoftavo de su Natividad y 
víspera de la festividad de su Dulcisimo Nambre de 
Maria . Circunstancias que dan no leve f u n d n en o , a 

piedad , para que no juzgándolas del todo casual es, po-
damos tenerlas por místenos» , y h v p a b l e s a est 
fiel siervo del Señor, y de la Reyna de todo lo criado. 

Vosotros no ignórais quanto fue el sentimiento, y 
Q u a n t a la consternación que se notó en el pueblo, luego 
ou» con el clamor de las campanas se extendió por el 
?a fatal noticia de la muerte de este ,usto. Las lagri-
mas el pesar y la contristacion no se limitaron solo 

h ioPs esp rituales, á la casa de la Providencia, a 
L Dob es stif favorecidos, ni á su ilustre familia y pa-
renteU lloraron también los extraños, y se afligieron 
miantos' 6 habian conocido su v i r t u d , o tuvieron no-
t i c i a de'el la por los otros. Y a sabéis que una conmo-
ción c a s i universal , conduxo á un crecido numero de 
™ " d e todas edades, condiciones, y sexos, a la 
í l l l v « l a donde estaba colocado su c u e r p o , y que no 

fVinmieandoseá todos la entrada que apetecían, se 
franqueándose ventana , y con dar sus 
consolaban con v e n o p g , o j 

r o s a r i o s para apreciarlos com defunto. Con esto 

ultimo s T c o n s o l a r o f las dos yegemplares Comunidades 
u l t i m o se cu vuestro mayor bien en 
d e ReHgiosas que teneis p. 7 Sacerdotes, 

P»r¿ su espiritual consuelo 
C r e c i ó 8 e l concurso quando dispuesto su entierro con 
P f ? , ¡n posible y conveniente fue conducido 
e n h o m b r o s de Sacerdotes á esta Iglesia no sin a di-
T A* h a r e r naso p o r e n m e d i o de las» muchas gei. 

tes que lo i m p e d í a n , porque tenian ocupadas las cabes 
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con al<nina anticipación. Entre esta confusa multitud 
no dexa ron de advertirse algunas d e m o s t r a c i o n e s cau-
sadas del alto y bien fundado concepto que se había 
oran^eado entre todos su virtud. C o l o c a d o su cuerpo 
enmedio.de esta nave m a y o r , sobre un remontado tu-
mulo , no fa l tó sugeto digno de nuestro c r é d i t o , que 
no obstante de estar ya algo tocado de corrupción el 
defunto , percibiese la extraña fragrancia de que y a 
habia "ozado otra persona devota , antes de sacarlo de 
su casa. Concluyóse al fin el f u n e r a l , y ocurriendo al-
guna dificultad para darle sepultura en el s i t i o , y con 
el modo humilde que l o tenia en vida supl icado, so-
breviniendo ademas mot ivo prudente , y causa justa, 
fue sepultado en el sitio que á todos es n o t o r i o , apro-
bándolo como es debido con su autoridad y decreto 
el Excelentísimo Señor A r z o b i s p o de Sevilla D o n A l o n -
so Marcos Llanes y Arguelles nuestro adual dignísimo 
Prelado. A l l i yace funesto despojo de la muerte su 
cadaver , esperando la resurrección universal para re-
cibir entonces con su alma los premios , que esta por 
sus virtudes estará ya poseyendo en la leiiz patria de 
los Justos. A s i lo discurre nuestra p i e d a d ; la misma 
conque nos persuadimos que asistido del Espiritu Santo 
y adornado de sus preciosos d o n e s , supo santificarse 
con los que para este fin se le dieron , y aprovechar á 
otros con los que para la agena utilidad le fueron co-
municados: porque usando de estas gracias con arreglo 
al fin para que se le dispensaban se acreditó de per-
fecto Sacerdote , y nos hizo ver que ocupaba su alma, 
y la poseía el Espiritu del Señor. Spiritus Sanctus erat 
in to. A h ! Q u é cierto es y no se diferenciaría de la 
suya nuestra suerte en la v i d a , y en la eternidad , si 
atentos á que con la gracia se nos d io el Espiritu Santo 
en nuestra espiritual regeneración , viviésemos de mo-
d o , que sin contristarle con nuestras culpas , nos h i -
ciésemos benemeritos á una muerte tal corno nos per-
suadimos fue la de este fiel siervo del S e ñ o r ! O í d m e 
algo de esto en la siguiente 

YO-
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l i s innegable, amados hermanos m i o s , que todos ha-
bernos de' m o r i r , y que de la misma suerte que las 
aguas derramadas en la tierra se ensuelven en ella sin que 
sea posible volver á recogerlas, asi nosotros una vez su-
cedida nuestra muerte no volveremos á la vida mortal 
en qualidad de v iadores , para corregir en esta ocasion 
segunda el mal que hubiéremos obrado en la prime-
ra, ( i ) Esta verdad mas terrible de lo que imaginamos, 
ha sido mas de una vez tan e f i c a z , que ha bastado su 
consideración para que un numero sin numero de ne-
cios hayan enmendado sus v i d a s , para acabarlas con la 
muerte preciosa de los Justos: y esta misma debe com-
pelernos á nosotros, á que si apetecemos con verdad 
el logro de este fin , pongamos en execucion los pro-
pios medios. Entrad con la consideración , pero con el 
debido respeto en el caos insondable de los profundos 
arcanos del libro de la vida , que es la divina Escritu-
ra : y leed con reflexion las vidas todas de los Santos, 
á ver si encontráis que jamas haya sucedido, ó que tal 
vez pueda acontecer que muera santamente alguno sin 
el previo excrcicio de las obras buenas , y sin la fiel 
cooperacion á la gracia que para ello por el Espíritu 
Santo nos es dada" Asi esto c o m o aquello nos es del 
todo necesario para salvarnos; porque si la gracia nos 
constituye en templos v i t o s del Espiritu S a n t o , es pa-
ra que vivamos con toda aquella santidad que por ello 
nos corresponde; y si para morir santamente es preci-
so que anteceda el vivir del mismo m o d o , no es por 
otra causa sino porque tiene tal enlace y conexion con 
la muerte nuestra v i d a , que aquella siempre habra de 
ser según que esta hubiere sido. En una palabra , noso-
tros debemos vivir santamente por que somos templos 
del Espintu Santo, y porque sabemos que indispensable-
mente habernos de morir. 

I. Tan 
( i ) ». Reg. 14. 14. 
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I. Tan clara es en la Divina Escritura la prime-
ra de estas dos cosas , que sin error no se le puede 
dar la contraria inteligencia: Ignoráis, dice el Apostoly 

que sois templo de Dios, y que habita en vosotros su Di-
vino Espiritu ? Si alguno violare la santidad de este tem-
plo con sus malas costumbres y pecados, sera severamente 
castigado por Dios.(i) Q u é entendeis en esto, hermanos 
mios, sino que siendo como en la realidad lo somos, 
templos vivos del Espiritu S a n t o , asi por la gracia que 
recibimos en el Bautismo, como para la que se nos 
da en los demás Sacramentos, debemos vivir tan arre-
gladamente que nada degenerémos de aquella sublime 

_ santidad , que del templo de Dios es absolutamente 
inseparable? Si asi lo habéis entendido, mucho tengo 
adelantado para persuadiros el modo de practicarlo. 

i . N o hai sabio Arqui tecto alguno que para for-
mar y disponer un edificio no limpie primero, a l lane, y 
purifique aquel sitio y lugar donde intenta levantarlo, 
ni que dexe de atender mientras lo forma , á disponer-
lo de suerte, que. subsistiendo es tab le , sea condigna 
habitación da quien haya de ocuparlo. A este modo an-
tes que en el Santo Bautismo se nos infundiese el Es-
piritu S a n t o , fue expelido de nosotros el inmundo E s -
piritu de Satanas, insuflando ó arrojando su aliento el 
Sacerdote sobre nuestro rostro. Exi ab eo immunde Spi-
ritus, et da locum Spiritui Sancto Paraclito. N i fue 
esto solo quanto se hizo para consagrarnos en templos 
vivos del Señor ; pues ademas se exigió de nosotros 
una publica, solemne, é irrevocable renuncia de Sata-
nas, de sus obras t o d a s , y de sus p o m p a s , y vanida-
des ; porque faltando esta disposición , hubiera sido en-
teramente imposible habernos proporcionado para que 
con verdad se dixese que aun los miembros de nuestro 
cuerpo son templos del Espiritu Santo. (3) Repasad en 
los libros de la Doctrina Christiana el significado que 
tienen las santas ceremonias del B a u t i s m o , quando so-
lemnemente se nos administra á todos en la Iglesia , si 

por 
(1) 1 . Corint . 3. 1 6 . v i d . T i r i n . hie in v . 1 7 . ( a ) Ritual» 

Rom. in Sacram. B a u t . 1 . C o r i n t . 6 . i<?. 
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por vuestra desgracia ó nunca lo habéis sabido, ó ya 
lo tubiereis o l v i d a d o , y quedareis perfectamente con-
vencidos de la obligación que todos contrallemos desde 
entonces para siempre de santificarnos con las buenas 
costumbres, para no ser indignos de la habitación de 
.i)ios en nosotros como en templos suyos propios y 
verdaderos: Talis esto moribus, ut templum Dei jam esse 
possis.(i) S í , templos sois del Espiritu Santo por el 
Bautismo; pero no lo seréis en la verdad mientras que 
no os acompañen todas aquellas buenas obras que ex-
presan una verdadera santidad. Porque si os falta la 
Fé divina y sobrenatural , la esperanza infusa, y la ca-
ridad con Dios y con el prox imo, ó si están muertas 
en vosotros estas virtudes por la culpa , os falta el pre-
cioso y necesario fundamento de ese espiritual edificio: 
si careceís de la prudencia, de la justicia, de la for-
taleza , y de la templanza , no habra aquellos quatro 
muros que lo forman ; y si no tenéis la humildad, la 
paciencia , la mortificación , la mansedumbre, la devo-
cion , la piedad, la limpieza de corazon , el temor de 
Dios , la observancia de sus preceptos, y las demás 
virtudes que os son precisas, no tendreis el adorno , y 
la preciosidad que por templos del S e ñ o r , y para ser-
lo dignamente os corresponden. S i , pueblo m i ó ; por-
que este espiritual templo para serlo de Dios ha de ser 
santo : Templum enirn Dei Sanctum est, quod, estis vos. (2) 
Por el contrario, si en él habéis colocado los deprava-
dos afe&os de la soberbia, d é l a ambición, de la codi-
cia , de la impiedad, de la concupiscencia , de la sen-
sualidad, de la venganza , de la i r a , de la pereza, de 
la gula , de la embidia, y de los demás pecados, ;t 
quienes como á otras tantas mentidas Deidades prestáis 
en vuestro corazon los inciensos de vuestra voluntad, 
qué habréis hecho sino profanar el templo del verdade-
ro D i o s , con introducir en él la multitud de Idolos 
de vuestras desordenadas pasiones, para darles el amor, 
y servirles con los esmeros con que debéis servir á 
vuestro Criador y Salvador? Quién de vosotros ignora 
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este modo de expresarse diversos Santos Padres con si 
fundamento que encuentran en las Santas Escrituras? 
Sabedlo si lo ignoráis , que es en cierto modo formar 
de vosotros mismos un profano panteón de falsos y 
mentidos Dioses , siempre que depuesto el ^ amor de 
D i o s , y perdido su temor s a n t o , os entregáis á vues-
tros depravados-a fedos , y os dexais dominar de vues-
tras desordenadas pasiones, ( i ) Sí * lo digo para vues-
tra confusion y sonrojo: Ad verecuniiam vestram dico.(¿) 
A h ! ¿ N o conoceréis por lo menos la horrible y abomi-
nable disonancia de hacerlo a s i ; y mas que todo la de 
querer unir en el templo de vuestro corazon con el 
Espiritu Santo de D i o s que lo ha santif icado, los Ido-
los de tantos vicios que lo profanan y envilecen? ¿ D e -
cid vosotros mismos si es composible en este material 
templo del Señor en que nos hallamos, alguna de aque-
lla falsas Deidades que veneraba el Pueblo gentil y bar-
baro, con la suprema Divinidad y Magestad del que 
aqui real y verdaderamente veneramos? Y ved bien si 
lo que en el templo material es imposible , dexará de 
serlo en el v ivo y verdadero de nuestras almas? Qui 
autem consensus templo Dei cum idolis ? (3) 

Este propio Bautismo que nos sublimó á templos 
de la Divinidad para hacernos santos , fue un mistico 
sepulcro de todos nuestros crímenes y pecados, (4) que 
junto con nuestros espirituales enemigos quedaron en 
él ahogados y sumergidos, mucho mejor y con modo 
aun mas maravi l loso, que.Faraón y su egercito en las 
saladas aguas del mar R o x o . A l l í igualmente que reci-
bieron nuestras almas la esto la , y la vida preciosísima 
de la gracia, capaz de darnos la feliz inmortalidad que 
perdemos con la cu lpa , quedamos místicamente muer-
tos , y como sin vida para p e c a r , porque mueren de tal 
suerte nuestros pecados anteriores al B a u t i s m o , que 
nunca puede revivir despues en nosotros su r e a t o , y 
nosotros vivimos ya con un genero de vida tan diverso, 
que no nos es permitido volver á aquello que nos oca-

P sionó 
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sionó la muerte antes: Qui enim mortul siLmus peecatoy 

quomodo adkuc vivemus in Uto ? ( i ) A l l i consepultados 
ya con Christo en las aguas saludables del Bautismo 
para no vivir mas al p e c a d o , sí solo para D i o s , nos 
es forzoso permanecer sin delito en el tenor de una 
vida santa y n u e v a , del mismo modo que resucitado 
y a Nuestro Señor Jesu-Christo no ha vuelto ni volve-
rá jamas á morir .(2) Y alli finalmente, nos despoja-
mos del antiguo A d á n , y de todos sus a£tos pecami-
nosos y criminales, para vestirnos del nuevo hombre 
que con su g r a c i a , méri tos , y virtudes forrna en no-
sotros el segundo A d á n que descendió del C i e l o Jesu-
Christo. (3) < Podéis pues ignorar , que aquel nuestro 
v ie jo h o m b r e , ó aquel nuestro vivir defectuoso , fue 
cruci f icado, y muerto con Christo en la C r u z , para 
que destruido el pecado no volvamos mas á cometer-
l o ? (4) <Y siendo asi que no podéis dudar que habéis 
quedado míst ica , pero verdaderamente muertos con el 
Señor al mundo , á sus m a x i m a s , est i los , y enseñanzas, 
como es que aun estáis vivos para observarlas, y que 
os entregáis tanto á sus vanidades, y á sus l e y e s , no 
debiendo tocar las , ni gustarlas, ni usar de ellas en mo-
do a l g u n o , porque su manejo y uso os son sobrada-
mente nocivas y perjudiciales ? Si ergo mortui estis cutn 
Christo ab dementis hujus mundi : quid adhuc tamquam 
viventes in mundo decernitis> ( 1 ) Q u i t a d , quitad esto 
de aqui; porque es impropio de un templo consagrado 
con la presencia del Espiritu S a n t o , y mui ageno de 
la santidad que por ello le corresponde. 

2. M u c h o e s , no puede negarse lo que Dios hizo 
en santificarnos por medio del Bautismo , para que fué-
semos templos vivos del Espiritu Santo , y en sublimar-
nos á tanta dignidad para que viviésemos santamente; 
pero no hubiera sido completa la o b r a , si sabiendo ¡as 
ruinas que habia de padecer este su t e m p l o , no hubiera 
dexado algunos medios para su restauración y consisten-
cia. Aquel los otros Santos Sacramentos, que por la te 

1 sa-
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( 3 ) Colos. 3 . 9 . 
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sabemos instituyó , y dispuso nuestro Señor Jesu- Chris-
to son otros tantos medios con que ocurrió á sostener 
nuestra fragilidad , y á subministrarnos arbitrios para re-
cuperar la santidad y la gracia , que habiéndosenos dado 
en el Bautismo, perdimos despues con el pecado. ¿ Q u e 
sería de nosotros, si profanado , y quarteado aquet her-
moso y magnifico edif icio, que mística , pero verdade-
ramente lev:^no el todo poderoso en cada uno de noso-
tros, en aquel el primero de sus Santos Sacramentos, no 
se hallase modo de purificarlo y repararlo? Seriamos sin 
disputa objeto digno del horror y del escarmiento, como 
efectivamente lo es para nosotros la abominación , y de-
solación del antiguo famoso templo de Jerusalén , que 
hasta el fin de los siglos permanecerá destruido , como 
se le previno á D a n i e l : ( i ) y lo son igualmente los 
Angeles prevaricadores, para los quales no huvo ni pe-
nitencia , ni remisión despues de su caída. Pero ved 
aqui, que repugnándolo nuestro demerito , se nos ha 
provehido oportunamente de un Sacramento, que es ei 
de la Penitencia, por medio del qual fácilmente pode-
mos renovar en nuestras almas la hermosa imagen de 
nuestro Criador , que afeamos con el pecado , y conse-
guir que vuelva á vivir en ella como en su propio tem-
plo , y tabernáculo aquel mismo, que con execrable te-
meridad desalojamos voluntariamente de ellas. Mas no 
penseis que esto pende tan absolutamente de nuestro 
arbitrio , que nos basta solo el desearla , para que se 
nos conceda , ó que se nos dará en qualquiera ocasion 
que la quisiéremos. Es un D ó n enteramente gratuito de 
la divina misericordia , que se nos dá sin mérito , y se 
nos niega sin agravio. Por esto debe pedirse con humil-
dad , recibirse con aprecio , y aprovecharse sin dilación, 
ó sin pereza ; porque el auxilio que necesariamente le 
antecede, así como no puede merecerse , no debe tam-
poco ni un instante solo malograrse. Aprendamos del 
Santo Niño Samuél , á quien el sueño natural no impi-
dió para levantarse , y responder sin dilación á la mila-
g r o s a voz que le llamaba. (2) Sacudamos el letargo de 
D n ú e s - . » 

(1) Daniel. 9. , ( * ) 1 . Reg . 3. 4. 
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nuestra mala vida , levantémonos prontamente de entre 
los muertos por el pecado , y nos iluminará luego con 
su gracia Jesu-Christo. ( i ) A h í quantos de estos místi-
cos t e m p l o s , quantos , d i g o , entre nosotros se quedan 
en la inmundicia de su profanación , y en la infelicidad 
de su ru ina , porque obstinados en sus culpas resisten á 
la bondad del que misericordiosamente quiere purificar-
los , y no hacen diligencia alguna para levantarse del 
cieno inmundísimo de sus iniquidades! S í , desventura-
dos , dia llegará , y será el de vuestra muerte , en que 
conozcáis por experiencia, no sin el mayor despecho, que 
quien de este modo violare el templo v ivo de D i o s , será 
exterminado, y castigado con inaudito r i g o r : Siquis 
autem templum Dei violaverit, disperdet ilium Deus. (2) 

¿ N o reparais, hermanos mios , que así este Sacra-
mento de la Penitencia , c o m o los cinco restantes, fuera 
del Baut i smo, ademas de nuestra renovación, tienen por 
objeto el conservarnos en la gracia , el santificarnos en 
nuestros respectivos estados , el mantenernos, y adelan-
tarnos en la v i r t u d , y el disponernos para morir santa-
mente? ¿ M a s como podrá esto verificarse , si tantos me-
dios no bastan en nosotros para que acreditándonos tem-
plos del Espiritu S a n t o , cuidemos de vivir en la justicia 
y santidad á que ellos nos disponen? Si somos siervos 
del pecado , y por él vilísimos esclavos de su autor que 
es L u c i f e r : si somos cuevas de dragones , y nidos de 
serpientes , y monstruos abominables : y si somos ai 
modo de las ciudades desoladas, de los demolidos edi-
ficios en que no queda piedra sobre piedra de virtud 
alguna , ó á la manera de unos sepulcros blanqueados, 
que apareciendo hermosos por defuera , están, llenos por 
¿entro de h o r r o r , de corrupción y de inmundicia , ¿co-
mo seremos digna habitación del que no puede entraren 
un alma malévola y perversa , ni habitar en un 
cuerpo rendido y obediente á los pecados? (3) ¿Que 
^s esto? Sabemos que no permitía nuestro Redentor se 
pasase de uno á otro lado por medio del Templo algún 

m ue-
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mueble no sagrado , ( i ) que prohibió toda negociación, 
y comercio humano en sus atrios exteriores: y que cas-
tigó , y arrojó de alli á los que con sus tratos le profa-
naban ; y creeremos que apruebe , y dexe en nosotros 
sin castigo el sin número de culpas con que profanamos 
el templo de nuestras A l m a s , l lenándolo de soberbia, 
de codic ia , de sensualidad , de discordia , de impiedad, 
y de todo genero de: vicios? ¿ A c a s o dexará el Señor im-
pune esta maldad , quando se manifestó tan inexorable, 
y terrible contra Jcrusalén ,. porque dexó entrasen en su 
templo aquellas gentes , á quienes esto les era prohibi-
do? (2) ¿ Y daremos lugar á que con mayor desgracia se 
vea en nosotros repetido aquel estrago? E a , no seamos 
tan perversos , que contristemos con nuestras culpas ai 
espiritu santo de D i o s , por el qual fuimos marcados, 
para el dia de la redención , esto e s , para que en el 
Juicio final seamos hallados escritos en el libro de la vi-
da ; (3) porque si le afligimos , é irritamos como los 
antiguos Hebreos con nuestras c u l p a s , serénaos c o m o 
ellos el objeto de su indignación , y nos tratará como á 
enemigos: Ipsi autem ad iracundiam provocaverunt Spiri-
turn Sancti ejus: if conversus est eis in inimiciim y if ipse 
debellavit eos. (4) Spiritum Sanctum ejus, l eyó la version 
Griega.. (5) Si esto es contristar al Espiritu Santo, acor-
démonos, que teniendo estrecha conexíon con la muerte 
nuestra vida , es de temer nos aflixa entonces con su hor-
rible desamparo , el que contristamos ahora con nuestra 
ingratitud , y con nuestra pertinacia.. 

II. Y e d aqui otro motivo que eficazmente nos c o m -
pele á que no dexemos de la mano hasta el punto de m o -
rir el negocio de nuestra precisa santificación : Ne veré-
aris usque ad mortem justifican : (6) porque tiene nuestra 
vida tan estrecho enlace con la muerte , que esta es un 
vivo trasunto, un eco el mas c o n f o r m e , y una ilación 
ó consecuencia legítima de aquel antecedente ; de modo, 
que ordinariamente hablando , no será esta santa , si 

aquella 
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aquella no lo ha sido. P o r esto es necesario , que ahora 
velemos, y oremos como nos manda Jesu-Uiristo , {i) 
para que acabemos santamente. 

i T o d a la felicidad de un alma consiste , en que 
quando D i o s la llama por medio de la muerte para que 
saVa de esta v i d a , se halle tan prevenida y dispuesta, 
que resoonda sin dilación , ni sobresalto , abriéndole 
gustosa las puertas de su voluntad para a c e p t a r , y cum-
nlir la suya sin violencia. (2) Para esto se nos manda v e -
j r en todo tiempo , esperando la venida del Señor m 
í s cuatro vigilias d é l a noche de nuestra vida, puericia* 
H o l - c e n c i a , viril idad, y senectud; para esto se nos dice , 
* . , incierta la hora de su venida , dexandonos en la 
provechosa ignorancia de si será por la tarde , á la me-
dia noche , al cantar el gallo , o por la manana ; (3) y 
para esto se nos previene que llegará esta hora tan de 
improviso como el ladrón que asalta el caminante 
quando va mas descuidado , ó como el ratero que entra 
en la casa á deshoras de la noche , al t iempo que todos 
duermen en ella sin recelo. (4) Los que asi lo han practi-
cado han sido admitidos con las prudentes Vírgenes a os 
eternos cozos de las bodas celestiales , y excluidos los 
que como las necias fueron en ello negl igentes: y se 
vieron largamente remunerados todos los que como los 
fieles siervos han sabido negociar durante su vida con el 
talento que se les confió , y reprobados quantos con ei 
siervo perezoso lo han tenido sin uso. L a te nos asegura 
qu~ nuestra muerte habrá de ser según lo que hayan sido 
h s obras de nuestra vida : Finís erit secundum op ¿ra ipso-
rum CO L u e e o es preciso que si la queremos santa, sean 
santas las obras q u i en la vida le antecedan ; porque de 
lo contrario nos exponemos á morir como Sanson en la 
esclavitud de nuestros enemigos , por haberte ausentado 
de nosotros como de aquel el espiritu del Señor , (6) y 
á ser reprobados en la muerte como Saul por la nusnu 
causa. (7) N o 
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N o lo dudéis ; pues según la do&rina del A p o s t o l 
es infalible que haya de recoger cada uno aquello mismo 
que ha sembrado : ( i ) y nuestro Señor Jesu-Christo nos 
asegura, que asi como de las espinas no se cogen ubas, 
ni de las zarzas higos , (2) asi tampoco de la mala vida 
puede resultarnos el bien ó los frutos de una santa muerte. 
¿Que habia de experimentar en su muerte el R e y A n t i o -
c o , sino los e fedos de su mala vida , y de los pecados 
con que profanó el templo santo de Jerusalén, en pena 
de los quales muere ahogado de congoxa , y de tristeza 
en tierra estraña? (3) <Que podia sucederle al desven-
turado R e y A.gag , hombre sensual y m u n d a n o , sino 
turbarse, y afligirse hasta lo summo quando se ve pró-
ximo á morir? (4) Y que otros habian de ser los senti-
mientos de Baltasar R e y de Babilonia , quando por 
modo milagroso se le avisa de su inmediata muerte, 
que el susto , el pavor , y la indolencia , resultas de su 
vida l i c e n c i o s a , t o r p e , y desarreglada? (5) Vivieron 
estos , y vivimos los pecadores como si fuesemos inmor-
t a l e s ó como si muriendo todo se acabase , y nada tu-
viésemos que temer para despues, ó como sino hubiese 
diferencia alguna entre la muerte de los hombres , y de 
los jumentos. (6) D e aqui e s , que no velamos c o m o se 
nos manda sobre nuestros apeti tos, y pasiones para mor-
tificarlas, s o b r e nuestras obligaciones para no omitirlas, 
ni sobre la Ley Santa de D i o s para observarla : de aquí 
la relaxacion en las costumbres, el desarreglo de nues-
tra v i d a , y la obstinación en el pecado ; y de aquí 
finalmente aquella falsa p a z , y perversa seguridad c o n 
que vivimos , qual si nunca hubiésemos de morir , o 
qual si el morir bien estuviese enteramente en nuestro 
arbitrio y voluntad. N o nos lisongeemos con que esto 
habrá de ser así ; acordémonos si , que quando mas se-
guros nos imaginemos , entonces está mas próxima nues-
tra ruina , y nuestra muerte : Cum enini dixerint , pax, 
et neuritas; tune repentinas eis superveniet interims. ( 7 ) 

Infe-
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Inferid de aqui quanta necesidad tenemos de v e l a f , ó de 
vivir santamente , esperando aquella hora terrible , y 
aquel solo m o m e n t o , de que pende la eternidad. 

2 . ¿ Y hecho esto , no se necesita de mas para mo-
rir felizmente con la muerte preciosa de los justos? 
¿Bastará esta vigilancia , ó desvelo para que lleguemos i 
ser eternamente dichosos? M u c h o fundamento tenemos 
para creerlo á s í , y para vivir esperanzados de su l o g r o ; 
porque en el mismo hecho de mandarnos D i o s , que v e -
lemos , nos repromete como en recompensa, el fruto da 
nuestra vigilia , y el premio de nuestra constancia ; y en 
efecto de ello nos da no pequeña seguridad en diversas 
parabolas , que c o m o egemplares nos propone en su 
Evangelio. M a s c ó n t o d o , como no es solo eso l o que 
se nos manda , no debemos imaginarnos precisamente se-
guros , aunque perseveremos en vela hasta el ult imo 
punto de la vida. Quiere nuestro Redentor que junte-
mos á la vigilia la oracion : Vigilateorate: ( i ) y 
en esto nos da bastantemente á conocer , se necesita de 
nuestra oracion , y de nuestros continuos ruegos , para 
obtener algún bien extraordinario, que por otro medio 
no es f a c i f de conseguirse. ¿ Q u a l será este , sino la gra-
cia final , para la que ni hai en nosotros condigno méri-
to para obtenerla , ni en Dios obligación de rigorosa 
justicia para darla? S i , la gracia tinal que pudo el Señor 
darla al Buen Ladrón como por puro efecto de su miseri-
cordia , y negarla á su Aposto l Judas , sin hacerle el 
menor agravio , es la que por no poderla merecer aun el 
mas santo , debe ser por todos procurada con oracion 
humilde y fervorosa. N o porque aun así podamos que-
dar absolutamente seguros de su logro ; sí porque con 
ella inclinamos la clemencia clel T o d o poderoso , para 
que nos conceda con su misericordia por favor , loque 
puede negarnos su justicia sin que nos haga aun leve inju-
ria. A la v e r d a d , no está D i o s precisado á dar á todos, 
lo que ninguno merece , y lo que solo á algunos tiene 
determinado concederlo : del mismo modo que no estan-
do necesitado el rico á dar su limosna á todos los pobres 
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que se la p iden, la puede negar sin agravio al que le 
place ; porque como arbitro de su voluntad se inclina sin 
precision á aquel que le parece. Mas aunque esto es asi, 
no debemos escusarnos de pedir esta gracia; antes bien 
por lo mismo nos es forzoso el procurarla ; porque si 
pidiéndola no es infalible el alcanzarla, ¿cómo lo será 
sin pedirla el obtenerla ? 

¿Os habéis detenido alguna v e z , hermanos mios, 
á meditar esta verdad con la seriedad que corresponde? 
¿Estáis acaso persuadidos, que sin esta previa diligencia, 
es como pretender un imposible , lo que sin ella natu-
ralmente uo se alcanza? ¿Pensáis que reservando para 
ella los últimos instantes de la v i d a , teneis lo suficien-
te para que no se os niegue esta gracia ? Es verdad 
que para el Santo Dimas fue bastante; mas también lo 
es que no lo fue para Ant íoco , de quien dice ta Div i -
na Escritura, que oraba y suplicaba este malvado á aquel 
de quien no habría de conseguir misericordia.(r) Este 
solo egemplar es bastante para convencernos de la in-
suficiencia de los clamores de un pecador, que ha de-
xado para aquella ultima hora el pedir á Dios miseri-
cordia. El promete dexar en libertad la ciudad santa de 
Jerusalen , á donde caminaba con intento de asolarla. 
El ofrece conceder á los Hebreos los mismos privile-
gios y exenciones que á los Atenienses sus vasallos. 
Restituir al templo Santo quanto de él habia ex-
traído, y ademas el acrecentar sus tesoros, y costear 
de su erario los mas solemnes Sacrificios; y él por ul-
timo, se obliga á detextar el paganismo, hacerse Ju-
dio , y peregrinar por toda la tierra , publicando , y 
predicando el poder de Dios y su grandeza; pero to-
do esto, y lo demás que hizo y que prometió hacer 
no fue suficiente para que Dios le o y e s e , y le dispensase 
la gracia ó el favor que le pedia.(2) ¿Pero acaso no e» 
ma's oportuno y eficaz el de las Vírgenes necias , que 
por haber diferido para la hora postrera su preparación 
y su oracion , hallaron cerradas las puertas de la divi-
na piedad, y oyeron la mas agria repulsa , para su 
eterna reprobación ? (3) Necesario e s , si queremos evf-
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tar estos males , que conforme al consejo de nuestro 
S a l v a d o r , velemos orando en todo tiempo, para que sea-
mos dignos de que no nos suceda otro tanto: ( i ) y que 
preparemos en vida todo lo necesario, para que des-
pues de nuestra muerte no desmerezcamos ser templos 
vivos y verdaderos del S e ñ o r , puesto que entonces se-
rá enteramente imposible el pract icarlo; motivo por el 
qual dispuso D a v i d todo lo preciso para que despues 
de su muerte se edificase el templo de Jerusalen : Ob 
hanc causam ante mortem suam omnes preparavit impen-
sas.(z) ¿Quien de nosotros sin hacerlo así piensa morir 
bien , y salvarse , no pudiendo d u d a r , que tiene con 
la muerte tanta conexion y enlace nuestra v i d a , que 
sin velar y orar en esta , para no carecer de la santidad 
que como á templos que somos del Espiritu Santo, por 
la gracia de los Santos Sacramentos nos pertenece, no 
conseguiremos con facilidad que aquella sea santa , y 
preciosa en la presencia del Señor, como la de sus San-
tos y escogidos? Acabemos de entender , que nos es 
todo esto indispensable; y que para este fin nos man-
da el D i v i n o Redentor en su Evangelio, que negocie-
mos con el auxilio que nos d a , para acrecentar el mé-
rito y la gracia quanto fuere posible , antes que venga 
á residenciarnos con la muerte: Negociamini dum venio.('¿) 

III. N o dudamos que asi lo pra&icó fielmente 
nuestro venerable defunto , siendo en vida uno de aque-
llos que ceñidos sus costados con la constante mortifi-
cación de sus pasiones, potencias , y sentidos, y lle-
vando en las manos de sus obras las antorchas encen-
didas de los claros egemplos de todas las virtudes, 
aguardó la venida de su amabilísimo S e ñ o r , tan desve-
lado y atento, que sin dilación alguna le abrió las puer-
tas de su corazon para entregarle gustosísimo su espí-
ritu , luego que con los golpes de la ultima enfermedad 
le manifestó lo inmediato de su muerte, Por esto pia-
dosamente congeturamos su feliz suerte en la bienaven-
turada eternidad , y aun despues de su dichosa muerte 
no han dexado de ocurrir varios sucesos, al parecer 
e x t r a o r d i n a r i o s , que dan fundamento á la piedad para 

( i ) L u c . 36. (Y) iv Part l ipom. 1%. >. 

. ( f j i L u c . 13. 
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discurrir á favor de su salvación con no inferior firmeza. 

i . La veneración y alto concepto de virtud, que 
cu todos se habia grangeado el siervo de Dios con su 
e^emplarisima conduda en el tiempo de su vida , dió 
ocasion á que va defunto solicitasen muchos dentro y 
fuera de esta Vi l la , alguna de aquellas cosas que ha-
bia usado , contentándose los que esto no pudieron 
conseguir, con hacer le tocasen su rosario al venerable 
cadaver, como en efefto por satisfacer á la piadosa y 
tolerable devocion de estos se les concedió, del mismo 
modo que en igual caso lo habernos visto practicar en 
nuestros dias, y en los antiguos con otros siervos del 
Señor, que han fallecido con no vulgares créditos de 
santidad, aun en la misma Corte de Roma. Los que 
lograron a lgo , lo aprecian sin venerarlo como si fuese 
reliquia; y ya se ha visto que no es su devocion sin 
fruto en esta parte. Cierta Religiosa de esta Villa pa-
decía las molestias de una prolija y penosa enfermedad, 

i y viendose un dia fatigadisima de ella , se aplicó un 
pedacito de ropa de nuestro defunto , pidiendo á Dios 
que por sus méritos la aliviase , é inmediatamente con-
siguió lo que pedia. Otra Religiosa de distinto conven-
to valiéndose del propio medio, experimentó repenti-
namente igual beneficio en un agudo dolor que la ator-
mentaba. L o mismo sucedió á otra pobre muger á quien 
la vehemencia de un dolor de entrañas conduxo casi á 
los términos de espirar. Con aplicarse un rosario toca-
do á su cadaver, han sanado instantanea y perfeftamen-

• te de egecutivos y fortisimos dolores de cabeza , de 
estomago, y de entrañas otras tres mugeres en este 
pueblo, y dos Señoras en la Ciudad de Sevilla. Una 
pobre que lastimada de una mano no podia valerse de 

• ella para las haciendas domesticas, poniéndola sobre el 
vSepulcro del siervo de D i o s , é invocando su interce-
sión consiguió volver á su casa tan mejorada , que pu-
do trabajar con ella sin impedimento alguno. Otras dos 
personas que padecían de tumores en el pecho, y de 
apostemas en el hígado, convalecieron prontamente con 
el contato de la cinta con que llevó atado á las ma-
nos el Cáliz con que fue conducida á la sepultura, cor-
mo en los demás Sacerdotes se acostumbra. 
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N o se ha l imitado á las necesidades corporales la 

eficacia de su intercesión, también se ha experimentado 
mas de una vez en las espirituales. D o s Religiosas que 
padecian la una interiores terribles aflicciones y congo-
Jas en su espir i tu, y la otra fuertes y violentísimas ten-
taciones contra el mismo siervo de D i o s ya defunto, 
luego que imploraron sus méritos para con el Señor, se 
vieron restituidas á la mayor paz , consuelo , y sereni-
dad de a n i m o , que jamas habían experimentado. L a 
noche del dia de su fallecimiento se ocupaba en devo-
tos exercicios uno de sus hijos espirituales, y contris-
t a d o con su falta , rogaba á D i o s por el descanso de 
su bendito P a d r e , y se le representó éste en la forma 
y figura de un niño hermoso y agrac iado , que le dexó 
l leno de espiritual consolación y confianza. Este mismo 
oraba por el defunto delante de una peregrina Imagen 
del Señor con la C r u z acuestas , debaxo de Ja qual 
yace su cuerpo sepultado , y percibió en lo interior 
de su alma una v o z clara é inteligible que le dixo: 
Aqua milita non potuerunt extinguen charitatemy y no 
obstante de no entender mucho el latin , entendió: Que 
los ingentes trabajos , y grandes tribulaciones que habia 
padecido en su vida aquel su fiel ministro y Sacerdote, no 
habían llegado jamas á extinguir, ni á entibiar en á/ los 

fervores de su ardiente caridad con Dios y con el proximo. 
2. i Q u é os parece este conjunto de motivos sen-

cillamente propuestos, pero ellos en sí ciertos y verda-
d e r o s , será ya suficiente para que juzguemos sin teme-
ridad, que ya reina con Dios en la patria de los Justos, 
el que viviendo nos dio tantas pruebas de su virtud, y 
de la asistencia del Señor en su bendita alma? S í ; por-
que no siendo ellos al parecer menos recomendables, 
que los que hallaba el Padre San Ambrosio en el In-
signe Emperador Teodosio el Grande , para dar por 
indubitable su salvación en la Oracion fúnebre que pre-
dicó en sus honras, á los qua renta dias de su muerte, 
podemos sin exceder los términos de la piedad Christiana, 
discurrir del mismo modo en nuestro caso , puesto que 
hablamos de un Sacerdote , cuya dignidad excede sin 
comparación á la de aquel Monarca , y cuya virtud no 
nos persuadimos le hubiese s'ido inferior. Á la verdad, 
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el nos evidenció su perfección alta , y sublime , ya en el 
temor Santo con que a s í , para la fuga del pecado, mani-
festaba en su conversion , y en su constante , y rígida 
penitencia para satisfacción de sus pasados yerros , c o m o 
para la secuela de la virtud , ó de las buenas obras, 
acreditada en la sumisión , y rendimiento á la voluntad 
de D i o s , y en la observancia exactísima de sus precisas 
obligaciones , le vimos tener crucificada su carne con e l : 
y ya en la consumada justicia , que nos hizo p a t e n t e n 
el continuo , y elevado exercicio de las Y i r tudes Teo-
logales , y Morales , para que no dudásemos que él era 
un perfecto Sacerdote , por su temor á Dios , y por su 
perfecta justicia. Y él igualmente con la abundancia de 
Dones , que recibió del C ie lo , tanto de los que con-
ciernen al mas cabal desempeño del Ministerio Sacerdo-
tal con respe&o á sus proxímos en las gracias de profe-
cía , y de discreción de Espíritus , quanto en las que 
miraban á su propia espiritual utilidad , y santificación, 
en las de Fé , oracion , piedad , y otras tales , nos 
puso á la vista , que él era un perfecto Sacerdote porque 
el Espiritu Santo enriqueció su alma con los dones , y gra-
cias correspondientes para ello. E n una palabra , el con 
la santidad de su vida , y con los abundantes dones de 
la divina gracia de que estuvo copiosamente adornado, 
nos ha dado motivo para que lo admiremos , y conozca-
mos como un perfecto Sacerdote , y para que con toda 
propiedad podamos decir dél : Que era un hombre justo, 
y timorato , y que el Espiritu Santo estaba en el. E l o g i o 
digno de su sobresaliente mérito , como lo es de Jos 
muchos y mui grandes del anciano Simeon. Homo istt 
Justus , ¿T timoratus::: Spiritus Sanctus erat 
in eo. ,. 

Este e s , d o f t o y venerable C lero , Congreso ilustre, 
y Pueblo devotís imo, un bosquexado retrato , un mal 
formado diseño, y una mal dibuxada pintura del egem-
plar Sacerdote el Venerable Padre D O N C H R I S T O V A L D E 

A N G U L O , vuestro hermano , vuestro c o m p a t r i c i o , vues-
tro favorecedor. Su vida , su peregrinación , y su des-
tierro en este valle de lagrimas, y en este lugar de aflic-
ción , de penalidad, y^de trabajos se ha terminado va 
con la muerte > porque siendo de condicion mortal iva oía 
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necesariamente de morir, y no podía dexar de reducirse 
á polvo el que tuvo del polvo su p r i n c i p i o ; mas su 
alma , sus v ir tudes , y los méritos que con la gracia , y 
con ellas adquir idos, viven y vivirán eternamente , por-
que en estas cosas no tiene la muerte , ni puede tener 
poder alguno. Este es el consuelo que en la falta de este 
varón justo debe templar en vosotros el dolor de haberlo' 
ya perdido ; porque sabemos que si el justo íuere preo-
cupado de la muerte , logrará su alma el refrigerio de 
un interminable descanso, ( i ) P o r eso os exhorto á que 
dexeis ya de sentirlo , y tratéis solo de imitarlo ; pues 
si por su virtud os ha sido tan amable , y os era su pre-
sencia tan apetecible , eso mismo os compele á que si-
gáis ahora sus egemplos , para lograr despues su amable 
compañía. ¿Mas como podremos no llorarlo , me diréis 
con el Padre San Ambrosio , hablando de la muerte de 
su Santo , y dilc&isimo hermano Satyro , (2,) quando 
al sonar en los oidos su nombre , corresponden los ojos 
con las lagrimas , porque el amor nos pone á la vista la 
imagen de su persona á cada paso , la memoria nos lo 
representa muerto en la realidad , pero v i v o en el deseo, 
y aquellos sitios en que solíamos mirarlo santamente ocu-
pado con D i o s , ó con nosotros , no permiten que olvi-
demos al que tanto bien nos dispensaba? Habéis dicho 
muí bien : porque la falta del poderoso estimulo de su 
virtud , del eficaz incentivo de su egemplo , y de la 
imponderable utilidad de su espiritual enseñanza , son 
motivos ios mas justos, y poderosos para el sentimiento. 
Quis talla jando , t¿mper¿t á lacrinús> Con todo , como 
el morir los hombres Santos no es quedar enteramente 
nosotros privados de su bien , sino adelantársenos ellos 
en el logro de la eterna felicidad , debe templar nuestra 
pena esta consideración , y ella misma estimulamos á 
vivir tan arregladamente , que no seamos indignos del 
consuelo que deseamos. M u e r t o se halla ya el Padre 
D o n Christoval , y su cuerpo yace ya defunto por el 
pecado que heredamos todos de A d á n , nuestro primer 
Padre , os diré con el Apóstol ; mas su espiritu vive 
para siempre por la gracia , y el Espíritu Santo , que 
le comunicó en su vida nuestro Señor Jesu-Christo. Si 

( i ) Sapient. 4. 7. ( a ) C^ca £«. 
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autem Christus in vobis est: corpus guide in mortuum est 
propter peccatum, spiritus vero vivit propter justification 
nem. ( i ) N o será desemejante á la suya nuestra suerte, 
si viviéremos de modo que habite en nuestras almas el 
Espiritu del Señor ; (2) pero es necesario para ello que 
nuestras obras no lo desmerezcan , y que si habernos pe-
cado nos volvamos á D i o s con verdadera penitencia. 
Oculto , pero r e a l , y verdaderamente está aqui en me-
dio de nosotros , y reside Sacramentado en aquel Santo 
Tabernáculo ; arrojémonos contritos á sus pies , y hu-
mildes , pero confiados imploremos su misericordia. 

3. ¿Pero como , Señor , y Dios omnipotente , nos 
atreveremos á pedirla , los que por haber abusado de 
ella la tenemos desmerecida? ¿Quantas veces nos has 
buscado como buen Pastor , y como amoroso Padre nos 
has acariciado , con la suavidad , y fuerza de tus auxi-
lios , y nosotros ingratos , y desatentos nos hicimos 
sordos á tus silvos , y te volvimos las espaldas con de-
testable groseria? ¿ Q u a n t a s , estando para caer, me has 
detenido , estando para perderme , no me has abando-
nado , y estando ya para condenarme , no has permiti-
do que suceda? ¡ Q u e de beneficios me has hechol ¡ Q u e 
de ingratitudes has recibido! ¡ Q u e de veces me has lla-
mado! i Q u e de veces lo he resistido! ¡ Q u e bueno has 
sido para mi! ¡ Q u e fementido he sido para vos! ¿ C o m o 
pues he de pedir aquella misericordia que tengo tan 
agraviada? ¿Ni como he de acercarme á aquella bondad 
que tengo tan ofendida? He debido ser uno de vuestros 
justos , y soy el mayor de los pecadores ; y en lugar 
de temer vuestra justicia , la he provocado mas , y mas 
con mis infidelidades. Debia haber vivido corno templo 
del Espiritu Santo , y he abrigado en mi corazon los 
monstruos , y las fieras abominables de mis culpas. 
¿Que maldad no he cometido? ¿En que vicio no me he 
encenagado? ¿Que pecado dexé de cometer? ¡ P e r o hai 
de mi! Que multiplicándose estos en su número , sobre 
el que tienen los cabellos de mi cabeza , se alexó de m i , 
y me abandonó de tal suerte mi corazon , que separán-
dome de v o s , no me dexó ni la voluntad , ni el deseo 
de buscaros. Multiplicad ¿sunt ( iniquitates mea:) super 

(1) Rom. 8. i o . V i d c A l a p i d e . h ic . ( » / R o m i n . 8. 1 u 
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capilos capitis met , & cor mtum dereliquit. me. (i) 
\Que infelicidad la mia! ¡ Q u e ceguedad! [ Q u e ingra-
titud ! 

Su vista , Señor , me espanta , su memoria me 
horror iza , y su conocimiento me confunde. ; D o n d e me 
esconderé para no verlos? ¿ Q u e me haré para chancear-
los? Jesús m i ó , Salvador de mi alma , y Redentor mió 
amabil ís imo, vos sois mi remedio: vuestras santísima* 
llagas las ciudades de mi refugio , y vuestros méritos 
infinitos el precio de mi rescate. Vuestra bondad es el 
motivo mas poderoso de mi arrepentimiento , por ella 
detexto mis pecados , aborrezco la culpa , prometo la 
enmienda , ofrezco el confesarme , espero el perdón, 
y me pesa de haberos ofendido. Si , Señor , y Padre 
mió benignísimo , vuestra clemencia me obliga , vues-
tra benignidad me mueve , y vuestra misericordia me da 
alientos para pediros ya que me perdoneis. O dulce vida 
de mi esperanza ! ¡que dulce me sería el morir , si mu-
riese de dolor de haberos ofendido! Y o no quiero vivir 
si he de volver á ofenderos. Muera y o mil veces antes 
que agraviaros, y antes que volver á perder con la culpa 
vuestra gracia. Dádmela , Señor , abundantísima para 
cumplir lo que os prometo , y para vivir , y morir coa 
la justicia de los Santos. Perdonadme á mí , perdonad-
nos á todos ; y perdonad también á los difuntos que 
están en el Purgatorio ; y si por vuestros incomprehen-
sibles juicios estuviere en él nuestro defunto , por cuya 
alma os ofrecemos estos sacrificios y sufragios , perdo-
nadla juntamente, para que desde ahora eternamente os 
alabe. Digamos todos , y pidamos al Señor , que Anima 
ejus, Anima omnium fideUum defunctorum , per miseñ-
cordiam Dei, requiescant in pace. A M E N . Gloria Patri, 
i? Filio , Spiritui Sancho. 

( i ) P s a l m , 39. 17 . 
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